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  prólogo


  


  Lunes, siete en punto y el dichoso despertador empieza a berrear. En un intento desesperado de acallarlo, ruedo bajo el edredón y a tientas golpeo la mesilla de noche buscándolo. Pero nada, el muy canalla se ha escondido, parece que quiera hacerme la puñeta.


  Maldiciéndolo profundamente saco la cabeza de debajo de las sabanas y me guio por su horrible sonido. En medio de semejantevendetta, a causa de un movimiento en falso, me caigo al suelo.


  Tan sólo son las siete de la mañana y ya ando tirada por el suelo maldiciendo mi existencia. Bonita manera de empezar la semana, ¿no os parece?


  «Si ya estamos así, no me quiero imaginar cuál será el periplo que me depara el día…», pienso aterrorizada.


  Rápidamente me pongo en pie y de una patada trato de silenciar esa fierecilla electrónica que se ha propuesto llevar mi mal humor matutino a un nuevo nivel.


  Cuando finalmente logro que se calle, me dirijo hacia la ventana y lentamente echo las cortinas a un lado. Resignada, asumo el riesgo de ceguera pues tengo claro que hacerlo inundará la habitación de luz. Una vez con las cortinas completamente descorridas observo la ciudad que aún se está desperezando y pienso en que hoy hará frío.


  Para la hora que es, Nueva York está absurdamente tranquila. Durante algunos segundos observo la calle como si estuviese esperando a que pasase algo, como si mi amado estuviese a punto de regresar después de una dura noche de trabajo en el hospital. Pero no; no tengo un amado. Sólo tengo a Rochelle, mi gata.


  En ese preciso instante, mientras estoy pensando en lo triste que es mi vida, doy tres pasos hacia atrás y tropiezo con el despertador que aún está en el suelo. Sin perder demasiado tiempo, le echo una mirada matadora y pienso: «Volveré a por ti más tarde»


  Tras lanzarle la amenaza recorro la habitación hasta llegar al cuarto de baño y sin saber por qué me miro al espejo.


  Y aquí es donde me vais a permitir que haga una pequeña pausa en el relato.


  Pausa: Permitid que os aconseje algo; una cosa nimia, un detalle que casi no tiene importancia… ¡Nunca! ¡Nunca! ¡Nunca! Os miréis en el espejo antes de haberos lavado la cara. ¡Nunca! ¿Lo habéis entendido? Si lo hacéis puede que vuestras frágiles mentes jamás se recobren de semejanteshock.


  Prosigo: Tras somero error, giro el grifo del agua fría y me lavo la cara a conciencia. Cuando de nuevo reviso el estado de mi fachada la sensación es parecida a la anterior, una sensación cercana al asco. ¡Sí, me doy asco! ¿Os sorprende? Bueno… hay mucha gente que se da asco, no soy la única. Fijaos si soy poco original que hasta para eso soy común. Aburridamente común…


  Después de caerme de la cama, mirarme directamente al espejo sin haberme si quiera lavado el rostro y posteriormente haberme dedicado bonitos piropos, decido darme una duchita fría, fría. Sí, fría, fría, fría. Tan fría como pueda ser para así castigar mi cuerpo.


  ¿Que por qué? Porque me lo merezco. Soy una cafre y no merezco más que sufrir.


  Por cierto, me llamo Daphne. Daphne McGraw. Perdonad mi mala educación.


  En circunstancias normales lo primero que hubiese hecho es presentarme, pero esta mañana me he levantado un poco gruñona.


  ¿Que por qué? Porque soy una amargada.


  Sí, una solterona amargada para ser exactos.


  ¡¿Que por qué otra vez?! ¡Caray, qué interés más descarado! Y eso que sólo nos conocemos desde hace algunas líneas. Qué será de mí cuando lleguemos al ecuador de esta historia, ¿querréis que me destripe y os enseñe que hay en mi interior?


  Pues estoy amargada porque hace veinte años el amor de mi vida me rompió el corazón. Sí, hace veinte años, lo habéis leído bien. Cuando tenía dieciséis me llevé un desengaño amoroso tan fuerte que decidí que nunca jamás nadie volvería a herirme.


  ¿Os parece exagerado? Eso lo decís porque no conocéis la historia completa…


  A ver, cómo podría explicároslo sin extenderme demasiado…


  ¡Ya lo tengo!


  Creo que así entenderéis perfectamente qué me pasó.


  Corría el año 1989: música disco, noche del baile de fin de curso, vestidos de fiesta, Madonna y de repente me entero de que mi padre ha tenido un accidente de coche y ha muerto mientras venía a recogerme. Como lo leéis; murió mientras yo me lo estaba pasando bien junto a Billy, el que por aquél entonces era mi novio, y todos mis amigos de aquella época.


  ¿Que qué tiene que ver eso con que me rompiesen el corazón? Enseguida llegaré a esa parte, tranquilos…


  El caso es que cuando me enteré de que mi padre había muerto digamos que se me fue un poco la cabeza. ¡Vaya, que me dio una crisis nerviosa de órdago! Una de esas que sólo se pasan poniendo una pastillita bajo la lengua. En fin, que me dio tal colapso nervioso que era de esperar que mi novio estuviese allí apoyándome, ¿no? ¡Pues no! ¡El muy canalla desapareció del mapa! No sólo desapareció durante aquel momento, no. Ni si quiera se dignó a venir al funeral.


  Comprenderéis que por aquellas estaba yo rota de dolor y obré de la peor manera que una puede obrar en una situación así. Hui. Abandoné mi vida en Stony Point —Mi pueblo natal— y me mudé a Nueva York.


  Desde entonces —Y de eso hace hoy exactamente veinte años— he intentado evitar al máximo relacionarme con gente.


  Es decir, relacionarme me he relacionado. Obviamente, durante veinte años he conocido muchas personas. Pero me refiero a que con ninguna he estrechado demasiado los lazos. Con nadie me he abierto hasta el punto en que me abrí con Billy. Por decirlo de algún modo, él fue el primero y el último.


  Ahora me dedicó a vegetar en mi apartamento. A ver pasar la vida por la ventana y a imaginarme qué hubiese sido si todo aquello no hubiese sucedido. Pero está claro que el pasado es el que es y yo soy la que soy. No tengo remedio, y lo peor, creo que no quiero tenerlo.


  Así de amargada soy, qué le vamos a hacer. Gracias a Dios la programación de la tele con los años ha mejorado mucho y las noches y fines de semana no se hacen tan largos gracias a las fantásticas series y películas que consumo como si fuese unayonki.


  Aunque bueno, salir salgo, no vayáis a pensar. Sólo es que cuando una tiene treinta y seis años y es soltera es como si apestase. Sí, como si apestase.


  Me refiero a que llegada a cierta edad parece que caduques y que pases a ser material de desecho. Tus amigos casados te evitan, no vaya a ser que les pegues la amargura y el cinismo que al parecer son contagiosos, y los que tienen hijos incluso se cambian de acera si se cruzan contigo por la calle.


  En fin, que el mundo se blinda contra las solteras como yo. Es como si existiese una conspiración para que me quede en casa comiendo conservas y peinando a mi gata mientras veoGossip Girl.


  Y del trabajo no me hagáis hablar que aún me deprimo más. Trabajo en una revista de moda. Pero no os emocionéis, no soy periodista. Soy una simple y triste documentalista. Yo documento los artículos, monto su esqueleto y luego vienen las periodistas estrella y ponen su nombre en ellos llevándose los laureles. Pero me da igual. Yo paso. Yo trabajo allí porque me pagan bastante bien y porque gracias a ello me puedo permitir pequeños lujos. Sí, sí, pequeños lujos. Las solteras también tenemos pequeños lujos, no vayáis a pensar que todo son penurias, si no me suicidaría. Lo que gano me lo gasto en tratamientos dermo-estéticos y en mi adicción, los spa. Pero no nos engañemos, eso tampoco me llena.


  Retomemos lo que estaba haciendo que voy con algo de prisa. Hoy tengo una de esas reuniones que tanto me encantan. La reunión del despelleje. Es la reunión semanal que se celebra en la revista en la que las redactoras y los documentalistas recibimos las tareas a desempeñar durante la semana. La llamo del despelleje porque en ella las redactoras más bregadas se pelean entre sí por conseguir un artículo u otro. Sin miramiento alguno despotrican unas de las otras delante de la jefa para conseguir entradas para ver un espectáculo o la posibilidad de entrevistar al famoso de turno. Algo completamente patético, la verdad.


  Yo en cambio me mantengo al margen. Espero a que las fieras coman y luego me acerco al plato. ¿Aburrido? No, seguro. Aunque mi jefa diga de mí que soy una floja y que nunca llegaré a ningún sitio con una actitud como la mía. ¿Y qué demonios sabrá ella dónde quiero llegar yo? Si lo supiese se moriría. A donde quiero llegar yo es a mi casa para ver la tele, y punto. Ni a uncocktailde Armani, ni a una fiesta súper exclusiva organizada por Donald Tramp para salvar a los chimpancés. Yo quiero estar encerrada en casa tranquilita y segura. Quiero vivir plácidamente y esperar a que la muerte venga a por mí, nada más.


  De repente, justo cuando estoy poniendo el pie en el plato de la ducha, algo extraño me sucede. Un tremendo dolor de estómago me obliga a flexionarme y a ponerme en posición fetal en el suelo del baño. Es tan exagerado que empiezo a llorar desesperadamente. Pido ayuda a gritos pero nadie me escucha. Estoy sola. Intento reptar por el suelo pero me duele tanto que decido permanecer tendida allí hasta que se me pase.


  De pronto escucho un ruido en la habitación y pido ayuda de nuevo, pero nada. Algunos minutos más tarde aparece Rochelle y pienso que al menos no moriré sola. Desesperada la miro y ésta se acerca a mí lentamente. Lo siguiente es horrible, como poseída por el maligno, se lanza hacía mí y comienza a mordisquearme la cara haciendo que el suelo del baño se cubra de sangre. Me muerde con tanta fuerza que finalmente me arranca un trozo de carne.


  «Dios, no sólo voy a morir. ¡Voy a morir devorada por mi gata! ¡No! ¡Por Dios! ¡No!»


  De repente despierto empapada en sudor.


  Todo ha sido un sueño; un sueño horrible…


  He soñado con la yo de hace dos años. La yo de antes de haberme casado con Billy.


  Rápidamente trato de incorporarme recta pero mi panzón de embarazada lo impide. Entonces me pongo de lado hasta llegar al borde de la cama y una vez allí lentamente intento erguirme. Poco a poco, pues tengo una ciática horrible, me acerco a la ventana y descorro las cortinas.


  Durante algunos segundos me quedo mirando la calle y pienso que hoy hará frío. En ese preciso instante el teléfono suena y todo lo rápido que puedo voy hasta el salón y contesto:


  —¿Sí? —digo desperezándome.


  —Daphne, hoy vas a morir… ¿estás preparada?


  


  


  capítul0 1


  


  Porfin es viernes, ¡qué alegría! Ha sido una semana realmente pesada. Últimamente tengo muchísimo trabajo. Esto de serfreelancees agotador: Entre mi trabajo enIn Style—La revista en la que escribo—, mi colaboración diaria en el programa televisivoAmericanInny mi reciente participación en el programa radiofónicoListen,NewYorkacabo la semana hecha unos zorros. En ocasiones me pregunto, ¿quién me mandaría a mí abandonar el confort de mi huraña vida? Aunque dicho sea de paso, trabajar tanto como trabajo tiene sus ventajas. Una de las mejores es que ¡gano un montón de dinero! Y eso sólo puede significar una cosa: ¡Caprichos!


  Hoy es un día doblemente especial para mí. Es mi cumpleaños —Treinta y ocho años nada menos— y además mi aniversario de boda; hoy hace un año exactamente que me casé.


  Aunque quién lo diría… sobre todo porque yo era la típica solterona —Gato incluido—. Si rebobinásemos mi vida a dos años atrás no encontraríamos absolutamente nada que nos hiciese sospechar que mi presente sería el que es. Nada. Cero. «¿Cómo es posible que todo cambie tanto en tan poco tiempo?», pienso de repente.


  Enfrascada en mis típicas divagaciones camino en piloto automático hacia elbackstagedel plató. Sin prestar atención a lo que se está cociendo en él aprovecho y ojeo rápidamente los temas que he preparado para la sección de hoy: Ancianos estafados por su residencia de la tercera edad, desapariciones denunciadas portele-espectadoresy el tema estrella de la semana: «¿Usted ha sido víctima del zumo demulti-vitaminasSunnyPeach?».


  Reconozco que la sección que presento —«Crímenes de moda»— está de capa caída. Con el paso del tiempo es innegable que ha ido perdiendo fuelle. Aunque es lógico, es muy difícil encontrar diariamente delitos y crímenes que sean lo suficientemediáticoscomo para rellenar un espacio de veinte minutos. A diferencia de cuando empecé, ahora le prestamos atención a lo que sea. No necesariamente deben ser asesinatos o delitos graves, nos vale cualquier cosa. Cualquier contenido es bueno para rellenar esos condenados veinte minutos cada mañana. Fijaos si estoy desesperada que en caso de necesitarlo estoy dispuesta a darle cobertura a denuncias de alumnos de secundaria. ¿No os parece patético?


  Pero así es el mundo de la televisión. Vale todo, siempre y cuando se consigan rascar unas cuantasdecimillasdeshare.Está claro que lo importante son los anunciantes y no los contenidos del programa. No importa que la sección que en su día fue todo un referente televisivo en lo que a periodismo de investigación se refiere hoy sea un vulgar «¿Quién sabe dónde?». Al parecer, a la única que le importa es a mí. ¿Y sabéis qué? Que yo paso. Vengo, hago mi trabajo y me marcho. ¿Si a ellos no les importa por qué me va a importar a mí?


  De repente salgo de mi ensimismamiento casi obligada ya que me ha parecido escuchar la voz de una conocida en el set de rodaje; una vieja amiga. «Pero… no puede ser, es imposible. Si fuese ella yo lo sabría. Sobre todo si está en mi programa…», pienso mientras a la vez trato de no hacer ruido y avanzo hasta la entrada del plató. Poco a poco asomo la cabeza asegurándome de que ninguna de las cámaras me está captando y verifico que es ella.


  Es mi amigaMarionKlein, la famosísima escritora de novelaschickLit. «Pero ¿qué está haciendo aquí? Y lo más importante, ¿por qué no me ha avisado de que venía?». Reconozco que estas preguntas me dejan algo desconcertada. A continuación, permanezco quieta en donde estoy y observo con atención cómoHelenSawyerla entrevista.


  Marion,que es alta y delgada como una torre, responde animadamente agitando las manos y haciendo todo tipo de aspavientos mientras narra sus peripecias en el viejo continente. Su modo de hacerlo es de lo más teatral; su manera de actuar recuerda a la de una actriz en una función. Aunque lo cierto es que no me sorprende. Desde que la conozco siempre ha sido así; de cualquier cosa hace un show. Decir que es egocéntrica es quedarse corto. Tratándose de ella, para aproximarnos si quiera un ápice a cómo es en realidad, deberíamos elevar el adjetivo ‘egocéntrica’ a un grado superlativo.


  Pese a ello —y a toda su colección de excentricidades— la aprecio. En cierto modo, gracias a ella, hoy soy la que soy. Si no hubiese sido por Marion y por el empujón que me dio aún seguiría compuesta y sin novio. Continuaría dándoles vueltas a un estúpido problema no resuelto que por orgullo me robó veinte años de vida.


  —¿Crees que escribir desde Europa de algún modo ha determinado el punto de vista de tu última novela? —preguntaHelenatusándose el cabello en un gesto de pura coquetería.


  —Lo cierto es que sí. Ha sido importante para mí poder confeccionar el libro desde mi residencia de la Toscana ya que así he podido distanciarme un poco de esta ciudad y ser ecuánime y objetiva a la hora de explicar la historia tal y cómo sucedió.


  Tras la respuestale lanza una mirada de suficiencia que me hace pensar queHelenno le cae demasiado bien. Aunque bien pensado, Helen siempre suele caer mal. Es demasiado estirada y siempre intenta quedar bien con todo el mundo. Además, siempre trata de ser perfecta en todo lo que hace y si no lo consigue se pone hecha un basilisco. Resumiendo: Es toda una arpía.


  —¿Es verdad que está completamente basada en una historia real?


  —Completamente.


  —«Asesinato en elUpperEastSide» —anuncia mostrándole la portada al público—. Es curioso que en esta ocasión hayas mezclado intriga y romance en tu novela. Es la primera vez, ¿verdad?


  —La novela está basada en hechos reales; en una historia en la que me vi involucrada hace dos años. Por ello mismo el librito tiene intriga, romance y muchísimo humor. A fin de cuentas es como pasó; vaya, como lo viví. Tenía que explicarlo tal y como sucedió. Lo entiendes, ¿no? Es lo que le debía a mi público después de tantos años. Una historia verdadera, conmovedora y excitante de la primera a la última página.


  Mientras la escucho un extraño calor nace en la punta de mis pies y poco a poco se va abriendo paso hasta llegar a mis mejillas. «¿Ha tenido la desfachatez de escribir sobre lo que nos pasó? ¡Creí que después de todo aquello le quedó claro que no quería que escribiese sobre mí! Se lo dije y aun así lo ha hecho… ¡La voy a matar!», pienso cabreándome más y más a cada palabra que dice.


  —¿Es cierto queHollywoodha comprado los derechos y van a rodar una película?


  —Tan cierto como que soy una fumadora empedernida.


  —¿DianneKeatonte interpretará? —preguntaHelenalucinando al leer la pregunta.


  Obviamente la entrevista se la habrá realizado una pobre redactora y ahora Helen finge que las preguntas son suyas. «Ni siquiera las había leído, ¡qué vaga!».


  —Eso se rumorea… para mí sería un placer. Es una actriz estupenda y estoy segura que captaría a la perfección la esencia del personaje.


  —Y al papel de la protagonista —Se pone las gafas y lee de la tarjeta—, ¿PadmeMcGrown? ¿Quién le dará vida en la gran pantalla?


  —Se rumorea que lo representaráLindsaySloane—confiesaMarioncon absoluto desdén hacía ésta—. Si consiguen que esté sobria, claro está.


  —Veo que estás muy informada sobre el asunto. ¿Cómo es posible? Sólo eres la autora, ¿no?


  —También soy la productora ejecutiva.


  —Interesante…


  —Esto es muy importante para mí —Hace una pausa y rápidamente añade—: No quiero que me pase como aSusanMeyercon «Crepúsculo».‍


  —¿A qué te refieres?


  —Si me descuidase, los terribles guionistas emplazarían mi historia en el instituto de algún remotopuebluchoy los protagonistas serían niños de teta —De nuevo se toma su tiempo para responder—. Siendo la productora me aseguro de que la película será cien por cien fiel al libro.


  —¿Así que será como la autora de la sagaHarryPotter,J.K.Rowling? Siempre se ha dicho que ha sido una autora muy estricta a la hora de llevar sus libros a la gran pantalla.


  —Exacto; pero sin ese toque dedominatrixinglesa —respondeMarionechándose a reír.


  —Señoras y señores… —Helense pone en pie y hace que el público la ovacione—, ¡un aplauso para la reina de la novela romántica! ¡Un aplauso paraMarionKlein!


  —¡Alto! —exclamaMarionponiéndose en pie junto aHelen. Obviamente ella es más alta y eso le da un pequeño toque de superioridad—. ¡Qué sea la última vez que me llamas la reina de la novela romántica! —De pronto se hace un silencio en todo el plató hasta que vuelve a hablar—. No soy tan vieja… —añade deleitando a la audiencia con una sonrisaexageradísimamenteadorable—. Llamadme la musa del amor —De nuevo hace una pausa mientras se sienta en el sofá y finalmente añade—: Me gusta creer que mis libros inspiran a quien los leen a tener maravillosas historias de amor que hacen sus vidas mucho más plenas.


  —Bien; pues en ese caso… ¡Un aplauso para la musa del amor!


  —Gracias, gracias. Muchas gracias —dice agitando suavemente la mano como si fuese alguien de la nobleza y saludase a los plebeyos desde su carruaje.


  Aún observo completamente sorprendida la escena. «¿Una película? ¿DianneKeaton? ¿LindsaySloanehaciendo de mí?», pienso mientras de repente el mal humor posee hasta el último recoveco de mi cuerpo y siento ganas de irrumpir en el plató y abofetear a mi queridísima amiga la musa del amor. Permitidme que la rebautice: «¡La musa de mi mala leche!».


  No sé qué tiene esta mujer que es capaz de sacarme de quicio con lo más mínimo. Es excéntrica, ególatra, exagerada, grosera, alocada… Es como una versión adulta y gritona deBobEsponja capaz de absorber litros y litros de alcohol sin si quiera marearse. Aun así la quiero, no sé porque será… ¡es todo un misterio!


  Aunque hemos estado en contacto a través del teléfono y de correos electrónicos hoy hace exactamente un año desde la última vez que la vi. Y ese día fue el día de mi boda.Marionfue una de mis damas de honor, la otra fue mi mejor amiga Ashley.


  —¡Se me ha ocurrido una idea estupenda! —exclamaHelenponiéndose en pie—. ¡Qué paseDaphne!


  —¡Que pase! ¡Que pase! —añadeMarion con una sonrisa de oreja a oreja.


  


  capítul0 2


  


  Unaespecie de latigazo eléctrico me lanza flechada en dirección al plató y para sentir algo de confort, me aferro a mis papeles mientras avanzo sosegadamente. A mi espalda empieza a sonar la melodía de mi sección; laconocidísimacanción de la serie de dibujos animados «La pantera rosa».


  —BienvenidaDaphne, siéntate aquí con nosotras —diceHelenseñalando el sofá ubicado en el centro del estudio—. Quiero presentarte a nuestra invitada de hoy,MarionKlein. Esta esDaphne,nuestra…


  —Puedes ahorrarte las presentaciones, Marion y yo nos conocemos —digo de manera un tanto brusca.


  —Nos conocemos muy bien —añadeMarionguiñándole un ojo a la cámara.


  «¿A que está jugando? Ahora todo el mundo creerá que hemos tenido un lío o algo así. Ese guiño tan descarado le ha dado un toque lascivo al comentario. ¿Qué quiere decir con que nos conocemos muy bien? Nos conocemos, pero tampoco tan bien. Tengo que hacer algo por aclararlo», pienso mientras la observo furibunda.


  —Nos conocemos desde que escribí sobre ella enIn Style.


  —«La triste historia de la reina de corazones» —añade dejando claro que no ha olvidado el título del artículo—. Hace exactamente dos años. Lo recuerdo perfectamente.


  No puede ser, no es posible que aún me guarde rencor por aquello. Reconozco que no fue muy acertado decir que la reina de la novela rosa no sabía lo que es el amor, pero en su momento ya me disculpé y daba por zanjado este asunto. «¿Puede ser que aún esté enfadada por aquello?».


  —Qué interesante casualidad… —diceHelenpercatándose de la tensión que hay entre nosotras—. Tu nueva novela narra hechos sucedidos hace dos años, ¿no es así?


  —Efectivamente —responde sonriendo con falsedad.


  —¡¿Cómo no he caído antes?! —exclamaHelenponiéndose en pie—. ¡PadmeMcGrowneres tú! —exclama de pronto señalándome con su dedo inquisidor.


  De pronto sucede algo muy extraño. Una oleada de angustia, nervios y terror se abre paso en mi interior hasta llegar a la boca; momentos antes de la tragedia noto cómo me tiembla la mandíbula y mis sentidos se ralentizan. «¿Está pasando esto de verdad o es una pesadilla?», me pregunto tremendamente angustiada.


  El caso es que de pronto echo hasta la primera papilla ante la atónita mirada del público y mis compañeros.


  Soy comoReegan—La niña del exorcista—, sólo me falta contorsionar el cuerpo y salir del plató a cuatro patas con la cabeza retorcida.


  Lo peor del asunto no es el estrepitoso ridículo que acabo de hacer —En otras ocasiones me he visto envuelta en situaciones mucho más embarazosas, se podría decir que tengo unmasteren hacer el ridículo—, lo malo es que jamás lo había hecho de manera tan pública.


  Seré carne dezapping. Puede que incluso mi video sea uno de los más vistos enYouTube. Incluso puede que acabe ganando un premio… Quién sabe, puede queJayLenome dedique ungagen su programa. Seré conocida por todos como la reporterapotadora. Será mi fin en la televisión… ¡Dios, qué horror!


  De repente —Como es habitual en mí—, el estrés y la vergüenza desbaratan la poca estabilidad mental que tengo y los siguientes minutos alshowque acabo de protagonizar en mi estelar papel de «mujer cascada» o «chica aspersor» los paso enfrascada en paranoias y divagaciones varias ante la preocupada mirada deMarionyHelen.


  Incluso susurro sandeces… Parezco una loca total. Tengo ganas de gritar que alguien me detenga pero —Sin saber cómo— del lugar más recóndito de mí ser consigo reunir un poco de serenidad y mirando a cámara con profundísima convicción y seriedad digo:


  —Como no es lo mismo contarlo que vivirlo… —De repente decido hacer una pausa para así aumentar el dramatismo. Finalizada, rápidamente prosigo mi improvisación y añado—: he tomado un zumomulti-vitaminasde la marcaSunnyPeachy suscribo totalmente la denuncia de nuestros telespectadores. Si usted es otro más de los afectados por esa diabólica bebida no dude en llamarnos. Ustedes denuncian y nosotros investigamos, no lo olviden.


  —Les dejamos unos minutos con unos consejos publicitarios. No se retiren, en nada estamos otra vez aquí con… ¡Crímenes de moda!
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  De nuevo suena la música de mi sección y los pilotos de las cámaras se apagan. Eso significa que tengo como mucho cinco minutos para aclarar la situación conMarionantes de que tenga que volver al plató.


  Así que más vale que corra, lo de limpiarme el vómito tendrá que esperar. Tengo que averiguar por qué Marion se ha comportado así. Al ir en su búsqueda albackstagecasi resbalo con mi vómito y por un segundo veo pasar toda mi vida ante mis ojos.


  Ante tan inesperada revelación caigo en la cuenta de algoimportantísimo. En caso de morirme ya no podrían decir de mí que pasé al otro barrio compuesta y sin novio. Por lo menos en mi lápida podrían inscribir «Amada hija y devota esposa». Cosa que hace dos años no hubiese sido posible. Por aquél entonces sólo era devota cuidadora de mascotas e imagino que también amada hija aunque con mi madre nunca se sabe… En ocasiones pienso que sólo se ama a sí misma, pero ésa es otra historia.


  Enfrascada en mis pensamientos llego a donde estáMarionechando humo como una chimenea. Fuma con un ansia desmesurada y creo que más que por placer lo hace por obligación. De repente, durante una centésima de segundo, me la imagino vestida de los años veinte fumando a través de una de esas larguísimas boquillas típicas de la época y la imagen se me hace extraña, casi carnavalesca. Seguidamente, sacudo la cabeza de un lado a otro tratando de alejar de mí esos absurdos pensamientos y me acerco aún más a ella.


  Está sonriendo y eso aún me hace sentir más desconcertada. La voz del regidor, a través delpinganilloque llevo puesto, me devuelve a la realidad: «Quedan cuatro minutos de anuncios, prevenidos…».


  —BuenoMarion, ¿qué tal? —pregunto intentando hacer un análisis exprés de la situación—, ¿por qué no me avisaste de que venías al programa?


  —Si lo hubiese hecho esto no sería una sorpresa —responde sorbiendo al máximo la nicotina del cigarrillo—. ¡Sorpresa!


  —Ha sido toda una sorpresa, para qué negarlo —digo noqueada—. Sobre todo lo del libro.


  —¿El qué, querida?


  «Veamos, cómo puedo decirle con sutileza que me cabrea que sea tan desconsiderada…», pienso justo cuando la voz del regidor se cuela de nuevo en mi coco a través del pinganillo:«Tres minutos y volvemos».«¡Así no puedo pensar! Será mejor dejar esta conversación para otro momento».


  —Nada, nada… —digo haciéndome la huidiza—. Cuando termine mi sección nos tomamos un café o lo que sea y charlamos un rato.


  —Será imposible, me marcho ahora mismo rumbo aL.A.—«Qué manera mássnobde decir Los Ángeles», pienso mientras proceso la información—. Tengo una citaimportantísimacon directivos de la «Paramount»para hablar sobre la película.


  —Sobre eso quería hablar…


  —¿No te parece alucinante? —pregunta con excitación—. Quién diría que todo aquello acabaría siendo una película.


  —Pues nadie la verdad, sobre todo yo porque…


  —¡Es mi debut en el celuloide! –exclama cortándome con grosería.


  «Dos minutos; todo el mundo al plató ¡ya!».


  —Ya voy, ¡joder! —digo en voz alta al borde la enajenación.


  —¿Es a mí? —pregunta desconcertada—, ¿estás bien? Te veo tensa.


  —Estoy bien, le gritaba a esto —digo señalándome la oreja y aún me mira peor. Está claro que piensa que me gritaba a mí misma. Como si lanzarme improperios fuese lo más normal del mundo—. Escucha, no tengo más que un minuto —Le digo con premura cogiéndola del brazo.


  —Escucho.


  —Es sobre el libro y sobre esa loca idea de hacer una película sobre lo que nos pasó…


  —Aja —dice asintiendo. Al menos he captado su atención, cosa que con ella nunca resulta fácil.


  —Sólo quería decirte que me parece fatal que aun habiéndote dicho que no publicases la historia lo hayas hecho. Es más, sobre la película sólo puedo decirte que estoy totalmente en contra. La protagonista está basada en mí y yo no he dado mi consentimiento para que esa talLindsaySloaneme interprete.


  —Nena, seamos francas,SharoonStoneno sería creíble haciendo de ti. Creo queLindsayserá perfecta. Si obviamos todos los escándalos públicos en los que se ha visto envuelta últimamente es una actriz más que afianzada en el género de las comedias románticas.


  —¡No es eso! No me refiero a…


  —¿ReeseWhitherspoon? —pregunta entornando los ojos como si intentase leerme el pensamiento—. No creo que tuviese problema en teñirse de morena para el papel.


  «Daphne¿Dónde estás? Trae tu culo al plató. ¡Ya!».De nuevo esa odiosa voz emborracha mis pensamientos y horrorizada escucho como la música de mi sección ha empezado a sonar de nuevo. Eso significa que el programa acaba de volver de los anuncios: «¡Mierda!».


  —Hablemos en otro momento. Debo dejarte, más tarde te llamo. Pero en serio,Marion… ¡detén el proyecto!


  —Suerte cariño, hablamos pronto —dice lanzando un beso al aire.


  Tras nuestra breve conversación respiro profundamente y planifico en centésimas de segundo cómo atravesaré el plató para llegar hasta la mesa en la que presento mi sección sin pasar por delante de las cámaras.


  La sintonía está tocando a su fin y tiene que ser ahora o nunca. A continuación, visualizo el objetivo, flexiono las rodillas y emprendo un frenéticosprintante la atónita mirada del público que ha venido a ver nuestro programa.


  Seguidamente y sin previo aviso, noto como la velocidad se apodera de mí y toda yo caigo en brazos de un movimiento descontrolado completamente ajeno a mi voluntad. Al parecer algún gracioso no ha hecho su trabajo bien y aún quedaban restos de mis vómitos en el suelo. Obviamente —Pobre de mí—, he pasado por encima a la velocidad luz y me he resbalado hasta salir disparada contra la mesa.


  «Estupendo; ahora ya no sólo seré la reportera vomitona más vista enYouTube. En cuestión de minutos seré eltweetdel día: “¿DaphneMcGrawestaba borracha esta mañana enAmericanInn?”» —Pienso absolutamente horrorizada—. «GraciasMarion, con amigas como tú para que querría tener enemigos».
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  Hogar, dulce hogar… Sin lugar a dudas ha sido uno de esos días que más me hubiese valido no haberme levantado. Al margen del ajetreo cotidiano de todos los días reconozco que lo deMarionme ha acabado de matar. Si al menos hubiese estado prevenida… En fin, lo hecho, hecho está. Gracias a ella seré famosa eninternet. Será mejor dejarlo estar, ahora debo centrarme en mi velada romántica.


  Estando estirada en el sofá caigo en la cuenta de que no tengo nada en la nevera para preparar una cenita de aniversario, «¿qué puedo hacer?», me pregunto de repente.


  Por un segundo una extraña angustia se apodera de mí y visualizo la cara de mi marido regresando a casa después de una larga jornada de trabajo. Está sorprendido, espera una cena de ensueño para celebrar nuestro primer aniversario de casados y de pronto se encuentra sobre la mesa del comedor un sándwich de tres pisos en lugar de la cena de postín que procedería en una ocasión como ésta. De repente me pregunto: «¿Sería algo así motivo de divorcio?».


  Si así fuese volvería a la más que temida soltería. Peor —qué digo—, sería una divorciada marcada de por vida. Todas mis futuras relaciones se verían condicionadas por un mínimo error del pasado y nunca jamás volvería a tener una relación normal. «¡Qué angustia sólo pensarlo!».


  Rápidamente voy hasta la cocina y efectúo un reconocimiento del contenido del frigorífico. Tengo lechuga, crema de cacahuete, aguacate, queso camemberty lo que parecen unos tomates. Supongo que podría improvisar una ensalada. «Pero ¿qué hago de segundo?», sin responderme me flexiono hasta poder comprobar el contenido del congelador y veo que no hay absolutamente nada. Sólo una huérfanacubiteraque para más inri también está vacía.


  »¿Qué narices puedo hacer?», me pregunto creyendo que la solución caerá del cielo. Y como no es así, pienso: «Ahora no puedo ir a comprar… A ver, entendedme, poder podría, después de todo esto es Nueva York, la ciudad que nunca duerme. No obstante, hacerlo equivaldría a que cogiese un cuchillo y me cortase las venas. Es decir, sería lo mismo que suicidarme. Pasadas las ocho hay que tener cuidado con dónde se mete una. Sobre todo si es un lugar dónde se vende alcohol y hay posibilidad de que sea atracado con facilidad».


  De pronto interrumpo ese pensamiento y me imagino siendo asesinada en uno de esos establecimientos. Sobre todo me imagino los días siguientes a mi muerte; veo como todos los que me conocen lloran por mí e imagino que todo el mundo dice de mí que he sido una esposa excelente y que mi muerte ha sido un acto puro de amor por complacer a su marido. Lo veo con diáfana claridad, como si proyectasen la película ante mis ojos. Me convertiría en una leyenda. Sería una inspiración para otras mujeres. Quizás me beatificasen y acabase siendo una santa. ¡Sería una pasada!


  En fin, algo tendré que hacer porque no tengo absolutamente nada con lo que elaborar un segundo medianamente decente. De repente una idea primaria —Pero efectiva— nace por arte de magia en mí cabeza. Soy periodista de prensa escrita, presentadora, locutora y, además, investigadora de misterios… creo que seré capaz de solucionar este asunto con gracia y sin tener queestresarme. Sólo tengo que pensar un poco… ¡ya está! ¡Ya lo tengo!


  Si no tengo ingredientes con los que cocinar un segundo, el plato principal de la cena tendré que ser yo. Sí, sí, lo habéis leído bien. El plato fuerte de la cena seré yo. Aunque para ello tendré que arreglarme un poquitín y ponerme mucho más provocativa.


  Los minutos siguientes a que se me haya ocurrido la idea del siglo los paso mezclando en una ensaladera —Con más o menos gracia— los ingredientes que he encontrado en la nevera. Al acabar de improvisar la ensalada deCamemberty crema de cacahuete —Algo aparentemente asqueroso— me dirijo rauda al dormitorio e inspecciono con mucha cura el atuendo que me pondré durante la velada.


  Mientras estoy casi comatosa ante elvestidorenfrentándome a mi incapacidad para seleccionar un atuendo sexy escucho que el teléfono suena. Corro hasta él y con extrema alegría compruebo que es mi ángel de la guarda, mi mejor amigo,Josh:


  —¡BuonaNotte! —exclama con efusividad—.Dalla Toscana bellísima, ¿comestai?


  —No sabes cómo me alegra que me llames en este preciso momento —confieso con cariño mientras aprovecho para estirarme sobre mi grandísima cama de matrimonio.


  —¿Y eso? Yo también me alegro de hablar contigo, te echo mucho de menos.


  —Yo también a ti. No sabes el día de locos que he tenido hoy…


  —Llamaba para felicitarte.


  —Oh, muchas gracias. Casi había olvidado que hoy es mi cumpleaños.


  —¡Es verdad! —exclama de repente—. Se me había olvidado completamente a mí también.


  —¿Entonces por qué me quieres felicitar?


  —Por tu popularidad eninternet—dice echándose a reír—. ¿Qué ha sido lo que te ha sucedido?


  —No lo sé, supongo que la visita deMarionme ha pillado por sorpresa. Más que su visita, todo ese asunto de la novela y la película. Lo cierto es que no me lo esperaba, me pilló completamente desprevenida y me entró una especie de vértigo en la boca del estómago y…


  —Potaste—Añade sin perder la oportunidad—, ¿has visto el montaje que han hecho enYouTubecon el corte del programa?


  —No, yo…


  —¡Esbuenísimo! —dice mientras carcajea exageradamente—. ¡Sal de su cuerpo Satán! Y de pronto:buaaaahbuaaaah. Vomitona al canto.


  —¡Vale ya! A mí no me ha hecho ni pizca de gracia —confieso empezando a cabrearme con Josh por llamarme para reírse de mí.


  «Como si no hubiese tenido suficiente con la visita de Marión», pienso de repente antes de retomar la conversación.


  —Además, a cualquiera le puede pasar lo mismo que a mí.Videosmás ridículos rondan porinternet… como ése en el que una participante deBigBrotherUKcompartía su diarrea en eljacuzzicon el resto de los concursantes. Eso sí que es vergonzoso y no que yo haya vomitado en directo. Reconozco que lo de salir volando por encima de la mesa sí que ha sido algo un tanto embarazoso. Pero qué le vamos a hacer… ¿por qué será que las caídas siempre tienen tanto éxito en la red?


  —Mi parte favorita del video es cuando el padre Carras saca su crucifijo y tras rezar un salmo de la biblia hace que salgas volando por encima de la mesa del plató —explica disfrutando de cada detalle—. ¡Tienes que verlo! Es unvideogenial.


  —No tengo tiempo para esas tonterías. Además de mi cumpleaños, es nuestro aniversario de bodas y quedé en que prepararía una cena romántica y cuando he llegado a casa me he dado cuenta de que no tengo nada de nada para cocinar… —Ahora no estoy tan segura de que mi plan sea muy buena idea—. ¡Soy un desastre como esposa!


  —Sácate una teta y asunto resuelto. Cariño, ya sabes que los hombres son seres primarios, a la que ven carne se les olvida el resto —De repente se calla y suspira—.Ojaláyo tuviese tetas…


  —¿Para qué las quieres?


  —Aunque tú no quieras asumirlo las tetas son elementos de poder —dice susurrando como si al otro lado de la línea hubiese alguien junto a él y no quisiese que se enterase de lo que estamos hablando—. Nena, te tengo que dejar. Mañana te llamo, tengo algo importante que explicarte.


  —¡Dímeloahora, no me dejes con la intriga hasta mañana!


  —Te daré una pista: ¡Olé!


  De pronto se corta la comunicación y me quedo observando el teléfono tratando de averiguar de qué estará hablando. En fin, no tengo tiempo de mucho más. Debo poner la mesa y arreglarme, me queda menos de una hora.
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  Jamás pensé que celebrar mi primer aniversario de casada sería algo tan angustioso. Me siento como si me hubiese arrastrado lentamente sobre cristales rotos, como si fuese lo peor del mundo. De sopetón me da por preguntarme: «¿Qué tipo de esposa soy que no he sido capaz de tener la nevera medio llena para una ocasión como ésta? Es que ni si quiera he sido capaz de comprar algo preparado de camino a casa. Quizás aún podría pedir algo, pero… ¿dónde?».


  Rápidamente regreso a la sala de estar y lo revuelvo todo en busca del listín telefónico. Tras varios minutos de búsqueda desesperada logro dar con él y como si estuviese loca empiezo a pasar páginas intentando localizar alguna empresa defastfoodque reparta a domicilio.


  Al borde de un ataque de histeria agarro el teléfono sin dejar de mirar dereojoel reloj que hay colgado en el salón y marco el número de la primera empresa que encuentro.


  —FoodPleasure,¿dígame? —responde un tele-operador con notable desgana.


  —Buenas noches, necesitaría una cena para dos. Tendrían que ser algo rápidos… ¡estoy dispuesta a pagar un suplemento si me lo traen en menos de media hora! —confieso desesperada, como si en lugar de estar pidiendo comida a domicilio estuviese mendigando un órgano vital.


  —Lo intentaremos… ¿qué ponemos en el pedido?


  —No sé… lo que sea… —digo mientras corro por la casa sintiéndome una ganadora. He resuelto el entuerto y encima quedaré genial. Espero que lleguen rápido y pueda disponer la cena como si la hubiese hecho yo. Aún tengo pendiente el asunto de arreglarme. Lo bueno es que habiendo comida suficiente no tendré que matarme mucho retocándome ya que no tendré que distraer la atención del hecho de que la cena sea escasa o inexistente—. Es una cena romántica, hoy celebramos nuestro primer aniversario de casados —le digo al tele-operador poniendo cara de boba.


  —Muy bien señora, lo tendré en cuenta… ¿en qué dirección hacemos la entrega?


  —La entrega es en el 101West24th, Planta 18 esquina con la 6th avenida.Por favor no tarden, es un asunto de vida o muerte. ¡Mi matrimonio está en juego!


  —Sí, sí… está clarísimo.


  A continuación se corta la comunicación y me quedo con el teléfono pegado a la oreja como si fuese tonta recapitulando lo que el amable tele-operador me ha dicho: «Me ha llamado señora como quien dice: “¡Muy bien, vieja loca!”. Qué poco respeto y qué mayor me hace sentir eso de ‘señora’» —pienso de repente flameándome a mí misma sin sentido alguno—. «¡Señoraaaaaaaaa!»


  Es horrible; me he hecho mayor en un suspiro… Apenas hace unas horas que tengo treinta y ocho años y —Absurdamente— me siento como si fuese una octogenaria; sólo me falta el perrito faldero y la estela de perfume pestilente. Sentirme así es doblemente absurdo ya que hace muy poco que me he casado y aún me quedan muchísimas cosas que hacer en la vida como por ejemplo: Viajar por el mundo, acabar de afianzar mi carrera profesional, encontrarme a mí misma cultivando un poco mi espiritualidad, lograr parar en seco el paso del tiempo en mi piel… cosas importantes. En fin, será mejor que esté por lo que tengo que estar.


  Seguidamente corro hacia el dormitorio y revuelvo todo el armario en busca de algo que pueda resultar mínimamente provocativo; ya veis, el plan inicial sigue en marcha. Pero desgraciadamente lo único que encuentro es una especie de faldita de colegiala. «¿De dónde ha salido esto?» —Me pregunto observándola como si se tratase del cadáver de un mapache muerto—. «Puede que si la convino con una camisa blanca y ésta la anudo por encima del ombligo quizás llegue, insinuar que soy una versión vejestorio deBritneySpears. Aunque la sola imagen me pone los pelos de punta, para qué lo voy a negar. Lo mejor será que me vista cómo lo haría si fuese a algún evento por trabajo; arreglada, pero informal. Unlookasí nunca falla. Le dejaré elestramboticismoaLadyGaga.


  De pronto escucho como la puerta del piso se abre y súbitamente me siento como si hubiese tragado agujas y éstas se clavasen una por una en el interior del estómago. Seguidamente, y sin poder evitarlo, la desesperación se apodera de mí y pienso: «¡Dios, qué dolor! ¡Qué vergüenza! ¿Qué puedo hacer? ¿Cómo puedo ser tan inútil?».


  —¡Cariño! —grita mi esposo desde el salón—. Ya estoy en casa.


  —Enseguida salgo, estoy en el dormitorio arreglándome… —Qué valor llamar arreglarse a lo que yo estoy haciendo. Una ciega se hubiese conjuntado mejor que yo y en menos tiempo—. Sírvete una copa,Billy. Enseguida estoy contigo…


  —¿Una copa? —pregunta anonadado sonando cada vez más cercano—, ¿para qué? ¿Estás bien?


  —¡De maravilla! —grito intentando embutirme en un traje—. ¡Genial! ¡Mejorimposible! —digo tras conseguir colar mi cuerpo serrano en el interior de miChanelnegro palabra de honor.


  —¡Buuuuuuu!—exclama asomando desde el quicio de la puerta—. Suenas muy rara, ¿de verdad que estás bien?


  —Sí… Sólo es que desde que he vuelto a casa no he parado de hacer cosas. Hoy ha sido un día duro en general: Mi cumpleaños, lo del aniversario, la visita sorpresa deMarional programa…


  —¿Marionha estado en tu programa? —pregunta arqueando las cejas en un clarísimo gesto de sorpresa.


  —Sí, ha sido toda una sorpresa Ya sabes cómo es. Lo peor del caso es que ha venido a presentar su último libro… —Le explico sentándome en la cama.


  —¿Y eso qué tiene de malo? —pregunta con ingenuidad mientras se afloja la corbata.


  —¡Qué su libro va sobre nosotros! —exclamo casi enloquecida.


  —¿Cómo que sobre nosotros? —pregunta con cara de bobalicón.


  Al ver su cara os juro que siento ganas de darle un buen bofetón para así ver si consigo que se inmute o que por lo menos demuestre que a él le molesta tanto como a mí.


  —Sí… ¡sobre lo nuestro! ¡Lo de tu exmujer! ¡Lo de tu supuesto asesinato! ¡Sobre nosotros, caramba! —exclamo poniéndome en pie y caminando por la habitación como si me hubiese vuelto loca.


  —Bueno, tampoco has de ponerte así. Nadie sabrá que somos nosotros. Imagino que habrá utilizadopseudónimos, ¿no?


  Que Billyesté tan tranquilo hace que yo parezca mucho más histérica. ¡Os juro que odio su parsimonia! Siempre hace que sea yo la histérica. Su pachorra no hace más que hacerme parecer una loca esquizofrénica. Y claro, eso le convierte a él en el bueno y a mí en la bruja. ¡Es injusto!


  —¡PadmeMcGrownyBillMckrenzie —exclamo a voz en grito—, ¡¿te parecen lo suficientemente anónimos como para que nadie nos reconozca?!


  —Está bien, es cierto que no sonpseudónimosdemasiado buenos. Pero… ¿y qué? —pregunta cogiendo mi mano—. ¿Hay algo sobre lo que deberíamos avergonzarnos? —hace una pausa y de manera revoltosa tira de mí—. A fin de cuentas, es la historia de lo nuestro. No todas las parejas tienen el lujo de conservar un recuerdo tan original de cómo se conocieron, ¿no te parece?


  —¡Somos afortunadísimos! —exclamo intentando escabullirme de sus brazos.


  Ahora estoy demasiado cabreada como para practicar sexo. Es más, según como acabe la conversación mis bragas permanecerán en el mismo sitio durante toda la velada. ¿No se supone que por ser mi marido debería apoyarme en todos mis líos y paranoias? ¡Es lo que debería ser! Si él no cumple con su parte del trato yo tampoco cumpliré con la mía.


  —¿Pues sabes qué? —digo para concluir con ironía—, ¡nuestro recuerdo además será una película!


  —¿A qué te refieres?


  —A que encima van a rodar una película sobre el puto libro de Marion.


  —¿En serio? —preguntaBillysonriendo—, ¿quién crees que hará de mí?


  Ding,Dong,Ding,Dong…


  De pronto suena el timbre y caigo en que se debe tratar del repartidor con la cena.


  —¡Salvado por la campana! —espeto señalándole con mi dedo inquisidor cargado de reproche.


  —¿Quién debe ser a estas horas? —pregunta mientras se desviste.


  —Será el horno —respondo con fingida naturalidad inventándome una trola de lo más absurda.


  —¿El horno suena como la puerta? —pregunta con un tono de lo más socarrón.


  —¡¿Qué pasa?! ¿Ahora no puedo cambiarle el tono al horno si quiero o qué? —añado esperando que cuele.


  Ding,Dong,Ding,Dong…«¡Ya voy!No puedo mentir a mi esposo y a la vez abrir la puerta. ¡Paso por paso, joder!», pienso estresándome profundamente.


  —Sí, sí… haz, haz… yo me ducharé antes de cenar —dicesemi-desnudo.


  —¡He preparado una cena de rechupete! —Seguidamente hago una pausa y durante algunos segundos observo su cuerpofibrado—. Ya verás, ya…


  «¡Ups! Mi comentario ha sonado un tanto porno, ¿verdad?» —pienso mientras abandono el cuarto y me estampo de bruces contra la realidad—, «¡No tendré tiempo para camuflar la cena como si fuese mía!».


  En fin, será mejor que le abra al repartidor antes de que se largue y me quede sin cena. A continuación corro por el pasillo que comunica mi habitación con el salón y una vez en él de una zancada atravieso el recibidor hasta engancharme al picaporte de la puerta. Seguidamente abro la puerta y lo que descubro me aterra tanto que pienso: «¡Esto no estaba previsto! ¡Me va a pillar!».
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  «¡Maldita sea! El repartidor se ha ido», pienso ubicada en el quicio de la puerta. Imaginarme confesándole a Billy que no he preparado nada para cenar me horroriza tanto que al escuchar el sonido del ascensor cerrándose lo veo claro y me dirijo con desesperación hacia las escaleras para intentar interceptarlo en la planta baja.


  A continuación, bajo los dieciocho pisos que me separan de la calle por la escalera de emergencia. Lo hago a tal velocidad que estoy convencida que a cada planta que dejo atrás pierdo un año de vida. «¡Cielo santo, tremendo esfuerzo!» ―pienso resollando―,«para que luego le digan a una que no es buena esposa».


  Una vez en elhalldel edificio, de milagro, alcanzo al repartidor que se marchando. Casi no puedo hablar y doy bastante pena. Quizás mi aspecto de pobre esposa desvalida haga que se apiade de mí y consiga un descuento:


  —Miiiii… —digo arrastrando en exceso el pronombre posesivo—…cenaaaa.


  A continuación, extiendo las manos como si acabase de dar a luz y el repartidor me hubiese robado el bebé. Algo completamente delirante, la verdad.


  —Así que usted es la del piso dieciocho —Me hace un repaso y añade—: señora.


  —¡No soy señora! —exclamo entre sollozos—. ¡¿Acaso parezco una maldita señora?!


  —Bueno, disculpe. No quería ofenderle… –dice el muchacho—. Hay que reconocer que han hecho un muy buen trabajo con usted.


  —¡¿Qué?! ¡No soy un transexual! —Mientras lo digo caigo en la cuenta de que me he dejado el bolso en la habitación y no llevo dinero encima—. ¡No tengo dinero! ¡No tengo nada! ¡Dios, qué horror! ¡Qué horror!


  —Tranquila, digo… tranquilo… bueno, lo que sea. Yo me marcho y ya está.


  —¡No! —digo con firmeza—. Sería el fin… ¿podrías esperarme aquí mientras voy a por el dinero?


  —Supongo que sí —dice desconfiando.


  —En seguida vuelvo y te doy lo tuyo…


  «¡Ups!» ―De nuevo un comentario que podría ser tomado como algo obsceno―, «¿qué narices me pasa?».


  Mientras el ascensor sube en dirección a mi piso pienso en cómo fingiré que la cena es mía, es decir, si llego con ella en bolsas Billy sospechará... aunque, bueno, supongo que será relativamente sencillo, sólo tendré que extraerla de las bandejas de cartón y ponerla en los platos, creo que con eso bastará. Así parecerá que lo he cocinado yo y quedaré genial. Será una cena de aniversario realmente buena yBilly lo recordará eternamente.


  Al llegar a mi planta salgo del ascensor, avanzo rápidamente a través del pasillo y… «¡Mierda!» La puerta se ha cerrado y no tengo llaves. «¡¿Qué hago?!» ―me pregunto desesperada―, «No puedo llamar a la puerta como si nada porque sino Billyse preguntará por qué he salido del apartamento y entonces adiós a mi trola».


  Entonces, al borde de un ataque de pánico, me giro y veo la ventana del pasillo que da a la escalera de incendios y de pronto tengo una magnífica idea: «Puedo acceder al comedor a través de ella sin queBilly se percate y así podré continuar con mi fantástico plan de ser la mejor esposa del mundo».


  Abro la ventana, inspecciono con cuidado el terreno y, sin pensarlo, salto. Al posar mis tacones sobre la rejilla metálica de la escalera ésta emite un quejido que retumba más de lo que yo querría y sorprendida me detengo. A continuación, antes de atreverme a avanzar, observo la distancia que me separa de la calle a través de la rejilla del suelo y pienso: «¡Qué vértigo!».


  A continuación avanzo lentamente pegada a la fachada todo lo que puedo y justo cuando estoy a escasos metros de la ventana del salón mi vestido se engancha en un resorte metálico que sobresale de la pared.


  «¡Genial! Ahora encima me he cargado el únicoChanelque tengo. Está visto que esta cena me saldrá por un ojo de la cara».


  Ya frente a la ventana de mi apartamento compruebo, con alegría, que está abierta. Seguidamente flexiono las rodillas y tomo impulso hasta que logro pasar una pierna al interior y después la otra. Por suerteBilly continúa en la ducha. Cogeré el bolso y bajaré a recoger la cena sin perder ni un solo segundo.


  «¡Bien! ¡Bien! ¡Bien!», pienso mientras bajo en el ascensor.


  Al llegar alhallme sorprendo al ver que el repartidor aún me esté esperando, algo en mi interior me decía que se habría largado o algo parecido. Lo cierto es que al marcharme me ha dado la sensación que en cuanto médiese media vuelta éste se iría dejándome tirada. Aunque me fastidie puedo llegar a comprenderlo. Lo cierto es que antes no le he causado la mejor impresión del mundo. Le daré una buena propina y quedaré genial, seguro que así borro de un plumazo lo que haya podido pensar de mí antes.


  —Mil gracias, muchísimas gracias —digo aproximándome a él—, ¡ya tengo dinerito!


  —Estupendo —contesta con desgana—. Serán cien pavos por la cena y veinte por la urgencia.


  —Y súmale otros veinte por la espera… —contesto revolviendo la cartera e intentando ir deguaiscon el muchacho—, ¿de acuerdo?


  —Sí claro, señor —responde dándome las bolsas con la cena en su interior.


  —¡No soy un señor ni tampoco una señora! —exclamo cabreada y al instante me percato del arrebato e intento suavizar mi voz—. Soy una señorita…


  —Como quiera —contesta encogiéndose de hombros mientras se guarda los billetes en lariñoneraque lleva en la cintura—. Que disfruten de la cena.


  De vuelta en el ascensor doy un pequeño gritito de victoria y me aferro con fuerza a las bolsas. Lo hago cómo si fuese un náufrago flotando sin rumbo por el océano y éstas fueran una tabla de salvamento con la que llegar sana y salva a la costa.


  De nuevo en el apartamento escucho queBilly ha salido de la ducha y que ya está en el dormitorio vistiéndose. En cualquier momento estará listo… ¡Tendré que correr si quiero que mi engaño cuele!


  A continuación entro en la cocina, abro los armarios en busca de bandejas dónde emplatar la cena y cuando las encuentro escondidas en el fondo de un armario las dejo sobre la encimera. Seguidamente abro las bolsas y extraigo de ellas las bandejas de cartón que contienen elcatering. Al desprecintarlas casi me caigo de culo al ver su contenido. Al segundo llego a la conclusión obvia: Billy no se creerá que la cena la he hecho yo. ¿Sabéis por qué? ¡Porque lo que he encargado son canapés eróticos! Sí, como lo leéis. Canapés guarrillos: penes, tetas, culos, vulvas… ¡Algo de muy mal gusto!


  «¿A qué tipo de gente le gustan estas guarradas?» —Me pregunto de repente y durante los siguientes segundos observo la comida como si nunca hubiese visto algo parecido. De hecho es algo que nunca había visto; no en forma de canapés comestibles, la verdad—, «¿y ahora qué hago?».


  Lo siguiente me hará parecer una loca peligrosa pero no tengo otra salida. Cojo un trapo de cocina y le prendo fuego. Lo meto en el interior del horno y dejo la puerta de éste medio abierta para que así salga un poco de humo. Seguidamente observo con atención cómo la neblina que produce el humo sube y sube hasta llegar el detector de humos. De repente salta la alarma y la confusión y el ruido se hacen con la cocina en cuestión de segundos.


  «¡La distracción perfecta!», pienso de golpe.


  —¡Daphne, ¿estás bien?! —gritaBillyviniendo hacia la cocina.


  —Estoy bien, estoy bien… ¡he quemado la cena! —respondo fingiendo pena—. Con lo bien que me había quedado…


  —Bueno, no te preocupes —añade acariciándome una mejilla—. Podemos salir a cenar por ahí, ¿no?


  —¡Pero yo quería hacerte una cena romántica!


  «Soy una fantástica actriz, casi parece que me sabe mal de verdad».


  —Iré a apagar la alarma de incendios y nos vamos —dice haciendo una pausa para observarme—, ¿de verdad estás bien? —«Está visto que tendré que fingir un poquitito más»—. Te noto algo extraña… ¿Qué le ha pasado a tu vestido?


  —Es así, ahora están de moda los vestidos rotos llenos de jirones. Es de la nueva líneaChanel—«Una trola más y lo dejo», pienso a la vez que me invento un nombre para la línea de moda que me acabo de inventar—:ChanelTrash.


  —Está bien, si tú lo dices…


  Cuando de nuevo me quedo sola en la cocina lleno un vaso de agua, abro el horno y apago elmini-incendioque he provocado. Rápidamente recojo la cena y la tiro al cubo de la basura ubicado en un rincón.


  Reconozco que mi solución ha sido un tanto extrema y que podría haberle prendido fuego al apartamento. ¿Pero sabéis qué? Prefiero haber corrido ese pequeño riesgo a quedar antemi maridocómo una completa incompetente.


  ¡De acuerdo! ¡Está bien! ¡Valeeeee! Sé que le he acabado diciendo que he quemado la cena y que eso en parte me convierte en una incompetente, pero al menos cree que he intentado preparar la cena y mi reputación como cocinera no está en entredicho. Sé que no conseguiré el título a la mejor esposa del mundo pero al menos me libraré de la lacra de ser la esposa que olvidó comprar la cena para su primer aniversario de casada.


  «Uf, por muy poco, Daphne», me digo a mí misma antes de que mis pensamientos sean interrumpidos por el dichoso timbre.


  Ding,Dong,Ding,Dong… «¿Quién será a estas horas?».


  Rápidamente me dirijo hacía la puerta peroBillyse me adelanta y es él quien abre. Yo me quedo a tres pasos por detrásmuriéndomede curiosidad por saber quién será. Cómo puedo, asomo la cabecita y veo que son dos policías uniformados:


  —Buenas noches —diceBillycon seriedad.


  —Buenas noches, ¿hay algún problema? —pregunta uno de los agentes.


  —No, por aquí todo bien —contestaBillycon tranquilidad.


  —¿Y usted, señorita? —dice el otro agente dirigiéndose a mí.


  Al fin alguien me llama señorita… ¡Dios bendiga al cuerpo de policías deNY! Estoy por pedirle que se haga una fotografía conmigo. Éste es —de momento— el mejor regalo de mi treinta y ocho cumpleaños. ¡Qué triste!


  —¡De maravilla! —exclamo emocionada.


  —¿Y qué le ha pasado a su vestido? —pregunta señalando el jirón.


  —Es una nueva moda, agente —respondeBillycon evidente sarcasmo.


  —Estoy hablando con ella —dice el policía de manera tajantemente.


  —Cómo le dice mi esposo —digo intentando ser creíble—, ahora están de moda los vestidos con jirones y roturas. ¡Es la nueva línea deChanel!


  —Hemos recibido una llamada de un ciudadano diciendo que han visto a una mujer entrando por la ventana del comedor desde la escalera de incendios —confiesa el policía escudriñando nuestras reacciones con cara de sabueso—, ¿saben algo?


  —¡Santo cielo! —exclamo tapándome la boca para simular sorpresa. Ahora tendré que interpretar aún un poco más para que no me pillen—. ¡¿Hay una desconocida en nuestro apartamento?!


  —TranquilaDaphne, quizás es una equivocación. Puede que simplemente se trate de una broma pesada, ¿no creen? —diceBillyencogiéndose de hombros.


  —¿Les importa que pasemos a echar un vistazo? —pregunta el segundo agente entrando en el apartamento.


  —No, claro. Adelante, mírenlo todo —digo echándome a un lado—.Billy, estoy asustada… Quizás sea unafanperturbada.


  —¿Unafan? —pregunta el agente sorprendido al escuchar mi comentario.


  —De mi sección «Crímenes de moda» en el programaAmericanInn.


  —Ya decía yo que la conocía de algo… —dice el policía con desdén.


  Tras el amable comentario se adentran en el apartamento e inspeccionan habitación por habitación comprobando que no hay ninguna intrusa ni nada anómalo a lo que dar crédito. Al llegar a la cocina uno de ellos se da cuenta de que aún está saliendo humo del interior del horno:


  —Señorita, aquí se está quemando algo —dice abriéndolo y sacando para mi sorpresa el trapo medio carbonizado que aún humea—. ¿Qué hace un trapo quemado en el horno?


  —Sí, ¿qué hace un trapo quemado en el horno,Daphne? —preguntaBillyfrunciendo el ceño.


  —No sabría decir… —Y es verdad, ya no se me ocurren más mentiras que inventar.


  El policía coge el trapo y se dirige al cubo de basura para desecharlo pero cuando tiene la tapa abierta algo le llama la atención.


  «¡No! ¡Maldita sea! ¡Qué no lo haga, por Dios, qué no lo haga!», pienso temiendo lo peor.


  —¿Qué es esto? —dice sacando de la basura uno de los canapés con forma de pene—, ¿y esto otro? —pregunta con otro en forma de teta en la otra mano.


  —¡Santo cielo! —exclamo fingiendo sorpresa—. Seguro que la intrusa ha dejado eso ahí…


  Los dos policías yBilly se giran para observarme y enseguida dejan claro con su manera de mirarme que ninguno de ellos cree ni una palabra de lo que estoy diciendo.


  De repente, me pongo roja como un tomate y pienso: «¡Me han pillado!».


  


  capítul0 7


  


  La mañana siguiente al día en que una ha cumplido años es, si cabe, peor que la anterior. Es el primer día de una nueva etapa, un año distinto con problemas diferentes. Te levantas y sigues la rutina sin percatarte de que algo ha cambiado y de repente, sin previo aviso, al entrar en el cuarto de baño… ¡Zas! La cruda realidad te sacude en toda la jeta al ponerte frente al espejo. Podéis pensar que exagero, que no puede haber gran diferencia respecto al día anterior, pero sí la hay y una lo sabe.


  Así es cómo he amanecido hoy; entre sollozos y lamentos por ver cómo me hago mayor. Torturada y avergonzada por todo lo sucedido la noche anterior.


  Y aunque la cosa quedó en nada, que me pillase mintiendo con tanto afán hace que me sienta mal. Qué queréis que os diga, tengo remordimientos de conciencia por mi manera pueril de actuar. En cierto modo sé que le he defraudado pero cuando se presente la ocasión me resarciré y limpiaré mi buen nombre.


  «¡A Dios pongo por testigo de que jamás volveré a mentir a mi marido!», pienso recordando a Scarlett O´Hara.


  Al fin me pongo en marcha y decido salir rumbo a la mi cita que tengo con Ashley. Abro la puerta, mientras rebusco en el interior del bolso las llaves para cerrarla, y es entonces cuando veo un sobre negro con un interrogante rojo enganchado con algún tipo de adhesivo. Antes de tocarlo lo analizo con cautela y concluyo que debe tratarse de una sorpresa queBilly ha querido dejarme tras nuestra fracasa celebración de anoche.


  Sin dudarlo, lo arranco y lo abro. Dentro no hay lo que esperaba; obviamente no son unos pendientes de oro blanco. Es una tarjeta de felicitación. La abro y me quedo de piedra al ver lo que contiene. En su interior, alguien, con mucho esmero, ha pegado letras recortadas de una revista para hacerme llegar un mensaje anónimo.


  El mensaje compuesto es tan extraño que un escalofrío recorre mi cuerpo y acto seguido, temerosa por si quien ha confeccionado la nota aún esté cerca, vuelvo al interior del piso y cierro la puerta. Apoyo la espalda contra ésta y releo el tarjetón: «Bienvenida al último acto»


  Dejo la nota sobre la mesa de la cocina y decido llamar aAshleypara anular la cita. Cuando estoy con el móvil en la mano justo a punto de llamarla recibo un mensaje suyo:“Ya estoy dentro, me he adelantado un poco. No tardes”.Seguidamente miro la pantalla con desgana pero pese a ello decido no dejarla plantada. Cojo de nuevo la nota, la guardo en el bolso y salgo del apartamento.


  A continuación camino apresurada por la segunda avenida. El lugar en el que he quedado es elSerendipity3, una mítica cafetería ubicada en el 225 Este de la calle 60. Hemos quedado para hacer undesayuno-cumpleaños; algo horroroso a todos los efectos.


  «¿No acabará nunca esta tortura? Primero lo horrible que es cumplir años y ahora lo del anónimo. Lo cual indica, a todos los efectos, que un perturbado o perturbada me acosa, ¿qué más me puede pasar?»


  Al entrar al local compruebo que impera un ambiente extremadamente azucarado y sin poderremediarlonace en mí un hambre voraz. ¡Ahora mismo me comería cualquier cosa! Y no me entendáis mal porque una es obscena pero hasta cierto punto.


  La cafetería está llenísima, incluso me cuesta distinguir aAshentre el gentío. Al observar detenidamente el establecimiento la veo sentada al fondo, tiene aJeremy sobre sus rodillas.


  Y aquí me permitiréis una pequeña pausa porque ahora es cuando se supone que debería pensar: “¡Qué bien! Ashleyha venido con su bebé” pero en realidad pienso: “Pues vaya, qué bien,Ash ha venido con su bebé”. Cambia la cosa, ¿verdad?


  Cómo habréis podido deducir, no me gustan demasiado los niños. Pero no me mal interpretéis; no los odio ni nada de eso, es sólo que su presencia me incomoda.


  Más que incomodarme, lo que me molesta soberanamente es el papelito que hay que hacer cuando hay niños de por medio. Sí, me refiero a esa fingida amabilidad que se espera de nosotros por el simple hecho de que sean niños. ¿Qué pasa, que porque sea un niño no puedo manifestar claramente que me cae mal? ¿Por qué es tan políticamente incorrecta la verdad en esos casos? Eso es lo que a mí me toca las narices. Si tu hijo no me gusta y encima no me cae bien, ¿por qué tengo que fingir que lo adoro?


  No digáis nada, conozco la respuesta: Porque toca, o en su defecto, la famosa frase de… por respeto a tu amistad con la otra persona.


  Precisamente por ello, mientras avanzo hacía la mesa, voy desempolvando una amplia, exagerada y falsa sonrisa que casi me convierte en la mejor amiga de los niños. Incluso improviso unas cuantas caras raras para hacer reír a Jeremy.


  Pensaréis que soy una falsa pero una llega a un momento en la vida en el que o interpretas constantemente el papel que toca o te quedas al margen de todo. Y como yo ya he estado en esa situación, al margen de todo me refiero, aprendí la lección hace mucho tiempo y ya no cometo errores, me vuelto una actriz infalible.


  —¡¿Quién es la cosita más bonita?! –pregunto convocecilladechupi-pánfila.


  —HolaDaphne, ¡cuánto tiempo sin verte! Estás guapísima. Veo que te sienta bien la vida de casada —diceAshadelantándose para darme un beso.


  —Gracias, yo también te veo bien. Sobre todo después de dos partos.


  —Tener dos hijos es una buena dieta. La mejor, de hecho —afirma con rotundidad.


  —A mí me sobran algunos quilos pero creo que continuaré evitando los hidratos de carbono y haciendo footing cada día, creo que con eso bastará. ¿Qué tal estáHenry? —Henryes su marido, llevan casados dos años y unos cuantos meses. En ese tiempo ya han tenido dos hijos. ¿Os lo podéis creer? Qué locura, sólo de pensarlo se me eriza el bello del brazo—. ¿YAdrien? ―Adrienes su otro hijo, ahora tiene dos años y estoy convencida de que es lareencarnaciónde satanás en la tierra.


  «Menos mal que no se lo ha traído», pienso mientras observo la carta.


  —PuesAdrienya va al jardín de infancia…


  —¿Tan pronto? —pregunto sorprendida.


  «¿No eraAshlasúper mamá?», me pregunto dándome cuenta de que la estoy juzgando.


  —Es mejor que empiece cuanto antes. Además,Darlene—Su niñera— no hubiese podido con los dos untos tantas horas seguidas. Y con mi nuevo trabajo me hubiese sido imposible compaginar el cuidado de los niños, la casa y las obligaciones laborales.


  —¿Un trabajo nuevo? —pregunto sorprendida.


  Qué extraño, si precisamente se despidió deIn Stylepara poder jugar a las amas de casa y criar a su hijo. Quizás ya se ha cansado de hacer repostería y cambiar pañales… Puede que quiera volver al mundo de los adultos.


  —¡Sí! Estoysúperilusionada… —hace una pausa y rápidamente añade—: ¡Y todo gracias aMarion!


  —¿Ella te ha encontrado el trabajo? —


  Esto me huele mal.


  —Ella me ha dado el trabajo.


  —¿Y de qué se trata? Si se puede saber…


  —¡Seré la asesora de su película! —exclama fuera de sí.


  «¡¿Ashla asesora?!», me pregunto de repente. No es por menospreciarla pero para asesorar de algo se supone que hay que saber. Y la verdad… saber, lo que se dice saber… no sabe mucho sobre el tema. Y eso que ella también lo protagonizó. No obstante, aún hoy en día sigue creyendo queBilly sí fue asesinado de verdad y que yo me he casado con su gemelo. ¿No os parece surrealista que vaya a ser ella quien se encargue de que la película sea fiel a la realidad?


  Y claro, a estas alturas os estaréis preguntando qué pasó, ¿verdad? No os apuréis, creo que aunque la historia es larga y tiene muchos matices podría resumirse muy brevemente de la siguiente manera:


  “Billyy yo habíamos sido novios durante los años de instituto y por culpa de un mal entendido nos separamos. Estuvimos veinte años sin vernos hasta que hace dos el azar quiso que nos encontrásemos de nuevo. Lo siguiente, quizás, es lo menos importante… Una noche, justo tras el reencuentro, presencié su asesinato y vete tú a saber por qué decidí investigar su muerte junto a mi amigoJosh,AshleyyMarión. Lo de ahora tiene aún menos importancia que lo anterior… Resulta que me equivoqué yel asesinato que creí ver no fue más que una puesta en escena de Billy para demostrar que su mujer quería asesinarle. Rebuscado, ¿no os parece? Ya veis, ése fue otro lamentable mal entendido. Pero esa vez no nos separamos como sucedió veinte años atrás. Todo lo contrario, gracias al embrollo retomamos nuestra relación dónde lo habíamos dejado y empezamos a salir de nuevo. Y sin perder mucho tiempo, porque a ambos se nos pasaba ya el arroz, decidimos casarnos; yo en primeras nupcias y él en segundas aprovechando que su ex mujer ingresaba en la cárcel por estafa, fraude fiscal e intento de asesinato.


  Y eso es básicamente lo que sucedió y sobre lo queMarionescribió una novela y actualmente planea filmar una película. La muy… va a grabar una película sobre una de las semanas más bochornosas de mi vida ¡Y encima ahora ladescerebradade mi amiga, alias nunca me entero de nada, va a ser la asesora! ¿Es para llorar o no?


  Para sosegarme y poder proseguir con la conversación respiro profundamente y opto por zambullirme en la extensa variedad de helados de la carta. Francamente, necesitaré uno enorme para reprimir las ganas de robarle el niño y vendérselo a cualquiera en el metro y así vengarme por ser futura damnificada de su estupidez.


  «Qué poco compañerismo y qué escasa amistad me están demostrando con este tema. Esperaba otra cosa de ellos, la verdad…», pienso intentando apartar el asunto de mi mente.


  —¿Así que tú también estás metida en eso? —Le pregunto sin establecer contacto visual.


  —Sí, como tu madre —dice como si tal cosa.


  «¿Qué narices está diciendo de mi madre?»


  —¿Que mi madre qué? —pregunto cortocircuitándome—, ¿Que qué de mi madre?


  —¿No sabías que tu madre se interpretará a sí misma?


  —¡Camarero! —grito desesperada— ¡Quiero un helado! El más grande que tengan…


  Estoy loca, lo sé. Ya me veis, gritándole al aire como si alguien me estuviese atendiendo… ¡Necesito desesperadamente evitar el tema a toda costa! Aunque sea a expensas de hacer un pedido imaginario… ¡Dios qué horror! ¡Qué horror!


  —Pero si no hay nadie —diceAshsonrojándose.


  ¿Desde cuándo ella es la normal y yo soy la loca? ¿Qué está pasando? Esto es el mundo al revés… Puede que aún no me haya despertado. Sí, seguro que es eso. Es más, puede que esté en coma desde que hace dos años casi me caigo al alcantarillado. Sí, quizás ni esto de ahora, ni nada de lo que pasó conBillysucedió. Puede que todo sea una pesadilla de la que debo despertar, pero… ¡¿Cómo?! Quizás debería hacer como en esa película deTomCruise; sí es en la que sale Cameron Diaz haciendo de loca… ¿Cómo se llamaba? ¡VanillaSky! ¡Eso es,Vanilla Sky! En esa película Tom Cruise estaba sumido en un coma profundo viviendo una pesadilla y su única manera de regresar a la realidad era saltando desde la azotea de un rascacielos. Quizás si yo hago lo mismo todo se arregle de repente. En caso contrario no tendré que preocuparme por nada más, simplemente estaré muerta. ¿Por qué ahora mismo eso no me parece tan descabellado?


  —¡Díganme! —grita un camarero que sale de no sé exactamente dónde.


  —¡Helado!, el que sea, que sea grande. El que sea, tráigame lo que sea —digo notando que me atropello a mí misma al hablar.


  —Tenemos copas, copitas, tazas, vaso, fuentes, cucuruchos,tarrinas, crepes con helado,gofrescon helado, café con helado…


  Mientras habla, habla y habla le observo concentrada intentando recordar de qué me suena su cara. Estoy segura de que le conozco. Aunque ahora está bastante cambiado estoy convencida que a este hombre le he visto antes.


  —¡ElizabethArden! —exclamo victoriosa.


  —¿Cómo? ¿Elizabeth Arden? ¿Eso es un helado? —preguntaAshleydesconcertada.


  —¡No tenemos ninguna copa que se llame así! —vocifera el camarero en plan loca reina de los carnavales deRiode Janeiro, sólo le faltan las plumas y un buen tocado lleno de fruta al más puro estilo Carmen Miranda. Por lo demás es idéntico, incluso en la pose.


  —Me refiero a que usted trabajaba antes en la cafetería del centro de bellezaElizabethArden, ¿verdad?


  —Así es, ¿nos conocemos?


  —Bueno, de hecho no. Bueno… sólo… vaya que un día hace tiempo… me usted me sirvió.


  Cuando acabo de pronunciar la frase, que es unos cuantos segundos más tarde que cuando tenía previsto hacerlo, me doy cuenta de que ha sido un comentario algo desafortunado.


  —Vaya... qué suerte la mía. Hoy tendré el honor, por segunda vez, de servir a su majestad… —contesta con ironía.


  —No, bueno… yo no quería…


  —¿Qué querrá su señoría? —insiste sin abandonar el sarcasmo.


  —Creo que sólo tomaré un café —digo apesadumbrada.


  Querría un helado enorme pero será mejor que no me exponga a que este camarero tan amable me escupa en la copa. Un café será menos arriesgado para mi salud.


  —¿Café de Jamaica, Arabia, Colombia…? —le interrumpo antes de que prosiga con su soliloquio.


  —El que más le guste a usted.


  —Después no reclame, ¡¿entendido?!


  —Entendidísimo.


  —¿Y usted? —le pregunta aAshley.


  —Agua con hielo, gracias.


  Al escuchar lo que pide me entran ganas de saltar y vitorearla por tan sabia decisión. Me alegra infinitamente que su pedido sea simple y fácilmenteentendible, de otro modo me imagino el interminable discurso del camarero don perfecto.


  A continuación, mientras el camarero va a por nuestras consumiciones, se hace un silencio incómodo y opto por no tocar más el tema de la película. Sé que si continuamos hablando sobre ello me enfadaré con ella y eso es lo último que querría; sobre todo porque hacía una eternidad que no nos veíamos y porque además sé que todo este absurdo asunto no es culpa suya.


  Es curioso cómo en poco tiempo las cosas cambian tantísimo. Antes trabajábamos juntas en la revista y ahora parecemos unas perfectas desconocidas que se han encontrado por casualidad, es como si no tuviésemos temas en común sobre los que hablar.


  —¿Y qué te cuentas de nuevo a parte de lo de tu trabajo como asesora? —pregunto intentando capear la situación con elegancia.


  —Pues no sé qué explicarte, la verdad —confiesa apenada—. ¿Todo bien por la revista?


  —Como siempre —digo buscando con la mirada al camarero—. Todos te echan mucho de menos…


  —¿Quiénes? —pregunta con suspicacia.


  —Ya sabes… —digo intentando recordar nombres pero me he quedado en blanco. Tendré que improvisar— la gente… ya sabes —Y añado rápidamente—: Todos… bueno, ya sabes.


  —¡Jeremy,la hemos pillado! —gritaAshde repente—. ¿A que sí,Jeremy? ¿A que sí?


  —No, no, yo…


  —¡No mientas! —dice riéndose mientras hace botar aJeremysobre sus rodillas—. Sé que nadie se acuerda de mí. Yo era una recepcionista pésima, ¿por qué iban a recordarme?


  Aún hoy en día sigue sorprendiéndome lo mucho que ha cambiadoAsh. Desde que es mamá su serenidad y coherencia me siguen pareciendo cualidades completamente ajenas a ella; como si en cualquier momento pudiese volver a ser la de antes: La alocada, ilógica yflipada recepcionista…


  «¿Qué queda de aquella chica? ¿Volveré a verla de nuevo?», me pregunto con melancolía.


  De repente sin poder evitarlo una sensación de temor me sobreviene y recuerdo el contenido del anónimo: «Bienvenida al último acto».
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  Haberquedado conAshme ha puesto más nostálgica de la cuenta y rencontrarnos después de tanto tiempo, inevitablemente, ha hecho que me ponga a pensar en los viejos tiempos. De repente me han venido a la cabeza recuerdos de cuando trabajábamos juntas e íbamos a comer todo tipo de porqueríasfast fooda los establecimientos de alrededor de la oficina, cuando salíamos quedar para tomar copas y nos explicábamos las penas la una a la otra… Y ahora ya veis, ambas felizmente casadas. Sin embargo, a mí aún me continúa faltando algo, no sé qué pero no tengo la sensación de estar viviendo una vida plena. Desde que me casé todo se ha vuelto aburrido y monótono y no sé qué hacer para recuperar esa chispa…


  «¿Qué podría hacer para romper con esta monotonía?», me pregunto de repente poniéndome ceñuda.


  Sin darme cuenta me he plantado frente alFlatiron, el edificio donde está “InStyle” y dónde también trabajaBilly.


  Ya dentro, camino con evidente desgana hacia la zona de los ascensores y justo antes de que la puerta de uno de ellos se abra me observo detenidamente en su superficie. El reflejo que me devuelve me parece aburrido y vacío, el de una persona errante, un horror.


  Cuando al fin se abren sus puertas entro en él y de pronto vuelve a mi memoria el momento en que Billyy yo nos reencontramos hace dos años en este mismo ascensor. «Qué tiempos aquellos…», por aquel entonces todo era emocionante y excitante, una novedad en toda regla. «¿Qué me ha pasado? ¿Por qué todo me parece tan común y tan repetitivo?». Un poco deprimida, decido hacerle una visita aBilly en su oficina.


  Pese a sólo llevar dos años en el mercado, “Hamilton &Mackenzie” —La empresa que fundóBillyjunto a su socioWilliam— se ha convertido en una gran corporación. Recientemente se ha anexionado a un importante holding empresarial que les ha permitido abrir oficinas por todo el país. Por ello Billy siempre está trabajando; demasiado a mi gusto. Pero no me quejo, comprendo que está viviendo su sueño y yo no soy nadie para matar sus ilusiones. Pero ¿y qué hay de lo que quiero yo? ¿Cuáles son ahora exactamente mis ilusiones? E ahí el problema, ¿Cómo voy a ponerle solución sino sé exactamente qué me está pasando? ¿De dónde proviene mi frustración? He conseguido ser una periodista reconocida, salgo en la televisión, en la radio, he conseguido casarme con el amor de mi vida y aun así no me siento completa, me sigue faltando algo… ¡Pero ¿qué exactamente?!


  Enfrascada en mis pensamientos me planto en la recepción de la oficina de mi marido. En ella está Cindy, una joven y atractiva recepcionista, rubísima de la muerte, de perfecta sonrisa y pielimpolutamentehidratada. La típica mujer florero dedicada en cuerpo y alma a tener impecable la manicura. Vaya, unaBarbiede carne y hueso.


  —“Hamilton &Mackenzie”, ¿en qué podemos ayudarla? —dice casi sin pestañear.


  —HolaCindy, soyDaphne… —digo sorprendida a causa de la elasticidad de su sonrisa—… la mujer deBilly.


  —Lo sé, un segundo —dice haciéndome callar—. “Hamilton &Mackenzie”, ¿en qué podemos ayudarle?


  —Vengo a ver a mi marido, ¿podrías decirle que estoy aquí?


  —Un momento, por favor. Le paso —dice sin dejar de sonreír—. DisculpaDaphne, estaba atendiendo una llamada —dice señalando su oreja—. Enseguida le digo aBillyque estás aquí.


  Ahora me sabe mal haber pensado que era tonta y que no me había reconocido. La tonta he sido yo por no darme cuenta que estaba hablando por teléfono con un minúsculopinganillo. Eso me pasa por egocéntrica, por ir siempre enfrascada en mis neuras y vivir en mi mundo.


  —¿Qué tal todo,Daphne? —diceCindysin abandonar esa pose tan estudiada de muñequita de porcelana.


  —Todo bien. Vaya, como siempre. Mucho trabajo y eso…


  —Me alegro —dice sonriendo incomoda.


  Quizás debiera explicarle algo para romper el hielo y que no piense que por ser la esposa de uno de sus jefes no quiero hablar con ella. No me gustaría que me tomase por una de esas mujeres que menosprecian a las recepcionistas.


  —Ayer nos entró en el apartamento un desconocido —digo como quien explica que ayer horneó un bizcocho.


  —¡¿Qué?!


  —Sí, sí… algo realmente desconcertante. Un admirador mío.


  —Pero… ¿cómo fue?


  Durante los siguientes minutos, mientras espero a queBilly venga, le explico con pelos y señales mi versión de lo sucedido. He de confesar que yo le doy un poco más de intriga al asunto. Pero ya se sabe que las historias siempre hay que adornarlas un poquitín para que quien las escucha se mantenga interesado. Es lógico que me invente algunos detallitos, ¿no? es decir, no es mi culpa, la responsable es mi mente sagaz de periodista, juro que no lo hago expresamente.


  —Y el caso es que ahora no sé si estoy en peligro o no…


  —¿En peligro por qué? —preguntaBillyque aparece de repente.


  —¡Por los rayos solares! —exclamo al ser pillada mintiendo una vez más—. Cosas de mujeres, ya sabes, déjalo estar… —digo colgándome de su brazo y conduciéndolo a su despacho—. Encantada de verte,Cindy.


  —Lo mismo digo —hace una pausa y añade—: Espero que pronto encuentren a tu acosador.


  —¿Acosador? —preguntaBillyen voz baja.


  —Déjala estar, es algo rarita…


  PobreCindy… ¿por qué me estaré volviendo tan mentirosilla? Puede que sea la crisis de los cuarenta. Primero la piel, ahora el carácter… ¡¿qué será lo siguiente?! A este paso seguro que me sale bigote, ¡odio envejecer!


  —¿A qué debo el honor de tu visita a estas horas?


  —Tenía ganas de verte —confieso medio dibujando en mi rostro un puchero un tanto pueril pero que sé será cien por cien efectivo para captar totalmente su atención.


  —¿Qué sucede,Daphne?


  —Nada en concreto. Vengo de almorzar conAshleyy su bebé.


  —¿Y te ha sucedido algo que me quieras explicar? —pregunta cogiéndome de la mano.


  —Pues no lo sé ni yo… Supongo que es cansancio. Necesito unas vacaciones porque estoy al borde de una crisis existencial.


  —¿Y eso?


  —No sé, me siento aburrida.


  —¿En qué sentido?


  —Un poco en general. Encuentro que mi vida se está volviendo muy monótona.


  —Ya claro, pero es que no siempre se puede estar tras la pista de un falso asesinato, ¿Eh? Mi amor.


  —Muy gracioso, listillo —digo dándole un golpe en el brazo—. Si no hubiese sido por eso tú y yo ahora no estaríamos juntos.


  —Lo sé y sabes que me encanta esa faceta tuya a loJessicaFletcher. Pero me refiero a que normalmente la vida es aburrida. No siempre te suceden cosas emocionantes e intrigantes como las de aquel entonces. Hay que saber vivir el momento y verlas venir…


  —Lo sé, pero…


  —Aunque tengo algo importante que comentarte. Iba a esperar a la noche pero creo que ahora es un buen momento —dice conduciéndome a su mesa y haciendo que me siente.


  —Si no fuese porque estamos casados creería que vas a pedirme en matrimonio… —digo bromeando—, ¿tengo que asustarme?


  —Bueno… —dice haciendo una pausa.


  «¡Madre mía! ¿Qué está pasando? Seguro que tiene un cáncer o alguna enfermedad incurable. Soy gafe y una desgraciada, ¿por qué todo tiene que pasarme a mí? Aunque bueno… ahora al menos no seré la solterona del gato. Después de dos años de matrimonio me he ganado el derecho a ser la viuda alegre, ¿no os parece? Vestiré de negro y todo el mundo me dará el pésame… ¡¿qué haré con mi vida?!».


  De repente me doy cuenta queBillyme observa en silencio y comprendo que acabo de tener uno de esos momentos de ausencia que tantísimo padezco a causa de mi alocado cerebro. Sacudo mi cuerpo para recobrarme y centro toda mi atención en lo que está diciendo:


  —Sabes que “Hamilton &Mackenzie” va viento en popa…


  Asiento sin decir nada deseando que vaya al grano.


  —… el caso es que de un tiempo a esta parte hemos abierto sucursales por todo estados unidos y el proyecto de expansión ha sido un éxito.


  Sigo asintiendo pero ahora pienso que no entiendo a dónde quiere ir a parar. «¿Qué será lo que me está queriendo decir con todo este rollo?», me pregunto a mí misma.


  —A causa de la exitosa expansiónBurtonGroup…


  De pronto me mira cómo si yo supiese que esBurtonGroupy al ver que no digo nada aclara:


  —La gran multinacional inglesa, ¿sabes? —Insiste pero yo me encojo de hombros una vez más—. Sabes quiénes son, te he hablado de ellos otras veces. El caso es que quieren comprarnos y abrir sucursales de “Hamilton &Mackenzie” por todo el mundo.


  «¡Más dinero!», pienso mientras asiento fingiendo tranquilidad y entereza.


  —Será mucho trabajo pero me ilusiona muchísimo este nuevo proyecto.


  —¡Claro que sí! –exclamo sin poder contenerme más—. ¡Eso querría yo! Un nuevo reto, algo distinto que me sacase de la monotonía en la que ando metida. ¿Sabes qué? Hoy mismo hablaré conDitta—Mi jefa en la revista— y le diré que estoy harta de escribir tonterías. Qué o me deja escribir cosas serias o me iré a otra parte… ¡voy a cambiar mi vida y lo voy a hacer desde hoy!


  —Me alegra oírte decir eso, porque…


  —¿Por qué? —digo poniéndome en pie para marcharme.


  —Porque para poner en marcha el plan de expansión debo mudarme un año a Barcelona y dirigir el proyecto desde allí —añade tímidamente—. ¿Me gustaría saber si quieres venir conmigo?


  Lo siguiente es confuso. No sabría decir si me desmayo o si me da un vahído. El caso es que el notición me sienta como si me acabasen de echar una jarra de agua helada por la espalda.


  «¿Barcelona? ¿Mudarnos? ¿Expansión? ¡Zas, en toda la cara! Para qué habré hablado… ¿cómo le digo ahora que no quiero abandonar mi vida si precisamente me estaba quejando de que mi vida era sumamente aburrida?» —Pienso agobiada—«Nota mental: ¡Cállate la boca, Daphne!».
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  CarayconBilly, ¿cómo ha podido ponerme en una situación tan difícil?, ¿cómo puede pretender que lo abandone todo y que corra tras él hasta Europa?, ¿y mi vida?, ¿y mi carrera?, ¿se supone que debo dejarlo todo e ir con él? Qué cierto es ese famoso refrán que dice que las desgracias siempre vienen juntas: Primero lo de la película y ahora esto.


  Aunque mirado fríamente no es para tanto, tan sólo es un año y sería un arreglo temporal. Él viviría en Barcelona y yo en Nueva York. Podríamos mantener una relación a distancia, mucha gente lo hace. ¿No se supone que para eso están las nuevas tecnologías? Yo me compraría unawebcamychatearíamos cada día. Prácticamente sería como estar juntos…


  ¡Pero qué estoy diciendo! ¡Sería horrible! Sobre todo porque las españolas son unas lagartas y Billyun ingenuo. Seguro que se dejaría embaucar por alguna, ¡lo sé! No podría estar aquí tranquila pensando que le están pasando los pechos por la cara al ritmo de unaBulería. ¡De eso nada, monada! Más después de haber visto tantos culebrones. Sé de qué pie cojean esastipas. Con esos cuerpos estupendos, ese bronceado mediterráneo tan seductor y ese acento tan meloso… ¡No pienso tolerar que ninguna guarra haraposa ponga las manos sobre mi hombre! Con lo que me ha costado encontrar un marido decente… A mi edad hay que defender el sagrado vínculo con uñas y dientes, no queda otra, os lo aseguro.


  Tras recibir la noticia he salido flechada del despacho, casi me llevo enganchada la silla en la que estaba sentada. Supongo que podría haber sido algo más madura, o por lo menos haberle dicho que me lo pensaría… ¡pero simplemente me he marchado corriendo! De hecho, me he dejado hasta el bolso. Así que en algún momento tendré que bajar a por él.


  Ahora estoy en uno de los ascensores subiendo y bajando. Sin rumbo, pensando que haré o que diré…


  Pensaréis que estoy loca pero no es así. Tiene sentido que esté dónde estoy haciendo lo que hago. Éste es el ascensor donde hace dos años originé mi drástico cambio de personalidad a raíz del reencuentro con mi marido. Éste es el lugar donde ya una vez encontré mi camino, ¿por qué no iba a arrojarme algo de luz en esta ocasión? Precisamente por ello subo y bajo como una loca desquiciada herrando por el edificio. Estoy esperando una respuesta, alguna señal que me indique que camino debo seguir…


  No sé si será por el vaivén del ascensor o por la conmoción que acabo de sufrir pero el caso es que estoy a punto de echar hasta la primera papilla. Ahora me alegro de no haberme comido el helado en elSerendipity3. A continuación, como si fuese un capricho del destino, el ascensor se detiene en la planta deIn Styley sin pensarlo salgo corriendo en busca de un baño en el que poder potar. Desgraciadamente no llego a uno y, por segunda vez en dos días, vomito en público. Por lo menos en esta ocasión no hay una cámara delante.


  —¿Estás bien,Daphne? —preguntaCharlizeque es la recepcionista que sustituyó a mi amigaAshleycuando ella se marchó dela revista.


  —Tengo el estómago un poco revuelto. Lo siento muchísimo, enseguida lo limpiaré… dame un segundo para que me sobreponga —digo intentando ganar estabilidad.


  Es como si el estómago se me hubiese girado. Me siento angustiada, mareada y un tanto desorientada. La verdad es que me estoy empezando a preocupar… Tampoco era para tanto la noticia y es como si mi cuerpo se hubiera vuelto loco.


  —Llamaré a mantenimiento, tú no te preocupes. Siéntate ahí, te traeré agua y en nada estarás bien. Enseguida vuelvo.


  Debo tener un aspecto deplorable, se lo puedo ver en la cara.


  De pronto sonrío al imaginar lo que me traeríaAshsi aún fuese la recepcionista. Conociéndola sería capaz de darme de beber agua oxigenada. Siempre fue una persona muy despistada y os juró que soy muy benévola diciendo de ella que era “despistada”. De repente la voz hitleriana deDittaKrugger, mi jefa, me devuelve a la realidad:


  —¡Qué horror es este! ¿Quién es el responsable?


  —Lo sientoDitta, no he podido evitarlo.


  —¿Has sido tú? —dice mirándome por encima de la montura color lila de sus gafas de pasta.


  —Sí, no me encuentro muy bien.


  —Deberías hacértelo mirar. No puedes ir vomitando por todas partes —hace una pausa y dice—. No escool,da mala imagen a la revista… ¿Lo entiendes, cariño? No es personal.


  —Claro, claro… —le digo pasando de ella.


  Dittaes una personaextremadamenteexcéntrica a la que hay que dar cancha si uno quiere mantener una relación cordial. Después de tantos años trabajando para ella he aprendido a pasar de sus tonterías. Sé qué es lo que puedo y lo que no puedo decir o hacer. En este caso concreto cualquiera se mosquearía si una loca como ella viniese a molestarle mientras está vomitando tranquilamente. Pero yo no, yo pongo mi mejor sonrisa y paso de ella con elegancia. Sin lugar a dudas es lo más inteligente:


  —Yo de ti me lo miraría… ¡A ver si vas a estar embarazada!
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  «¿Embarazadayo?» —Pienso mientras me desplomo sobre elbutacónde mi despacho—. «No es posible, no puedo estar embarazada… ¡siempre tomo precauciones! ¿Y si lo que me sucede es otra cosa? Quizás debiera ir a ver al doctorCooper».


  De repente, al encender mi ordenador para buscar su número de teléfono, veo que he recibido un correo electrónico deMarion:


  “Queridísima Daphne, ¿qué tal va todo? ¿Mejor? Yo continúo muy ocupada con todo el asunto de la película. Mi visita a los Ángeles ha sido un éxito. Los estudios se han matado por comprar el guion, así que el proyecto ya está en marcha.


  Sentí muchísimo no poder quedarme a tomar un café contigo el otro día. Te prometo que la próxima vez que pase por NuevaYorkte invitaré a comer. Te doy mi palabra.


  Tengo que pedirte un favor enorme y no puedes negarte, si aceptas estaré de por vida en deuda contigo...”


  «¿Qué favor será? ¿Dónde está el resto del correo electrónico? Solo hay símbolos extraños…» —Pienso intrigada observando el conjunto de cuadraditos que concluye el correo—. «¡MalditaMarion! Siempre metiéndome en líos».


  “”


  Cierro el correo electrónico y prosigo mi búsqueda del teléfono del doctor. Aunque parezca mentira, casi he olvidado el tema sobre el viaje a Barcelona. Si continúo ocupada el resto del mes puede queBillyolvide del asunto y todo quede en una simple anécdota.


  «¡DespiertaDaphne, eso no va a pasar!», me digo a mí misma con sorprendente crueldad.


  Hay que ver… Incluso me he asustado de mi agresiva manera de reaccionar. Estoy para que me encierren. Puede que el doctor se dé cuenta de ello y me acabe enviando a uno de esos retiros donde van las estrellas a desintoxicarse, a curarse de sus adicciones al sexo o a solventar sus problemas de cleptomanía… Puedo verlo y todo: “DaphneMcGrawdeAmericanInninternada enPlacidLakedebido a una crisis nerviosa”


  Tras pensar algo tan estúpido y poco productivo como eso, dejo de perder el tiempo y llamo a la consulta del doctor:


  —Consulta del DoctorCooper, al hablaAmanda, ¿en qué podemos ayudarle? —Seguro que se trata de un clon deCindy, suena igual.


  —SoyDaphneMcGraw. Querría pedir hora para hacerme un chequeo.


  —Muy bien, deje que consulte la agenda del doctor —responde con amabilidad mientras teclea, lo sé porque puedo escuchar el sonido. Y eso es buena señal, quiere decir que está trabajando y no limándose las uñas como yo imaginaba—. Veamos, el doctor estará las próximas dos semanas fuera… Así que tendría que ser para el quince del mes que viene.


  —¡Eso es muchísimo tiempo! —exclamo cortándola—, ¿no podría verme antes?


  —Puedo ponerla en contacto con un colega del doctor que se encargará de atender a sus pacientes durante su ausencia.


  —¿Un desconocido? ¡no! —No puedo dejar que un extraño me toque allí abajo. Bastante engorroso es dejar que el doctor me revise los bajos como para encima ahora invitar a un compañero suyo. No estoy preparada en este momento para que alguien nuevo me conozca tan a fondo—. ¿No podríamos arreglarlo de alguna manera?


  —Déjeme un segundo que lo consulte con el doctor —dice dejándome en espera.


  Escuchar las “Cuatro Estaciones” deVivaldimientras espero me relaja bastante, lo suficiente como para que me quite de la cabeza esa loca idea sobre que tengo un tumor cerebral o algo parecido. El caso es que mientras espero caigo en la cuenta de que la regla aún no me ha bajado este mes… ¡Y eso que yo soy muy regular!


  De pronto un sudorfríorecorre hasta el último recoveco de mi cuerpo y doy un respingo del asiento en el que estoy aposentada. Como si quemase, como si debajo de mi culo hubiesen brasas. De golpe, casi sin darme cuenta acaricio mi vientre como si bajo la piel hubiese algo. Al darme cuenta la retiro y, asustadísima por la absurda reacción que acabo de manifestar de manera inconsciente, me doy cuenta que al otro lado de la línea alguien me habla:


  —¿Está ahí señoritaMcGraw?


  —Sí, sí… discúlpeme, ¿decía?


  —Decía que el doctor le hará un hueco esta mañana —hace una pausa y de golpe me pregunta—: ¿Puede estar aquí dentro de una hora?


  —¡¿Tan pronto?! —exclamo asustada, como si en cuestión de una hora mi vida fuese a cambiar para siempre—. Quiero decir que sí, puedo estar ahí en un rato.


  —Bien, pues en una hora aquí. Hasta pronto —dice educadamente dando por concluida la llamada.


  Al colgar recuerdo de repente que me he dejado el bolso en la oficina deBilly y que en él tengo la tarjeta de la consulta: «¡Maldita sea! ¡Tendré que pasar por allí, sí o sí!».
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  Aunqueparezca mentira he logrado atravesar NuevaYorken menos de una hora. Aún no salgo de mi asombro. Como he llegado con tiempo de sobra, antes de subir a la consulta del doctor, decido entrar en el7elevenque hay ubicado en los bajos del edificio y dentro de él corro hasta la sección de la farmacia.


  Una vez allí, sin perder un segundo, analizo uno por uno los productos que hay en las estanterías hasta que doy con lo que estoy buscando, pero… «¡¿Cuál de todos los test de embarazo será el mejor?!» —Me pregunto de repente y a continuación digo para mis adentros—: «Predictor,ClearBlue,Bluetest,Revelatest,Primacard,ProtexCare…¡¿por qué tienen que haber tantos?! ¡No tengo tiempo paraescoger uno en concreto! Está bien, cogeré uno de cada tipo y así podré compararlos. Eso es justamente lo que voy a hacer.”


  Sin perder ni un solo segundo más, arraso la estantería y voy dejando caer en la cesta todo tipo de test de embarazo; productos que son capaces de fijar con exactitud la fecha de la concepción, otros que anuncian el resultado con voz robótica, los que te dicen cuál es el mejor día para copular, incluso los que son capaces de aventurar un porcentaje del sexo del bebé y, cómo no, los famosos palitos que cambian de color al contactar con la orina…


  Decidida y con aire resoluto me encamino hacia la caja. No ha pasado ni un minuto y ya soy consciente de que lo que acabo de hacer es una locura. Sé que acabo de comprar de manera compulsiva pero en mi situación creo que ha sido la salida más inteligente, al menos la más rápida y sencilla. Además, ahora sabré a ciencia cierta si estoy embarazada o no. Al fin y al cabo con tantos test de diferentes marcas tengo un porcentaje de acierto bastante elevado. Si ya de por sí todos ellos son fiables, juntos deben serlo aún más.


  «He hecho bien comprando todo esto», me digo observando la cesta repleta de pruebas de embarazo.


  Lo malo es que ahora me tocará aguantar la cara de espanto del cajero. Seguro que me mira como si fuese una loca o algo así. Espero que no me reconozca. Esto de ser medio famosa es un fastidio, cuando menos te lo esperas alguien va y dice: ¡Eh!, tú eres esa de la tele, ¿no?». Antes por lo menos cuando hacía el ridículo, que lo hacía mucho, quedaba entre el testigo de mi patochada y yo. Ahora a la mínima salgo fotografiada en los tabloides sensacionalistas y pesa sobre mí una inmerecida fama de “periodista ridícula” que me molesta bastante.


  —Buenos días —digo dejando las pruebas del delito sobre la caja.


  —Buenos días —contesta el cajero casi sin mirar.


  A medida que va pasando los productos siento que el pitido del escáner cada vez es más exagerado, casi acusador. Me siento como si hubiese robado algo y estuviesen a punto de pillarme. ¡Qué situación más ridícula por Dios! De repente, cuando el cajero pasa el cuarto test de embarazo me observa intrigado y yo —Contra mi voluntad— digo:


  —¡Prostitutas!


  —¿Perdón? —pregunta arqueando las cejas ante la sorpresa que ha supuesto mi desacertado comentario.


  —Nada... bueno... ¡prostitutas! —repito con más histrionismo si cabe.


  —Ah, claro, claro... —responde sonriendo.


  —Quiero decir que todo esto es para ellas —añado señalando los productos.


  —Claro—dice mostrando poco interés en lo que digo.


  —Ya sabes... ellas tienen mucho riesgo de esto...


  «¿Por qué narices no me callo de una vez por todas?», me pregunto intentando dar explicación a este típico arrebato mío de diarrea cerebral que estoy sufriendo.


  —Señora, no tiene por qué... —dice el muchacho y con sólo escuchar eso de señora me vuelvo como loca.


  —¡¿Qué insinúas,eh?! —Grito sin control—, ¡¿que soy una vieja y que por eso necesito tantos?! ¡¿Qué con tan sólo uno no soy capaz de saber si hay vida dentro de mí?! ¡Pues que sepas que aún soy fértil! ¡Aún lo soy! —He perdido el control, me estoy dando cuenta—. Si quisiese podría tener un hijo, ¿sabes? El caso es que no lo quiero, ¿entendido?


  —Mire... se... —hace una pausa y piensa antes de volver a llamarme ‘señora’— señorita. Son sesenta dólares, págueme y ya está. No quiero problemas y menos por cinco pavos la hora.


  —Lo lamento —digo sintiéndome fatal—. Quédate con el cambio —añado entregándole un billete de cien.


  «Estar como un cencerro me está saliendo carísimo», medito de repente.»


  Avergonzadísima por mi comportamiento corro a refugiarme en el cuarto de baño. Miro el reloj y me escandaliza ver que dentro de cinco minutos debería estar en la consulta del doctor.


  A continuación, doy un largo suspiro y decido utilizar uno de los test que acabo de comprar. Uno a uno, los saco de la bolsa y me doy cuenta que no va a ser tan sencillo como yo creía. Pensaba que todos se tenían que mojar con la orina y ya está, pero no, hay que hacerles pipí a todos pero leer el resultado es otro cantar. ¡Incluso esto va a ser un problema! El hecho de faltarme el tiempo es algo que me está tocando demasiado las narices. En fin, no puedo hacer más, tendré que hacerlorapiditoy subir corriendo a ver el doctor.


  Entro en una de las cabinas y dispongo ante mí siete de los test de embarazo que acabo de comprar, lo pongo perfectamente alineados en el suelo y acto seguido me bajo lasbraguitas. Al poner el culo sobre el inodoro un escalofrío me recorre la espalda y doy un pequeño respingo. Lo siguiente prefiero no explicároslo, sólo os diré que acertar en siete palitos con un único chorro de orina cuando una está nerviosa es una misión imposible.


  Por difícil que pueda parecer he logrado llegar a la sala deespera sin mearme la falda. En mi actual estado de nervios eso ha sido una auténtica proeza, algo casi épico. Ni que decir tiene que cuando he acabado la operación “Elchorritoen el palito” he guardado con mimo todos y cada uno de los test de embarazo que he empleado envueltos en una bolsa de plástico que ahora custodio como si fuesen las pruebas de un importante caso policial.


  Aún no me he atrevido a mirar, «¿debería hacerlo ahora o esperar a estar con el doctorCooper?», me pregunto de repente.


  —SeñoritaMcGraw, adelante —indicaAmandadesde la recepción.


  —Gracias —digo poniéndome en pie y notando que todo mi ser flaquea.


  La respuesta a este entuerto me espera al fondo del pasillo a la derecha. Ya no hay escapatoria, una vez cruce la puerta del despacho la suerte estará echada. Incluso puede que cuando regrese de nuevo a la sala de espera mi vida ya no sea la misma.


  «¿Estoy preparada para superar algo así?», sin darme tiempo para responderme irrumpo en el despacho.


  —Con permiso… —digo golpeando con suavidad la puerta del doctor.


  —Adelante, pase… —contesta una voz que no reconozco al otro lado de la puerta.


  Al entrar al despacho me llevo una gran sorpresa al comprobar que allí no está mi médico. En su lugar hay un doble del doctorDerekShepherdde la serie “Anatomía de Grey”, ¡todo un macizorro! Esto hace que me quede bastante chocada y sin saber qué decir. Retrocedo con disimulo y al flexionar mi cuerpo hacia atrás compruebo que en la puerta pone Dr.MortimerCooper. Así que no, no me he equivocado de consulta. Éste a la vez me observa esbozando una seductora sonrisa capaz de acabar con mis ya maltrechos nervios. La situación es bastante cómica, los dos nos miramos con exagerada intensidad pero ninguno de los dos dice nada.


  —Buenos días señorita… ¿McGraw?—dice poniéndose en pie y dando por finalizado la improvisada competición de silencios—. Adelante, no tenga miedo, pase y siéntese —insiste haciendo gala de sus poderes de galantería.


  —Usted no es el doctorCooper.


  «¡Eso es más que obvio!», pienso sintiéndome estúpida.


  —Sí y no —explica encogiéndose de hombros—. Sí soy el Dr.Cooper, pero no el Dr.Cooperque usted se esperaba.


  —Ah, eso lo deja todo clarísimo, ¿y qué doctorCooperse supone que es usted?


  —Soy el hijo —responde echándose a reír.


  —¡Ahhhh! —exclamo relajándome de repente—, ¿eres el hijo deMortimer?


  —Culpable, lo admito.


  —¿Y tu papá no está por aquí? —Cinco segundos después de decirlo me doy cuenta de que acabo de meter la pata. Estoy tratando aDerekIIcomo si fuese un niño de cinco años—. ¡Perdón!, quería decir que si su padre está en la consulta.


  —No se preocupe, me pasa a menudo, son gajes del oficio… —confiesa con total naturalidad—, ¿qué la trae hoy por aquí?


  —¿En serio no puedo verme hoy conMorti? —pregunto embobada por culpa de su exagerado atractivo.


  —¿Morti? —pregunta echándose a reír—, ésa es buena.


  —Disculpe, es que mi cerebro va a mil y no sé lo que digo. Estoy unpoquitínalterada.


  —Pues relájate y tuteémonos si te parece. Empecemos de nuevo —Hace una pausa, se sienta en la mesa y de nuevo se levanta, me da la mano y me dice—: Buenos días, soy el doctorJeremiahCooper. Lamento decirte queMortiestá fuera de la ciudad —concluye echándose a reír.


  —Pero la chica… —digo señalando hacía a fuera dónde estáAmandala recepcionista.


  —Lo sé, ella te dijo que el doctor te haría un hueco.


  —Si…


  Respondo con un débil hilo de voz. No quiero tener que explicarle a esteguaperaslo que acabo de estar haciendo en el baño del7eleven, me da muchísima vergüenza.


  —Fue idea mía el que vinieses —Hace una pausa y rápidamente añade—: Como tenías una urgencia pensé que no te importaría que fuera yo quien te atendiese. Si te tranquiliza, puedo ir a por una copia de mi título de…


  —No, no… mefio. Es sólo que… —No me salen las palabras—. ¡Creo que puedo estar embarazada!


  —¡Pero eso es estupendo! —contesta demasiado eufórico—. ¿Es buscado?


  Este tío creo que me toma el pelo. ¿No ha sido obvio por la manera de decirlo que estoy aterrada? ¿Cómo va a ser buscado? Durante los siguientes segundos le observo con incredulidad, descolocada. Intento desesperadamente saber qué es lo próximo que tengo que decir pero el doctorsexyse me adelanta:


  —Quítate la ropa por favor y veamos que tenemos entre manos.


  —¡¿Ahora?! —exclamo aferrándome al borde de la silla—. Pero si es nuestra primera cita… —«¡Pero qué estoy diciendo! Ha sonado horrible, debo corregirlo…», pienso poniéndome roja como un tomate—. Quiero decir que…


  —Nada, nada… ya entiendo. Te sientes un poco violenta por no ser tu doctor habitual, ¿verdad? —pregunta con mirada lacónica.


  «Pobrecillo, creo que le estoy ofendiendo. Nota mental:«Sé más diplomáticaDaphne».Me estoy comportando fatal», me digo valorando qué es lo siguiente que debo hacer.


  —No es eso, es sólo que me siento algo inquieta. Todo esto me ha pillado por sorpresa.


  —Lo entiendo, pero aún no hay nada de lo que preocuparse, ¿no es así?


  —Bueno… —Hago una pausa y observo intrigada la bolsa de plástico en la que tengo envueltos los test de embarazo—. La respuesta está aquí —añado señalando mi regazo.


  —¿Y queremos saber la respuesta? —pregunta sonriendoseductoramente.


  —No sé aún si queremos —respondo palpando la textura rugosa de la bolsa de plástico—. El caso es que… —Hago otra pausa, pues me da una vergüenza de muerte la situación—. Tengo aquí unos… —Me he quedado en blanco, parezco tonta— unos…


  —Unos… —dice acompañándome con cortesía.


  —¡Unospredatorsen la bolsa!


  —¿Predators? —pregunta echándose a reír.


  —¡Unospredictor! ¡Unos test de embarazo! —digo sobresaltada—. Bueno… llevo cinco.


  —¡¿Cinco?! —Ahora es él quien está sobresaltado.


  «¿Será contagioso mi estado de nervios?».


  —Bien, veamos qué tienes ahí —Y extiende la mano invitándome a que le pase la bolsa.


  —Pues tres dicen que sí y dos dicen que no. ¿Eso es bueno o es malo?


  —Ni bueno, ni malo… —Hace una pausa y se echa a reír—. ¿Y se puede saber por qué te has hecho tantos test?


  —Necesito saber cuanto antes si estoy embarazada. Debo tomar una decisión muy importante.


  —Está bien, ya veo. Bueno pues te extraeré sangre y en cuarenta y ocho horas saldremos de dudas.


  —¡¿Cuarenta y ocho horas?! —exclamo poniéndome en pie—. ¡No tengo tanto tiempo!


  —Pues ése es el tiempo necesario para obtener resultados concluyentes.


  —Si es cuestión de dinero…


  —No, no, a ver cómo te lo explico…


  «Pobrecillo, creo que le estoy agobiando con miscomentarios de neurótica. Será mejor que le haga caso y me deje hacer el análisis», pienso extendiendo el brazo de manera exagerada hasta casi posarlo sobre su nariz.


  —¡Pínchame ya! Tengo prisa, me esperan en la radio.


  Dicho lo cual entro en una especie decoma semiconsciente.


  ¿Que qué es eso? Coma semiconsciente es como yo le llamo a cuando pierdo el norte y mi cuerpo funciona solo. Gracias a Dios no me sucede mucho. Aunque en estas circunstancias es casi normal, ¿no os parece?


  Recapitulemos: Primero me sucede todo ese horrible asunto de la película, después la desastrosa cena de aniversario, más tarde el bombazo de la mudanza a Barcelona y mi remoto pero posible embarazo.


  «¿Qué más me puede pasar?», me pregunto cabreada.


  Es karmicamente imposible que me suceda nada más. Es decir, creo que ya he cubierto mi cupo de desgracias por una buena temporada, ¿no?


  De un modo u otro es evidente que debo andar con ojo porque parece que un tuerto me haya mirado de lado.


  «¡Qué mala suerte, joder!» —Pienso agobiadísima—. «Si esto sigue así lo próximo que me pase podría ser mortal».
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  Para variar, llego a la radio agitadísima. Aún no he conseguido apartar de mi mente la idea de que dentro de mí puede que se esté gestando una criatura. Esto es una pesadilla, noto como si me hubiese tragado una bola de pelos y estos rodasen de un lado a otro por miestómago pegándose en las paredes; como si Rochelle y estuviese a punto de dar a luz una camada de nueve o diez bebés.


  «Estoy al límite, lo noto…», pienso obviamente desesperada.


  Entro al estudio y me desplomo sobre la silla que está ubicada frente a uno de los micrófonos y tomo aire una y otra vez; una y otra vez… Lo hago cómo me enseñaron en los seminarios de relajación a los que asistí el año pasado justo antes de convertirme en locutora. Pero nada, no me relajo.


  De repente se me ocurre una idea absolutamente delirante: «¡Beberé algo antes de empezar el programa! Así seguro que me relajaré. Quizás un lingotazo de güisqui o un poco de Vodka…».


  A continuación doy un largo suspiro buscando con ansia un poco de aliento y una parte de mí se opone a la ocurrencia aportando un argumento que me deja muerta: «¡Daphne, ahora tienes que pensar por dos!».


  Los siguientes minutos los empleo en pensar qué haré si realmente estoy embarazada. Si así es no podré quedarme sola en NuevaYorkmientrasBillyestá en Europa. Eso sería una completa locura pero también es cierto que si le obligo a quedarse me sentiré fatal, ¡estoy en una tesitura muy complicada!


  Elgolpecitoque daBrenten el cristal que separa el estudio de la sala de producción me devuelve al aquí y ahora y veo que la luz de «En el aire» se enciende y seguidamente escucho como suena la melodía del programa:


  “Listen,NewYork… La siguiente hora sólo escucha. Es tu momento, apaga el resto de tus sentidos… déjate llevar, deja queDaphnete guíe a través de la actualidad. Sólo escucha… ¡escucha y verás!”


  Siempre que escucho ese rollo me pregunto a quién se le debió ocurrir, a mí me parece horroroso. Si yo fuese la directora del programa mandaría que hiciesen una carátula nueva para el programa, ésta es una… en fin, será mejor que obviemos la palabreja.


  A continuación, con evidente desgana, recojo elscriptdel programa de hoy y lo leo en alto:


  —Buenas tardes neoyorquinos y neoyorquinas, espero que hayáis tenido una buena mañana y os deseo de todo corazón una tarde fabulosa —«Cielo santo, cuándo acabará esta basura. Esto parece sonrisas y lágrimas; tanta delicadeza y serenidad. Hoy no estoy yo para tanto recogimiento, bondad y buenas maneras. ¡Hoy me siento rabiosa!», pienso a la vez que suelto la perorata—. Esta tarde nos visitaráTalulaJenkins, la adivina de las estrellas; la famosatarotistadel mundo celuloide,archi-conocidapor su programa nocturno“Veo, veo…”—Hago una pausa sorprendida por estar a punto de entrevistar a una pitonisa y me llama la atención que nadie me haya dicho nada de esto. «¿Cómo la voy a entrevistar si no me he preparado ni una sola pregunta?», me digo cabreada. Imagino que tratándose de una vidente tan importante será capaz de adivinar que no me prepararía la entrevista y la susodicha me echará un cable. De otro modo sería muy descortés por su parte, ¿no os parece?—. Por ahora os dejo con lo último de la estrella nacida enYou tube,HoobieStuart.


  Aprovechando la canción —Que preveo me dará unos cuatro minutos aproximadamente—, me pongo en pie y voy en busca deMarisadeTrevi—La directora del programa— para preguntarle por qué no me han hecho llegar elscripty, sobre todo, por qué nadie me ha dicho nada sobre una entrevista. Si así hubiese sido sabría quién es la invitada de hoy y me hubiese preparado unas cuantas preguntas. Por culpa de este error me veré obligada a improvisar y eso, tratándose de mí, es más peligroso que darle a un mono una pistola cargada y soltarlo en una guardería.


  —Marisa, ¿qué ha pasado? —pregunto arqueando las cejas en lo que espero sea un gesto evidente de pura incertidumbre y desagrado.


  —¿Qué ha pasado con qué? No te entiendo.


  —Elguiondel programa de hoy; la entrevista. Eso… —Hago una pausa—… a eso es justamente a lo que me refiero.


  —Los productores del programa quieren más espontaneidad.


  —¡¿Cómo?!


  —Desean más improvisación y menosguion. Vaya, que esperan un poquito más de ti. Quieren a laDaphneMcGrawdeAmericanInn.


  —Pero es queDaphnesólo hay una y ésa soy yo, así que no entiendo a qué te refieres…


  —Quieren que hagas el ridículo como en tu programa de la tele —Al decirlo me deja muerta y se me abre la boca de tal manera que parezco boba—. No sabes cómo sube la audiencia con cosas como esas…


  —No creo que los radioyentes sean el mismo perfil que el de los televidentes, aquí no creo que tenga mucha gracia que vomite o que me caiga de la mesa.Díseloa los productores de mi parte.


  —VamosDaphne, no te enfades. Sal ahí y se tú misma. Entrevista a esa mujer y consigue que nos riamos un poco. Los productores sólo quieren eso, un poco de humor del bueno.


  «Humor del bueno, humor del bueno… Si quieren humor, yo voy a darles tanto humor que tendrán que ponerles oxígeno para que se recuperen», pienso mientras salgo del despacho deMarisa.


  Cuando regreso al estudio veo queTalulaJenkinsya está sentada frente al micrófono.


  Es menos estrafalaria de lo que yo esperaba. Es una mujer de unos cincuenta y pico años, con tez blanquecina, piel tensa —Imagino que debido albotox—, cabello rojo como la nariz de un payaso y ojos profundamente negros. La vestimenta es un poema, lleva puesto un vestido de gasa lila con ribeteado con plata que la hace brillar como si se tratase fuese una bola de disco.


  —Buenas tardes señoraJenkins, disculpe que no hayamos podido charlar un rato antes de la entrevista. Me hubiese gustado conversar con usted al margen de los micros, pero…


  —No se preocupe querida, sé que está muyajetreada —Hace una pausa y añade en clave de misterio—:En especial hoy.


  «¿Cómo que hoy? ¿Sabrá algo sobre mi posible embarazo?» —Me pregunto a mí misma y de repente pienso—: «Sería poco profesional por mi parte preguntarle en antena sobre el asunto. Pero… ¡Quizás después!».


  “Listen,NewYork. Solo escucha”


  —Ya estamos de vuelta después de la fántastica canciónBraveappartdel genialísimoHobbieStuart.Nos acompaña en el estudio la famosa vidente de las estrellas; buenas tardes Madame Talula.


  «¡Qué pereza me da entrevistar a esta mujer! ¿Qué narices le pregunto?», pienso mientras la observo atentamente.


  —Buenas tardes a todos —responde de manera enigmática.


  «Como se esté así toda la entrevista lo llevamos claro».


  —Bien, por dónde empezar… —digo tratando de estructurar una entrevista de veinte minutos en tan sólo dos segundos—. Hay tanto que decir sobre usted… —«Vamos,Daphne. Tú puedes, demuéstrales a esos productores que tú eres mucho más que cuatropatochadas ridículas», me digo infundiéndome ánimos—. ¿Siempre tuvo el don de la clarividencia?


  «Soy genial, esto saldrá bien. Lo sé».


  —Sí.


  «¡Responda un poquito más hombre! Que tenemos que llenar veinte minutos de programa».


  —¿Sí a lo de la clarividencia? —pregunto confundida.


  —Sí a lo que estaba pensando —


  «Vaya… ¿me habrá leído la mente mientras la criticaba? ¡Maldita sea! Sigo pensando… ¡Tendré que controlar lo que pienso no vaya ser que realmente pueda leerme el pensamiento».


  —Esto, yo…


  —Control —añade con el mismo tono de misterio que al parecer la caracteriza.


  —El control es bueno, no cabe duda. En fin… ¿está pensando en algo en concreto?


  —Estoy concentrada en su mente. Algo la preocupa…


  «¡No! no quiero que acceda a mi mente… ¡no quiero! ¡No quiero!», pienso sintiéndome violada.


  —Pero en el fondo sabe que quiere…


  —Por supuesto… me gustaría preguntarle algo muy importante —hago una pausa e intento que se me ocurra algo genial y ocurrente—. ¿VictoriaBeckhamtendrá más hijos?


  —No es eso lo que realmente quiere saber. Lo que desea saber es si la embarazada es usted… —dice dejándome de piedra— y yo tengo las respuestas.


  —MadameTalula, será mejor que atendamos una de las llamadas. AdelanteBrent, pasa la llamada, por favor —Digo haciendo un tremendo esfuerzo para no pensar en nada pero de repente se me escapa lo deBillyy Barcelona. Es como si no tuviese control sobre mi mente; como si ésta se hubiese convertido de golpe en un una revista del corazón que habla sobre mi vida yTalulapudiese cotillearla tranquilamente—. Bienvenido neoyorquino. Haz tu pregunta.


  —Buenas tardesMadameTalula, soy…


  —¡No! No me digas nada —exclama la vidente—. Sientes un profundo dolor, un dolor en el pecho.


  —¡Cielo santo! ¡Un infarto! —digo enloquecida a causa del tremendo esfuerzo que estoy haciendo para mantener blindado mi cerebro a los ataques de esta bruja—. ¡Que alguien llame una ambulancia!


  —Es un dolor provocado por un desengaño… —Prosigue pasando de mí—. Un antiguo amor ha vuelto a tu vida y no sabes cómo expresar todo lo que no le dijiste en su momento.


  —Así es —dice el radioyente—. Quería saber cómo lo ve usted, ¿me lanzo o lo dejo estar?


  —Cuando la luna hoy alcance la media noche sabrás cual es la respuesta. Sólo tú sabes cuál es la respuesta a tu duda.


  —¡¿Eso es una respuesta?! —¡Mierda! Lo he dicho en alto, quería pensarlo pero ahora, encima, creo que ahora tengo incontinencia verbal— Lo siento, es que esperaba algo más concreto. Un sí o un no.


  —Podría haberle dicho que lo haga, que hable con su amor y que le confiese todo lo que siente. Eso sí, también debería haberle advertido que si presencia su asesinato se asegure de que realmente está muerto… ¿Así mejor? —Me dice mirándome ceñuda.


  «¡Vaya indirecta más directa me acaba de soltar la muy bruja!» —Pienso—, «Ups… Otra vez la estoy insultando… ¡Esto es un martirio!»


  —Mire,MadameTalula—digo cogiéndola de la mano—. Siento lo que le he dicho mentalmente hace un momento. Le confieso que pensé que era una farsante, pero ahora me está dejando impresionada. Es usted una verdadera bruja… —«¡Mierda! No quería decir eso. Que poco control tengo sobre mí misma. ¿Será por el posible embarazo? Quizás ahora piense por dos y por ello no puedo controlarme. Sí, seguro que será eso», tras mi rápida reflexión digo—: Perdón, quería decir que es una gran divina.


  Digo tocándole el brazo amablemente para infundirle confianza:


  —¡Suélteme! ¡Dios! ¡Es horrible! —exclama poniéndose en pie—. He visto algo terrible…


  —¡¿Cómo?!


  Su expresión es rarísima, está casi lívida. Es como si hubiese visto un fantasma. Rápidamente se gira y dirigiéndose hacia la salida, sentencia:


  —¡Veo sangre! ¡Mucha sangre, mucho dolor!


  —¿Eso quiere decir que me bajará? —pregunto sorprendida ante su revelación—. ¿Entonces no estoy embarazada? —insisto—. Entre usted y yo y, por supuesto, toda la audiencia del programa… mi periodo suele ser muy abundante y duradero, si yo le explicase la de percances que he tenido con la dichosa regla… quizás sea eso lo que ha visto.


  —Tenga cuidado, muchísimo cuidado. En esta ocasión no todo será un terrible malentendido. ¡No lo será, niña! ¡No lo será!


  Tras la extraña predicción sale corriendo del estudio y me quedo embobada mirando el micrófono.


  «Continúo en el aire, ¿verdad? Pues vaya, después de todo sí he acabado haciendo el ridículo. Al menos los productores del programa estarán contentos», pienso dando por concluida la entrevista y dispuesta a despedir el programa.


  


  


  capítul0 13


  


  Alacabar el programa me he ido a pasear por la ciudad; a perderme entre el gentío sin rumbo fijo. Necesito pensar, organizar mis sentimientos y analizarlos antes de hablar conBilly sobre el tema de su traslado y mi posible embarazo.


  Lo sé, puede que me esté precipitando, puede que tan sólo se trate de una falsa alarma y esté sacando las cosas de quicio, pero… «¿y si no es así? ¿Y si realmente estoy embarazada? ¿Qué pasará? ¿Qué es lo siguiente que viene?», me pregunto aterrorizada, sé que no estoy preparada para algo así.


  Miles; qué digomiles. Millones de preguntas bombardean mi cabeza en este preciso instante, tantas que siento tal extenuación que sería capaz de caer desplomada aquí mismo, en medio de la calle. Ni en los peores momentos de mi pasado se habían agolpado en mi cabecita tantas preocupaciones juntas. Y eso que yo he pasado momentos malísimos en mi vida, pero nada tan condensado como todo esto que me está sucediendo.


  Aunque para ser sinceros, sé perfectamente lo que me pasa. Tengo un miedo atroz a los cambios, siempre lo he tenido. Y si realmente estoy embarazada, eso significará que todo cambiará. Y cuando digo todo, me refiero a todo: Mi relación conBilly, la tortuosa historia que mantengo conmigo misma y con mis pensamientos, mi manera de relacionarme con los demás, mi trabajo, nuestro piso, mis costumbres… ¡todo!


  Está claro, dejaré de serDaphneMcGrawpara convertirme en la mamá de… «¡Becky!», pienso de repente—. «¡Estupendo, ahora encima tiene nombre! ¿Qué voy a hacer? No estoy preparada, eso está clarísimo. ¡MalditoBilly! ¡Maldito sexo!».


  Sin darme cuenta me planto frente alFlatiron y de nuevo me pregunto:


  «¿Será una señal?» —Respiro profundamente y entro decidida a hablar con él—. «¿Por qué será que esta situación me suena? Ya sé… La última vez que me vi en este brete presencié su asesinato; corrección, su falso asesinato».


  Fuera ya ha anochecido y el edifico está bajo mínimos, sólo quedan cuatro rezagados adictos a su trabajo. Saludo al guardia de seguridad que está encerrado a cal y canto en el interior de su garita y me encamino hacia la zona de los ascensores.


  Al llegar frente a uno de ellos éste se abre y de él sale una joven con el rostro absolutamente desencajado gritando algo casi incomprensible:


  —¡Lo he visto! ¡lo he visto! —Consigo descifrar entre un montón de siseos provocados por el exageradísimo corrector dental que lleva puesto.


  —¡Calmate! —exclamo sosteniéndola de los brazos para que se relaje—. ¿Qué es lo que sucede?


  —¡Es él! —grita la muchacha—. ¡Él es el asesino!


  —¡¿Cómo?! —«Esto me huele mal. Otro lío no por Dios, hoy ya he tenido suficiente con la zumbada deMadameTalula», pienso desconcertada por su extraña actitud—. Cálmate por favor, sino no podré ayudarte.


  —¡Billyha muerto! ¡Lo ha matado! ¡Le han disparado a bocajarro!


  Al escuchar el nombre deBillyy la palabra ‘disparado’ una serie deflashbacksse proyectan a toda velocidad frente a mis ojos y revivo la escena del falso asesinato de mi marido.


  Sucedió en una noche como ésta, en este mismo lugar, antes de que volviésemos a salir juntos justo el mismo día en que nos encontramos. Recuerdo que aquel reencuentro fortuito me enfureció y al acabar el día decidí subir a hablar con él sobre nuestro tortuoso pasado. Entré a su despacho y… ¡Bang! Vi cómoWilliam, su socio, le pegaba un tiro. Al final todo aquello no fue más que un malentendido, pero ésa es otra historia.


  Lo que ahora nos ocupa es una pregunta que me parece importantísima: ¿Quién narices es esta chica y qué es lo que le pasa?


  —¿QuéBilly? —pregunto asustada al recordar de repente las palabras deMadameTalula:“En esta ocasión no será un terrible malentendido”—.¡Seguridad! ¡Seguridad!


  —¡Hey,tía!, tranquilízate. No es para liarla tanto. Qué mal te enrollas, ¿no? —dice la chica extrayéndose el corrector dental y recobrando el control sobre lo que dice—. SoyLindsay;LindsaySloane—aclara tendiendo su mano babeada en son de paz.


  —¿Cómo? ¿Que tú qué? ¿Que… que… de qué? ¿Qué tú eres…?


  Me ha pasado de nuevo. ¡Maldita sea!, me he vuelto a quedar mental enganchada.


  —Sólo ensayaba. Voy a rodar una película sobre una tía que trabaja en este edificio y ésta es una de las escenas —Hace una pausa y prosigue con aún más descaro—. El numerito ese de mosquita muerta en apuros y lo de: “¡Oh, Dios mío! Alguien le ha disparado al amor de mi vida,bla,bla,bla…”, ¿entiendes, no?


  —Lo entiendo perfectamente —digo cabreadísima, al borde de la cólera, de hecho—. Para tu información… ¡yo soy esa tía y Billy es mi marido! ¿sabes?


  —¡Genial! ¡es genial! —exclama con exagerada euforia—. Te imaginaba distinta, más pringada, ¿sabes a qué me refiero? Por lo de los gatos, la virginidad y el que te fueses a morir sola y todo eso.


  —Pues…


  —Pero veo que me equivocaba. Tendré que reconsiderar el tema vestuario. Supongo que me basaré en mi madre paraescogerel adecuado vestuario para ser más parecida a ti… —Hace una pausa y rápido prosigue—. Podría ir en planGlennClooseenDamages—Elucubra sobre mí cómo si no estuviese delante—. Sería genial, podría ir en plan zorra estirada, inteligente y despiadada… sí, se lo comentaré a mi ayudante… —de repente saca su teléfono móvil del bolsillo y le dicta—. La noche ha caído sobre el Flatiron y tengo miedo. Sé que Billy no me quiere y mucho menos con estas fachas que llevo. No obstante, no puedo guardar más este dolor. Tengo que hablar con él, tengo que hacerle mío. Debo perder la virginidad cómo sea porque sino la vagina se me cerrará y moriré ahogada en mi propia orina…


  —Disculpa, ¿estás ahí? —digo chasqueando los dedos ante sus narices.


  —Perdóname, estaba creando el personaje, dándole personalidad propia…


  —¡BastaStanislavski! —Le grito con bastante contundencia— ¡Cállate y escucha porque sólo lo repetiré una vez! —Puede que no me den un Oscar a la más simpática pero creo que será mejor sacar ahora las uñas que después compadecerme de no haberlo hecho—. Olvídate de mí porque no va a haber ninguna película. ¿Lo entiendes o necesitas que te lo interprete de una manera diferente?


  —Tía eres grandísima, qué gran ayuda poder conocerte. Esto es precisamente lo que necesitaba; ponerme en tu piel, retar al personaje, dialogar con laDaphnede la historia, ver cuál es su punto de vista, sentir la rabia en mi propia piel… ¡Genial! ¡Es genial!


  —No tengo tiempo para esto ahora. Lo dicho; olvídame porque no se rodará la película, te lo juro como que me llamo Daphne McGraw –digo entrando en el ascensor y dejándola a mi espalda.


  —¿No te llamas Padme McGrown? —pregunta desconcertada— Lo debí leer mal en el guion… En fin, ¡te llamaré y comemos! ¡Chaitooo!


  «Esta chica se debe drogar. Mírala, ella a su rollo…», pienso completamente cabreada.


  En fin, ahora mismo no puedo pensar en esto. Debo hablar conBillyy tiene que ser ahora. Tengo que decirle que lo he estado pensando y que no me puedo ir de NuevaYork.


  «¿Se enfadará conmigo?», me pregunto de repente mientras entro en el ascensor dispuesta a asumir lo que me depara el destino.
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  Esgenial estar casada con un hombre comoBilly. Merecieron la pena mis veinte años de soltería esperándole. Retiro todo lo que dije sobre que era un egoísta por hacermeescoger entre él y mi carrera profesional, etcétera, etcétera…


  La verdad es que no sé qué me sucedió ayer. No era yo en absoluto. Estaba como ida, como si hubiese tomado algo que me híper-excitóy enloqueció mis hormonas…


  Imagino que el motivo más plausible es el desajuste de mi ciclo menstrual, seguramente se trata de eso. Puede que siendo siempre tan regular, una pequeña variación haya desbaratado mi equilibrio hormonal y eso haya hecho que me sienta algo inquieta. Sí, probablemente eso sea y no que me estoy volviendo loca. Seguro.


  La verdad es que esta explicación convence mucho más que ese absurdo asunto de mi posible embarazo…


  «¡¿Cómo voy a estarlo si siempre utilizamos protección?!», me pregunto de sopetón.


  Tras mi desafortunado encuentro conLindsaySloane—Con la cual me tendré que disculpar por la horrible manera en que la trate—,Billy y yo charlamoslargo y tendido sobre el asunto de mudarnos a Barcelona y entendió perfectamente mi postura. Comprendió que no puedo abandonar mi carrera profesional e ir tras él por mucho que le quiera.


  Lo cierto es que se mostró tan comprensivo que me sorprendió, es algo que me pillo totalmente desprevenida. Entendeme, Billy no es ningún monstruo, pero es verdad que podría haberse molestado al decirle que no le acompañaría a Barcelona. Pero no, al contrario, me dijo que nos organizaríamos cómo fuese y que nos llamaríamos todos los días, que nos veríamos a travésSkypey que él iría y vendría constantemente, incluso, yo podría ir a visitarle…


  En fin, presentó bastantes ideas que no me parecieron descabelladas. Después de todo, ¿qué es un año después de veinte sin haber estado juntos?


  Contenta por haber solucionado tan fácilmente lo del traslado a España me dirijo hacia la cocina a prepararme un buen almuerzo para celebrarlo. Cuando estoy a medio camino suena el teléfono del salón de repente y reculo:


  —¿Sí? —pregunto ojeando el periódico.


  —¡Hola guapísima! —EsJosh, mi mejor amigo, se le nota animado—. ¿Cómo está mi estrellita delYou tube?


  —De maravilla, me disponía a almorzar.


  —¿Estás sola?


  —Sí,Billyha ido a trabajar un rato.


  —¿En sábado?


  —Sí, bueno… —Hago una pausa y decido no explicarle por ahora lo de Barcelona—. Está muy ocupado con el tema de la fusión. ¿Vas a decirme en qué consiste esa misteriosa sorpresa?


  —¿Cuál?


  —Lo que me dijiste el otro día.


  —Ah, sí… ¡Me mudo a Barcelona la semana que viene!


  —¿Cómo? Pero, ¿no estabas viviendo en la casa deMarionde la Toscana?


  —Tú lo has dicho, estaba. —responde suspirando—. Nuestro falso matrimonio se acabó justo en el momento en que acabó de escribir la última página de su novela —explica echándose a reír como una hiena—. Ya conoces aMariony su teoría de los maridos. Para ella todos son de usar y tirar, así que yo no iba a ser una excepción. Ahora ya puede sumar unexmaridogay a su colección de divorcios.


  —¿Y entonces por qué no te vuelves a NuevaYork? —pregunto ansiosa.


  Le echo realmente de menos.Joshes mi mejor amigo y no le veo desde que me casé conBilly, de eso hace ahora un año.


  Pensar en ello hace que caiga en la cuenta que un año separada deBillyserá diez veces más difícil de lo que está siendo no tener aJoshjunto a mí y repentinamente me pregunto si estoy tomando la mejor decisión.


  —Pues verás… —dice tímidamente—. He conocido a alguien.


  —¡¿Sí?! Eso es estupendo.


  —Se llama Jorge, es un importante presentador de televisión en España. Vive en Barcelona y me ha pedido que me mude a vivir con él, ¿te lo imaginas?


  —Qué bienJosh, me alegro mucho. ¿Sabes? Yo también tengo unasorpresilla…


  —¿Sí? —pregunta cómo una colegiala—. ¡Dímelo! ¡Dímelo! ¡Dímelo!


  —Puede que esté embarazada.


  —¡¿Qué?!


  Su grito es tan exagerado que creo escuchar su voz desde el otro lado de la ventana, como si su alarido hubiese atravesado el océano y se estampase de pronto contra el cristal:


  —Pues eso —digo tranquilísima—. Que puede que esté embarazada, aunque hasta mañana no estaré segura.


  —¿Mañana? ¿en domingo? —pregunta extrañado y a mí también me hace dudar—. Sé que NuevaYorknunca duerme pero dudo que un doctor te atienda mañana por algo así.


  —¡Tienes razón! —exclamo cabreada—. No lo sabré mañana, lo sabré el lunes. Ese doctorguaperasme ha tomado el pelo… —Hago una pausa y susurro— ¡maldito!


  —Así que un doctorguaperas,¿eh? —dice de una manera de lo más lasciva.


  —¡Josh!


  —Joder nena, desde que vas a ser madre te has vuelto una remilgada.


  —¡No bromees con eso! Seguro que se trata de un malentendido. No estoy embarazada, si lo estuviese lo sabría —digo intentando convencerme a mí misma—. ¿Seguirás trabajando comointeriorista cuando vivasen Barcelona?


  —Qué va… —responde echándose a reír—. ¡Me estrenaré en la tele!


  —¿Cómo? —pregunto sorprendida.


  —¡Voy a ser la versión Española deDianneSawyer! —confiesa con total convicción—. Jorge me ha enchufado en unprogramillade corazón. Se llama algo así como… “Rescátame”


  —Me muero por verte presentando un programa de televisión con unpelucónrubio.


  —¿Quieres decir queDianneSawyerusa peluca? —bromea—, ¿es una declaración?


  —¡Josh!


  Al concluir la conversación me dejo caer sobre elchaise-loungey no puedo evitar plantearme el mudarme a Barcelona ahora que sé queJosh estará allí.


  Incluso al margen de estar embarazada o no, quizás ése es el cambio que necesito…


  Pero no, no puedo dejarlo todo ahora. No puedo renunciar a mi carrera con lo que me ha costado llegar dónde he llegado; imposible, no me mudaré, no puedo dejar mi trabajo. Quizás deba plantearme la alternativa.


  Entonces de repente pregunto: «¿Cómo será eso de las relaciones a distancia?».


  Y a continuación: «¿Cómo encajará el tema del anónimo cuando al fin me decida a explicárselo?
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  Hoyhe quedado conAshley, en esta ocasión nos hemos citado en su casa con objeto de estar más tranquilas. La última vez en elSerendipity3no logre concentrarme en la conversación por completo y me comporté una loca peligrosa huida de un psiquiátrico. Confío en que en esta ocasión podremos hablar con calma y quizás logre que recapacite y abandone la estúpida idea de participar en esa locura de película.


  Cuando el taxi me deja en mi destino bajo de él, subo la pequeña escalinata que conduce hasta la puerta de entrada y llamo.


  La puerta se abre y ahí está,Adrien, lamismísimarencarnacióndel mal, el hijo mayor deAshley:


  —¡Mío! ¡Mío! ¡Mío! —grita intentando arrebatarme la bolsa en la que llevo un regalito paraAshley—. ¡Mío! ¡Mío! ¡Mío! —berrea tan exageradamente que retrocedo temerosa.


  —Hola cariño, ¿está tu mamá?


  —¡Name! ¡Namelooooooooooooo!


  —Si te portas bien antes de irme te daré un caramelo, ¿entendido?


  Perfecto, ahora tendré que aguantar a este niño durante toda la visita.


  De repente me da una patada en la espinilla y se va corriendo.


  ¿Quién hubiese podido predecir que de la combinación delADNdeAshyHenryse obtendría semejante resultado? ¿El embarazo deAshleyfue como el de Mia Farrowen “La semilla del diablo” y yo no me enteré? Me refiero a que si hubo algo satánico de por medio que explique algo así. En fin… Dejaré las reflexiones para más tarde. No sé por qué pero creo que el espectáculo deChucky —el muñeco diabólico— no ha hecho más que empezar.


  Al llegar al salón me encuentro con una jovencitaa la que no conozco. Está sentada en uno de lossofásy lo primero que me llama la atención es su curioso aspecto. Éste es una extraña mezcla deestilismos—Emoy gótico prioritariamente— que no se acaba de decantar por uno en concreto, lo cierto es que a mí me parece una estética de lo más estrafalaria. Su cabello es de color negro azabache y ligeramente salpicado por mechones lilosos que contrastan con su tez blanquecina. Al verme aparecer su cara se ilumina y su expresión es de profunda sorpresa, como si me conociese de algo.


  «¿Será la niñera?», me pregunto de repente.


  —Buenas tardes —digo un poco cortada al ver que Ashley no está—. ¿EstáAshleyen casa?


  —¡Hola! —exclama la muchacha con exagerada euforia—. Tú debes serDaphne, ¿verdad?


  —Sí, ¿y tú eres…?


  —Encantada de conocerte —dice dándome un abrazo—. Es como si ya te conociese.


  En ese instanteAshley aparececonJeremyen sus brazos:


  —Buenas,Daphne. Veo que ya os habéis conocido —dice dejando aJeremyen sutronita—. Qué maravilla que hayáis podido coincidir al fin.


  —Bueno, aun no hemos… —añado intentando averiguar quién es la muchacha.


  —Le comentaba aDaphneque es como si la conociese de toda la vida —dice admirándome como si yo fuese una obra de arte o algo así y el salón deAshse hubiese convertido en un museo.


  —Ya te lo dije,Daphnees muy especial.


  —¿Alguien me puede decir qué está pasando aquí? ¿Quién es esta chica,Ash?


  —Mil disculpas… me he dejado llevar por la emoción que me produce conocerte. SoyJulieBecked—Mientras se presenta rebusca algo en su bolso y finalmente extrae un libro—, ¿podrías firmármelo?


  Es un ejemplar de “Asesinato en elUpperEastSide”, la novela deMarion. Lo extiende para que se lo firme y a mí no se me ocurre otra cosa más que mirarlo como si fuese una biblia y yo una vampiresa a punto de arder en llamas.


  —¿Daphne?, ¿estás bien?


  —¿Esta es tu niñera? —pregunto insistiendo en ubicarla.


  —No,Juliees la ayudante deLindsay. Trabajamos juntas en la película. Se moría por conocerte y he pensado que estaría bien que nos reuniésemos las tres, ¿no te parece genial?


  —Tanto como un aborto —respondo sin pensar lo que digo.


  —¿Cómo?


  —Nada, nada… —hago una pausa y decido portarme bien—. Dame el librito que te lo firmaré…


  —¡Muchas gracias! No sabes cómo te admiro.


  —Juliees una granfan.


  —La verdad es que sí —confiesa echándose a reír como una hiena.


  —¿Sabes cómo se conoció conLindsay? —me preguntaAsh—. Es una historia muy divertida.


  —Seguro que sí, no me cabe duda.


  —Sentémonos —sugiereAsh—.Julie, explícale cómo acabaste trabajando paraLindsay.


  —No es nada del otro mundo —contesta con una humildad que me sorprende—. Le salvé la vida.


  —¿Le salvaste la vida aLindsaySloane? –pregunto intentando recordar la noticia; pero nada, no me suena haber leído que Lindsay hubiese estado a punto de morir—. ¿Eso cuándo fue?


  —Hace más de un año.


  —Julieconsiguió reanimar aLindsayen la habitación de su hotel. Al parecer lapobrecitase quedó dormida en la bañera y casi se ahoga…


  «¡Por el amor de Dios! ¿Cómo puede ser tan ingenua?», me pregunto frunciendo el ceño. Está claro lo que pasó. Se desplomó en la bañera estando borracha o, peor, estando colocada. Eso explicaría más lógicamente que casi muriese. Es decir, por culpa deJulieahora ella hará de mí en esa horrible película.


  «¡Maldita seas Julie Becked», pienso intentando camuflar mi cabreo.


  Este es uno de esos momentos en los que desearía tener una máquina del tiempo y viajar hasta el momento en que esta chica sacaba a esa payasa de la bañera. Creed que si pudiese lo haría.


  —¿Y tú que hacías en su habitación? —pregunto intrigada.


  —Es verdad… ¿qué hacías en la habitación deLindsay? —diceAsh.


  —Esa también es una historia muy divertida —responde echándose a reír de nuevo de manera un tanto extraña. Mientras ríe arquea la espalda para delante y para atrás como si tuviese una especie de espasmo—. La agente deLindsayhabía pedido para mí una orden de alejamiento…


  —¡¿Una orden de alejamiento?! —exclamo de sopetón.


  —Sí, pero nada grave.MargotMeg, su antigua agente, me tenía envidia y decidió sabotearme haciéndole creer aLindsayque yo la acosaba —hace una pausa y nos mira con intensidad—. Por eso me colé en el hotel. Para intentar hablar a solas con ella y explicarle que yo no soy ninguna acosadora… ¡Y ya veis! Le salve la vida y para agradecérmelo me contrató como su asistente personal.


  —¿Y qué pasó con esaMargot? —pregunto sin poder evitar ahondar en los detalles.


  Deformación profesional, no puede evitar ser una preguntona, siempre quiero llegar al fondo de la cuestión y hasta que no arrojo luz sobre los hechos que a mí me parecen sombríos no me quedo tranquila. Resumiendo: ¡Soy una cotilla empedernida!


  —Me cargué aMargot—contesta sin más.


  Hay un momento de silencio y Ash y yo nos miramos disimuladamente sorprendidas por lo que acaba de decir. Imagino que al ver nuestras caras, rápidamente añade:


  —Metafóricamente hablado, claro está.


  —Pues hablando de cargarse a gente… —Prosigue Ashley. Hace una pausa como si estuviese intentando recordar algo y suelta—: Su ex cuñada,HelenFletcher, se cargó a su maridoBilly, el amor de la infancia deDaphne, que a su vez era el hermano gemelo de su marido —dice señalándome.


  —¡Ash! ¿Cuántas veces tengo que decirte que yo me casé conBilly?


  —¿Con el muerto? —preguntaJulie—. Eso no sale en el libro…


  —¡No! ¡Me casé conBilly! ¡El únicoBilly! —Me sacan de mis casillas—. ¿Aún no te has enterado de que no hay ningún hermano gemelo?


  —Ahora lo entiendo… —diceAshmirándome muy seria—.Billysiempre ha sidoBilly…


  —¡Sí! —exclamo extasiada por haber conseguido queAshentienda la historia.


  —TuBillyes una clonación —concluye triunfal—. ¡Por eso es idéntico al muerto!


  —Lo del clon tampoco aparece en el libro… —añadeJulie—. Imagino que es normal que estas cosas no salgan… será para proteger la identidad de los personajes y todo eso, ¿no?


  —¡Que no hay ningún clon! —exclamo enloquecida.


  Creo que se entiende mi enfado, ¿no? Si se supone que la película se rodará sí o sí. Qué menos que sea fiel a la realidad, ¿no os parece? ¿Cómo voy a estar tranquila viendo que estas dos lumbreras participan asesorando en la película? ¡Es simplemente demencial!


  —¡Léete el libro y entérate de una vez de lo que pasó! —digo dirigiéndome aAsh.


  —Cariño, ya sabes que yo no leo. No tengo tiempo… esperaré a que salga la película, ¿te parece?


  Dicho lo cual, entiendo que no tengo más que hablar con estas dos.


  La película se rodará quiera o no, así que más vale que me vaya haciendo a la idea de que dentro de poco veré el cartel de “Asesinato en elUpperEastSide” enganchado por toda la ciudad. ¡Pero a Dios pongo por testigo que no firmaré ni un solo autógrafo!
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  Ya es lunes. ¡Al fin descubriré si estoy embarazada! Mirado en retrospectiva, creo que éste ha sido uno de los peores fines de semana de mi vida. Jamás creí que el tiempo pudiese pasar tan lento. Aunque bueno, eso ahora ya es agua pasada. Hoy podré tomar de nuevo las riendas de mi vida.


  Al sonar el despertador me levanto y de un respingo corro hasta el cuarto de baño.Billycontinúa durmiendo, cómo no. Sería capaz de continuar dormido aun produciéndose una explosión de gas en el edificio de al lado. En cambio, yo a la mínima me desvelo.


  Con una energía poco propia en mí dadas las horas que son, le doy al agua caliente y la dejo caer para que vaya atemperándose. Mientras, meapostofrente al espejo en una especie de duelo contra mí misma. Como si se tratase de un duelo al sol propio de una película deClintEastwood. Entorno los ojos confiriéndome intensidad y aprovecho para observarme; pero para observarme bien, bien…


  Durante tal declaración de principios estéticos me recreo con exageración buscando señales de alguna arruguita, pero nada.


  Respiro aliviada, y me lanzo a las fauces vaporosas de mi duchahidromasaje.


  Una vez dentro, mientras me enjabono voy pensando que hoy será un día de locos. Y lo será porque mi vida cambiará pase lo que pase. Al extender suavemente el jabón sobre miestómago no puede evitar sentir cierto pudor por si ya hay algo de vida bajo esa zona.


  «¿Si es así qué haré? No me siento capacitada para ser ‘madre’» —Pienso de repente—. «¿Cómo serlo? Sobre todo teniendo un referente materno como el mío».


  Aunque claro, puestos a buscar referentes será mejor que me base en Ashley. Ella sí es una ‘Súper-Mamá’. No como la mía, alias: “¡Me largo deStonnyPointpara triunfar enBroodway, ahí os quedáis!”.


  ¿Resentida, yo? Qué va… hace tiempo que superé esa fase. Lo que sí tengo claro es que si he de basarme en alguien no me basaré en mi madre, ella es un ejemplo desastroso.


  Salgo de la ducha y rápidamente me pongo el albornoz, entro en la habitación y veo que Billycontinúa durmiendo plácidamente. Me acerco a él poco a poco y cuando estoy a escasos centímetros de su oído le grito:


  —¡Despiértate!


  —¡¿Qué?! ¡¿qué pasa?!


  —Nada, despiértate o llegaremos tarde.


  —¿No sería posible que me despertases de otro modo? Algún día me dará un infarto y te quedarás viuda.


  —Sería una viuda muy sexy…


  Contesto dejando caer el albornoz:


  —Pero que muy, muy sexy… —constataBillydesperezándose.


  —¿Eso de ahí es que te alegras de verme? —pregunto señalando su entrepierna.


  —Puede.


  —En ese caso será mejor que hagamos algo para solucionarlo, ¿no crees?


  Rodeo la cama y me dejó caer sobre él desnuda, mi piel aún está húmeda a causa de la ducha y todo mi cuerpo huele a vainilla:


  —SeñorMackenzie, ha sido usted muy malo.


  Digo bamboleando exageradamente mi melena. Mientras él me observa entretenido y a la vez picarón.


  Rápidamente desliza las yemas de sus dedos sobre mí piel y me estremezco cuando por casualidad una de sus caricias acaba en mis pezones. Éstos, erectos por el cambio de temperatura, ceden sin contemplación a sus hábiles movimientos. Inesperadamente siento su erección contra mi muslo y me excito aún más. Lentamente me muerdo el labio inferior y con maestría guío sus besos hacia mis pechos. Cuando lo tengo justo dónde y cómo yo quiero, le digo:


  —¿Sabes qué?


  —¿Qué, mi amor? —responde con la voz entrecortada a causa de la excitación—. ¿Sabes que eres preciosa?... sí, lo sabes, claro que lo sabes…


  —Hoy sabré si estoy embarazada.


  —¡¿Qué?!


  Se queda tan impresionado que instintivamente intenta ponerse en pie y yo me caigo de la cama dándome un buen porrazo contra el suelo:


  —¡Au!


  —¡Perdón, ¿estás bien?! —Está desconcertado, no sabe si matarme o socorrerme—. ¿Estás embarazada?


  —Bueno, no lo sé. Hoy me darán los resultados.


  —¿Y por qué? Quiero decir… ¿Cómo? ¿Cuándo?


  —Tranquilo,Billy. Puede que no sea más que una falsa alarma.


  —Ya, pero… bueno… quiero decir… —Tose—. ¿Por qué no me habías dicho nada?


  —Me pareció absurdo preocuparte. Con que uno de los dos se preocupe hay más que suficiente.


  —¿Y por qué iba a preocuparme? ¡Es genial! ¡Ojalá estés embarazada!


  —¡¿Qué?!


  —Pues eso, queojalálos resultados sean positivos, ¿no te hace ilusión tener un hijo conmigo?


  —Sí, claro… Es decir, salvando que sería un gran cambio. Sí, claro que me haría ilusión. Pero la cuestión no es ésa ahora mismo.


  —¿Ah, no? ¿Y cuál es?


  —¡La cuestión es… —Respiro profundamente y lo digo—: No sé si yo querría tener ese bebé ahora mismo.


  —¿Cómo?


  —Eso; en caso de estar embarazada tendré que sopesar muchas cosas.


  —Muchas cosas, ¿como qué?


  Su cara ha cambiado, creo que se está enfadando. A juzgar por el tamaño de sus partes la cosa se está poniendo algo tensa. No sé si me entendéis…


  —Cómo decirlo sin que suene mal…


  —¡Ui! si empiezas así mal vamos.


  —Me refiero a que cuando tenga los resultados pensaré si quiero tener a la criatura o no.


  —¿Y sólo lo pensarás tú? ¿Yo no pinto nada en todo esto?


  —A verBilly, éste es mi cuerpo, no el tuyo. ¿Lo entiendes?


  —Perfecto; todo se reduce a eso, ¿no?


  —¿A qué?


  —Nada, da igual. Déjame, ahora tengo prisa. Ya hablaremos esta noche.


  Tras lo cual, sale de la habitación y se encierra en el cuarto de baño. Yo me quedo sobre la cama durante algunos minutos esperando que salga para arreglar las cosas pero finalmente me puede el orgullo y decido marcharme.


  Rápidamente me visto y me voy.


  Cuando estoy en la calle me doy cuenta de lo cruel que ha sido lo que le he dicho y decido enviarle un mensaje de texto:


  «Lo siento,Billy. No quería decir lo que he dicho. Esta noche lo hablamos. Te invito a cenar; a las 21.00 enSavatiello´s»


  La respuesta no se hace esperar demasiado: «De acuerdo, allí estaré».
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  «El día no ha empezado demasiado bien. Bueno… ha empezado fatal para qué nos vamos a engañar», pienso dándole vueltas a lo sucedido.


  Guardo el teléfono móvil en el bolso y detengo un taxi. Justo al entrar, empieza a llover y esbozo una pequeña sonrisa. En ese instante decido conformarme con ese pequeño detalle de buena suerte y borrar el poco mal humor que queda en mí. ¿No dicen que una mente positiva propicia cosas positivas? Pues eso. No pienso centrarme en lo malo, sólo pensaré cosas buenas y cuando tenga los resultados veré qué hago o qué dejo de hacer.


  Cuando llegamos frente al edificio en el que está emplazada la consulta del doctor Cooper, pago y bajo del taxi. Durante algunos minutos me quedo allí, bajo mi paraguas morado, incapaz de entrar en el edificio. Respirando sosegadamente una y otra vez, pero a fin de cuentas muerta de nervios.


  Antes de acudir a la visita del doctor decido tomarme una infusión relajante y darme algunos minutos extra para aclarar mis ideas y así enfrentarme mucho más tranquila a la situación. Al girar sobre misJimmyChoopara buscar un lugar en el que darme esa ansiada tregua descubro unStarbucks. Muevo la cabeza de un lado a otro y cuando veo que no viene ningún vehículo cruzo la calle.


  Al entrar sonrío al comprobar que no hay casi nadie en el establecimiento; incluso hay butacas libres. De repente una extraña sensación de control y poder poseé mi cuerpo y súbitamente me siento un poco más relajada.


  A continuación me debato entre pedir esa infusión relajante que tantísima falta me hacía o un delicioso CapuchinoFrappé absolutamente hipercalórico; finalmente me decanto por este último.Cuando me lo sirven camino sin prisas hasta llegar a un butacón y me dejo caer en él, junto a una de las cristaleras que da a la 7th avenida. Lo sorbo sosegadamente y me dejo envolver por la canción deMichaelBubbléque suena a través del hilo musical.


  De repente recuerdo el correo electrónico queMarionme envió y me pregunto cuál sería el favor que quería que le hiciese. A decir verdad, más que preguntarlo lo temo. Y lo temo porqueMarion es la persona más imprevisible que conozco. De golpe, pensando en ella me pregunto: «¿Será por el dinero? ¿Por la fama? ¿O será, sencillamente, porque está como un cencerro?».


  Sea lo que sea lo que quisiese de mí, intuyo que será algo que no me guste ni un pelo. Sobre todo teniendo en cuenta todo ese asunto de la maldita película.


  «¿No fui lo suficientemente especifica cuándo le dije: “Marion, todo esto que ha sucedido conBilly preferiría que quedase entre nosotros…”?», me pregunto de repente.


  Yo diría que sí, pero no; un año más tarde la señorita Marionlo explicó todo en su último libro: “Un Asesinato en elUpperEastSide”, novela que por cierto fue un éxito de ventas a nivel mundial.


  ¿Que qué tiene malo? ¡Que yo soy la protagonista! ¡Que el libro es una exagerada ydescontextualizadaconcatenación de situaciones vergonzosas que me sucedieron y que ahora todo el mundo conoce gracias al maldito libro y que para colmo quien no lo haya leído también se enterará gracias a queLindsaySloaneme va a interpretar en su adaptación cinematográfica!


  Está bien, vale. Es cierto que mi nombre no sale específicamente, pero… ¡¿no podría haber utilizado unpseudónimoun poco menos evidente?! ¿PadmeMcGrown? ¡Por Dios! No hay que ser un lince para saber que el personaje está basado mí.


  Sobretodo porquela protagonista de la novela es una documentalista que trabaja en la revista“InStyle”, que colabora con el programa“AmericanInn”y otros muchos pequeños detalles de mi vida que sin lugar a dudas pueden llevar a cualquiera con un mínimo de cerebro a identificarme como laPadmeMcGrownde la novela.


  Aunque claro, puestos a apostar, apostaría las cejas a que a todo el mundo le quedó clarísimo cuando la grandísimaMarionKleinse presentó en mi programa y lo insinuó descaradamente.


  «¡¿Esta mujer no sabe qué es el derecho a la intimidad?!», me pregunto obviamente desquiciada.


  Miro hacia fuera y veo que continúa lloviendo. Resulta reconfortante estar tras el cristal viendo caer la lluvia, aferrada a mi taza decappuccinoy con tiempo suficiente como para poner en orden mis pensamientos.


  «Me encanta la lluvia», pienso mientras rebusco en mi bolso una libreta para apuntar una idea que se me ha ocurrido para un artículo.


  De repente mi teléfono suena e interrumpe mis pensamientos. Miro la pantalla y compruebo que esDitta.


  «¿Qué querrá? Ya le dije que hoy llegaría un poco más tarde. ¡Qué horror de mujer! Siempre controlando, siempre queriendo que todo se haga cómo y cuándo ella quiere», pienso justo ante de responder.


  Descuelgo y contesto con muy pocas ganas:


  —¿Sí?


  —¡Daphne, te necesito con urgencia!


  —¿Qué sucede? —su voz suena agitada.


  —Me acaban de dar una informaciónimportantísimapara nuestra revista. Algo en exclusiva, ¿entiendes?


  —Sí, sí… ¿de qué se trata?


  —Me acaban de filtrar que la modeloTamiraBankshoy anunciará que se retira del mundo de la moda.


  —¿Y?


  Pensaba que se trataría de algo mucho más importante. Aunque claro, olvidaba que hablo conDitta; para ella no hay nada más importante que el mundo de la moda.


  —¡¿Y?! —exclama enojada, creo que ha captado mi desinterés hacia el tema—. ¡Esto es un bombazo! Se rumorea que lo deja porque le están haciendo chantaje.


  —Ahora la cosa se pone mucho más interesante…


  —Lo sé, escucha. Necesito que te desplaces al recinto de laFashionWeeky que consigas unas cuantas declaraciones sobre el asunto. A poder ser deTamiraBanksdirectamente. Si no tú misma; del equipo, de peluquería y maquillaje, de quien sea que sepa algo sobre el asunto —Hace una pausa en la que intuyo está dándole un sorbito a la copa de champagne de las diez en punto y rápidamente prosigue—: ¡Tu artículo saldrá en portada,Daphne! ¡Cuento contigo, no me falles!


  —¿Y cuándo será el desfile?


  —Dentro de dos horas. Enviaré a alguien con tu acreditación. Nos vemos esta tarde y acabamos de cuadrar el reportaje.


  —¡¿Dos horas?! Pero si aún tengo que…


  «Perfecto, me ha colgado. ¿Y ahora qué voy a hacer? ¡No me da tiempo a recoger los resultados a cruzar media ciudad hasta llegar alMercedes-BenzFashionWeekque es dónde se celebra el desfile!», pienso volviendo a ponerme nerviosa de golpe.


  Llamaré a la consulta y avisaré que recogeré los resultados por la tarde. Total, unas cuantas horas más no serán para tanto. Tendré que posponer la cita con mi futuro un rato más:


  —Consulta del DoctorCooper, ¿dígame?


  —Buenos días, soyDaphneMcGraw. Tenía una cita con el doctor esta mañana pero no podré asistir, ¿me podría visitar esta tarde?


  —Tiene un hueco a las dieciocho, ¿le va bien?


  —Sí, ahí estaré. Gracias.


  Al colgar guardo el teléfono en el bolso, sorbo lo que queda del café y me pongo en marcha.


  Al salir de la cafetería empieza a llover con más fuerte y de repente me acuerdo de esemantraque me habíaauto-impuesto: “Sé positiva, pase lo que pase”. Al recordarlo ante tan desfavorable situación me maldigo una y otra vez y rápidamente loreformulo: “El día será una porquería. ¡Supéralo!”.


  Afirmativo: ¡Estoy de mal humor!


  Tras mi arrebato, voy hasta la esquina norte de la calle en busca de un taxi. Mientras recorro esa distancia me aferro con fuerza al bolso —que dicho sea de paso, pesa una barbaridad— y a la vez hago malabarismos para que no se mojen demasiado los zapatos. En medio de esa épica batalla por encontrar un vehículo que me lleve hasta el desfile, a la vez, lucho contra el paraguas que parece que se ha propuesto arrastrarme calle abajo.


  Cuando al fin logro llegar a donde pretendía, me pregunto: «¿Por qué los libros y las películas nos mientan con tanto descaro? ¡Es imposible ser estilosalas veinticuatro horas del día! ¡Me gustaría a mí ver aCarrieBradshawen esta situación, a ver cómo se las apañaba!».


  De repente veo que viene un taxi libre y le hago una seña para que pare. Seguidamente sonrío por mi pequeña victoria y cuando se está acercando me dispongo a cerrar el paraguas para introducirme dentro. Pero ¿sabéis qué es lo que sucede entonces? ¡Sucede que al llegar justo a donde yo estoy esperando —toda mona y tratando de ser unaCarrieBradshawfashionyglamurosa— pisa un charco y acabo empapada de pies a cabeza!


  Conclusión: “¡Odio la lluvia y que me mientan! ¡MalditaCandaceBushnell, no nos mientas más! ¡No se puede serglamurosaen una ciudad como NuevaYork en la que cuando llueve, llueve de verdad!».
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  Cuandoel taxi me deja frente al pabellónMercedes-BenzFashionWeek, situado en el LincolnCenter, ubicado entre la avenidaColumbus y la Ámsterdam con la calle 62th y la 63th Este, estoy hecha unos zorros. Aún continúo mojada y, para colmo, se me ha corrido todo el maquillaje. ¡Parezco un mapache!


  “¿Cómo voy a entrevistar a TamiraBanks con estas pintas?”, me pregunto de repente.


  Miro el reloj y compruebo que aún faltan cuarenta y cinco minutos para que dé comienzo el desfile. Seguidamente observo a mi alrededor e intento identificar a alguien de la revista con mi acreditación de prensa pero no reconozco a nadie. Como continúa lloviendo a cantaros opto por resguardarme bajo el porche de la entrada principal del recinto.


  Mientras espero me fijo en la sencilla arquitectura del conjunto de edificios que forman el Lincoln centery por un segundo me emociono. «Qué blanda estoy, ¿no?», me digo a mí misma. Durante los siguientes minutos observo la fuente que hay en el centro de la plaza e imagino que si ésta pudiese pensar, pensaría lo mismo que yo: “¡Basta ya de lluvia!”.


  Al mirar de nuevo el reloj veo que ya han pasado diez minutos y que el desfile empezará en tan sólo treinta y cinco.


  Lo reconozco, soy una gruñona, sé que siempre me estoy quejando pero si no consigo entrarDittame matará.


  Además, si no entro relativamente pronto no quedará ni un solo lugar vacío y tendré que estar de pie todo el rato. Y la verdad,éstosJimmyChooson monísimos y me hacen unpoquitínmás alta, pero… ¡me están matando!


  De pronto escucho una voz familiar justo detrás de mí y al volverme me encuentro conAshley:


  —¡Ashley, ¿qué haces aquí?!


  —Hola, nena. Vengo a traerte tu acreditación para el desfile.


  —¡¿Cómo?! —pregunto sorprendida.


  «Qué extraño… sobre todo porqueellahace tiempo que ya no trabaja enInStyle», pienso algo desconcertada por su súbita aparición.


  —Pues eso, que tengo tu acreditación, ten —dice extendiéndola hasta mí.


  —Pero… ¿y cómo es que tú tienes mi acreditación?


  —Pues verás… —Hace una pausa quedándose pensativa y me pregunto por qué tanto misterio. Justo cuando estoy a punto de preguntarle por ello arranca y me lo explica—, estaba en la revista haciendo una visita por lo de la película y me encontré conCharlize. Me dijo queDittale había encargado traerte esto y le dije que yo tenía que verte. Y, bueno, aquí estamos tu acreditación y yo —De nuevo hace una pausa y se echa a reír como si estuviera loca—. ¡Cómo en los viejos tiempos!


  —Sí, genial. Ahora deberíamos entrar o llegaré tarde. No llevarás un poquito de maquillaje, ¿no? Tengo que arreglar este desastre o no me concederán ni una sola declaración —digo señalándome la cara.


  —Pensaba que era alguna moda nueva.


  —¿Desde cuándo sigo yo las modas,Ash?


  Justo cuando acabo de formular la pregunta, me arrepiento. Y lo hago porqueAshleyes famosa por sus divagaciones interminables sobre las cosas más estúpidas. Y lo cierto es que hoy ni tengo tiempo ni estoy de humor para ello.


  —¿Entonces ir con la cara como un mapache no es una nueva moda? —dice con untonitoque denota que desconfía de lo que le estoy diciendo—. Hablando de mapaches, ¿crees que podría regalarle uno aJeremypor su cumpleaños? De niña siempre quise uno y mis padres no me lo quisieron comprar.


  —¡¿Un mapache?! ¡Pero ¿qué quieres?! ¡¿Qué le saque un ojo con sus zarpas?!


  —Cariño, pues claro que no. El que yo le compre llevará la manicura hecha. ¿Crees que los venden con las uñas limadas o tendré que llevarlo yo a un centro de belleza?


  Veis, lo dicho.Ashleytiene el don de hablar de cosas absurdas como si fuesen acontecimientos de lo más normales. La observo atentamente y me doy cuenta que está convencida de lo que está diciendo, seguidamente le sonrío y me alegro por ver que sigue siendo la misma de siempre, que su sensatez y normalidad no han sido más que un espejismo.


  Puede que tener hijos no sea tan horroroso, puede que después de todo una continúe siendo la que es. Sólo hay que verla, continúa siendo la misma loca peligrosa de siempre, a juzgar por lo que acaba de decir sigue siendo igual de mema. Lo verdaderamente misterioso es cómo consigue que sus hijos continúen sanos ysalvosbajo su ‘extraña’ supervisión.


  —VengaAsh, hablaremos de ello después del desfile, ¿de acuerdo? —Le pregunto tratando de no ser muy tajante pese a que tengo muchísima prisa.


  —¿De qué, cielo?


  —De los mapaches… —digo arqueando las cejas en un gesto deobviedad.


  —¿Qué mapaches?


  «¡Dios, esta mujer no tiene remedio!».


  —Nada, nada… acompáñame, arreglemos este desaguisado e intentemos encontrar asiento que el desfile está a puntito de comenzar.


  Al pasar los controles de seguridad le propongo aAshleyque vaya a buscar los asientos que nos han reservado —menos mal, yo me veía de pie todo el rato— mientras yo voy al baño a arreglarme.


  Una vez en el aseo, corro frente al espejo y con unatoallitadesmaquilladora obro un milagro en mi rostro. Rápidamente saco del bolso el colorete y la sombra de ojos queAshme ha prestado e intento arreglarme un poco. Al acabar me observo satisfecha y salgo del escusado en dirección al salón dónde se celebra el desfile.


  «¿Será verdad que alguien ha chantajeado aTamiraBankspara que abandone sucarrea de modelo o se tratará de un soplo falso? Si la información es verdadera, la pregunta es: ¿Quién y por qué motivo?», reconozco que estoy algo intrigada.
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  Elsalón esmeralda, ubicado dentro del pabellónMercedes-BenzFashionWeek, que es el lugar dónde se celebra el evento está repleto de medios de comunicación, famosos, modelos, diseñadores, asistentes y gente influyente de la sociedad neoyorquina. En resumen, lacrèmede lacrèmemezclada con la plebe; una curiosa mezcla con una única cosa en común: La pasión por la moda.


  La sala se encuentra iluminada de manera tenue y a causa de ello se crea un juego de luces que hace que la pasarela destaque por encima de lo demás. A la vez, la luz blanca casi nuclear que sale de los LEDubicados bajo el entarimado hace que parezca que levita escasamente a unos centímetros del suelo.


  El desfile de hoy es especial porque significa el final de la carrera como modelo deTamiraBanks, laarchiconocidatopmodel.


  Al parecer treinta y cinco años para una modelo equivalen a ochenta de una mujer normal. Teniendo en cuenta dicha información, se me ocurre una pregunta: ¿Las modelos son como los perros?


  Lo digo porque los perros cumplen años de siete en siete y quizás a las modelos les suceda algo parecido. Puede que por ello piensen distinto al resto de los mortales, quizás ese ritmo de envejecimiento tan precipitado haga que sus neuronas desaparezcan a la velocidad de la luz. Es posible que después de todo no sea culpa suya, es probable que se trate de una conspiración mundial en contra del hermanamiento de la belleza espectacular y la inteligencia, sí seguro que se trata de eso.


  En fin, será mejor que me olvide de estas cosas. No creo que gustasen a las lectoras de “InStyle”. Haré lo que hago siempre; seleccionaré la información menos comprometida y le pondré una pizca de gracia al redactar y listos, todos contentos.


  Al llegar a los asientos asignados a la revista me encuentro conAsh. Junto a ella está una de mis peores pesadillas,LindsaySloane. Y encima está acompañada porJulie, su ayudante:


  —¡Aquí estás! —exclamaJulieal verme llegar.


  —Buenos asientos, ¿no? —digo dirigiéndome aAshleypara dejar claro que paso de las otras dos.


  —Nena, no me has dicho que te ibas a traer aLindsaySloaneal desfile —diceAshsusurrando.


  —Es que yo no me la he traído, se ha presentado ella solita.


  —Bueno, solita no ha venido —exclama a grito pelado—. Viene conJulie, su ayudante, ¿no te acuerdas de ella? Te la presente en casa…


  —Shhhhhhh—Le digo un tanto brusca—. Sí que me acuerdo, lo que no quiero es tener que relacionarme con ellas, ¿entendido?


  —Vaya, cariño, de haberlo sabido antes no las hubiese invitado a que se sentasen con nosotras.


  De repente escucho la conversación queLindsaytiene con la mujer que tiene sentada a su derecha y casi enloquezco:


  —Sí, claro, soy periodista —dice mascando chicle—. Pero una periodista seria. No de estas que hay por aquí que se les cae la baba con la moda y esas cosas. Yo soy una periodista seria, seria. Opino que todo esto es una… bueno… una mierda, vaya. Me parece que la moda es una tomadura de pelo y que las lectoras de estas revistas son todas unasdescerebradas. Yo trabajo en “InStyle” por dinero. Ni más, ni menos —hace una pausa y añade—. Estoy investigando el asesinato de mi novio del instituto. Eso sí que es importante y no toda esta mierda.


  —Perdone, ¿cómo me ha dicho que se llama? —pregunta la mujer observándola con notable desagrado.


  —McGraw,DaphneMcGraw—respondeLindsaycomo si tal cosa.


  —¡Pero ¿qué se supone que estás haciendo?! —digo acercándome aLindsay—. Disculpe señora, no sabe lo que dice. Yo soyDaphneMcGraw.


  —¿Y usted odia todo esto? —dice retándome con la mirada.


  —No, yo…


  —Así que odia la moda… —repite lanzándome una mirada reprobatoria—. ¡Seguridad! ¡Seguridad! ¡Seguridad! —grita la mujer fuera de sí—. ¡Esta mujer quiere boicotear el desfile!


  De repente se escucha un murmullo generalizado y me doy cuenta que toda la atención del salón se centra en nosotras. Reacciono rápidamente y le digo:


  —Por el amor de dios, ¿cómo puede decir que odio la moda? ¿Ve?


  —¿Qué tengo que ver?


  —¡Estoy embarazada! ¿No lo ve? —exclamo acariciando mi estómago.


  —¿Sí? Pues no lo parece, la verdad.


  —¡Pues lo estoy!


  «Ojalá no lo esté», pienso de repente.


  —¿Y? ¿Me tengo que compadecer? ¿Tengo que dejar que arruine el desfile?


  —¡¿Cómo voy a odiar la moda si voy a llamar a mi hijaChanel?! —exclamo notando que me sonrojo.


  Aunque trabajo en la tele aún no llevo del todo bien que la gente me mire.


  —¿Seguro? —pregunta la mujer con desconfianza.


  —¡Pues claro que sí, vieja! —diceLindsayinterviniendo por fin en la conversación—. Estaba de coña, soyLindsaySloane. Estoy trabajando un personaje que va sobre ella y por eso he dicho que soyDaphneMcGraw, eso es todo.


  —Ósea… sí odia la moda —concluye la mujer sentándose de nuevo—. Que vaya a llamar a su hijaChanelno quiere decir nada. La estaré vigilando, a la menor señal de boicot llamo a seguridad, ¿entendido?


  —Tú y yo hablaremos luego —Le digo aLindsayvolviendo a mi asiento.


  A continuación decido reposar e intentar disfrutar al máximo del desfile. A fin de cuentas he venido a trabajar. Debo centrarme y empezar a tomar notas si quiero que mi reportaje salga en portada. Para ello tendré que emplearme a fondo, pero… «¿Cómo? ¿Qué puedo escribir que destaque e impacte? No sé, me dedicaré a observar y a ver si de repente se me ocurre una gran idea», reflexiono dubitativa.


  —Cielo, voy unsegundínal cuarto de baño que la vejiga me va a reventar.


  —Vale, no tardes. El desfile está a punto de empezar.


  —Descuida, voy volando.


  CuandoAshleyse marcha me quedo sola observando a mi alrededor y sin poder evitarlo mi mirada se cruza con la deLindsay.


  Un segundo después está sentada junto a mí dándome la tabarra:


  —¿Me perdonas, tía?


  —Vaya disculpa más educada…


  —Valeeeee—dice haciendo una pompa con el chicle—. Lo siento mucho,Daphne. No volveré a hacerlo.


  —¿Lo prometes?


  —Lo juro.


  —Está bien, te perdono.


  —¿Amigas? —dice acercándome el dedo meñique.


  —¡No te pases! —exclamo mirándola con cara de: «¿Se puede saber qué es lo que estás haciendo?».


  —¿Y qué, me ayudarás o no?


  —¿A qué tengo que ayudarte?


  —A meterme en tú papel. A interpretarte correctamente, ¿no ha habladoMarioncontigo?


  «¡Ahá! Seguro que ése es el favor que me quería pedir», pienso al instante.


  Lo que os decía, un favor de los gordos. Sobre todo porque le dije por activa y por pasiva que parase la película. Pero no,Marionse fue a los Ángeles a buscar productores y ahora encima, con todo su morro, pretende que apadrine a esta estrella decadente y que le enseñe lo que es ser yo, ¿no os parece un abuso?


  —Está bien,Lindsay, te echaré una mano. Pero que conste que lo hago para que no me dejes en ridículo, ¿entendido?


  —¡Genial, tía! ¿Cuándo empezamos? ¿Ya? —dice copiando mi postura.


  En eso queAshleyllega del baño. A juzgar por su cara, algo le ha pasado, parece nerviosa:


  —Daphne, he escuchado algo en el baño… algo terrible.
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  Ya casi ha pasado una hora desde el incidente y el salón aún continúa lleno de curiosos.Ashley,Lindsayy yo aún permanecemos aquí yJulieacaba de marcharse.


  El cuerpo de la modelo también acaba deirse; bueno… no por su propio pie, claro. Ha venido forense, ha certificado su muerte y seguidamente el juez ha ordenado el levantamiento del cadáver poniendo fin al espectáculo.


  Y ahora yo me debato entre hablar con la policía o no sobre el anónimo que alguien acaba de hacerme llegar:


  —Yo trabajé hace tiempo en una película en la que la protagonista era acusada por obstrucción a la justicia precisamente por esto —explicaLindsaypareciéndome de lo más razonable; cosa extraña.


  —Quizás tienes razón. Es cierto que el anónimo guarda relación con su muerte, vaya, creo que es bastante evidente, ¿no?


  —Bueno cariño, quizás quien te dejó eso en la silla quería hacerte una oferta de trabajo. —diceAshleysonriendo.


  —¿Cómo? —pregunto desencajada por la apreciación deAsh—, ¿una oferta de qué?


  —Una oferta para trabajar en una funeraria… De ahí que te diga que vas a ver muertos constantemente, ¿no os parece lógico?


  —Eso o puede que alguien quisiese proponerte un papel en una película de zombis, ¿no?


  —¡Claro, eso también! —exclamaAshley—. ¡Qué lista eres!


  —Gracias, tú también.


  A la vez yo las miro con cara de incredulidad por las tonterías que están diciendo y sin poder evitarlo me acuerdo deJosh. Si él estuviese aquí sabría lo que hacer. Cuanto menos tendría algún consejo razonable con el que ayudarme.


  Desesperada, saco el móvil y le llamo:


  —¡Josh!


  —¡¿Qué pasa?! —Emite un bostezo y me dice—: ¿Sabes qué hora es aquí?


  —Perdona, tenía que hablar contigo con urgencia.


  —¿Qué sucede?


  —Estoy en el LincolnCenter, en un desfile de moda.


  —Deben ser horribles los diseños para que me llames a estas horas…


  —¡Josh! Escucha.TamiraBanksha muerto en la pasarela. Creo que la han asesinado.


  A continuación le explico toda la historia:


  —Pues la verdad es que no sé por qué lo dudas, está claro que el anónimo es una amenaza.


  —¿Sí? ¿estás seguro? No quiero hacer el ridículo o meterme en algún lío.


  —A verDaphne, ¿desde cuándo te importa hacer el ridículo?


  —Desde que puede que sea mamá. Si lo soy debería pensar en dejar de meterme en líos e ir haciendo el ridículo por todas partes.


  —¡Daphne! Tú eres cómo eres y por muchos hijos tengas lo seguirás siendo. Eso incluye de vez en cuando meterse en algún lío o acabar haciendo el ridículo con tus conclusiones precipitadas.


  —Precisamente por eso no quiero que suceda como sucedió conBilly. No quiero decir queTamiraha sido asesinada y que luego resulte que todo es un gran malentendido. Ahora soy ‘conocida’ y los medios de comunicación se me echarían encima.


  —¿Qué hay peor que vomitar en directo o salir despedida por encima de una mesa?


  —Vale, está bien. Hablaré con la policía.


  —Así me gusta.Mantenmeinformado de todo, ¿entendido?


  —Descuida, esta noche te llamo.


  —Besos.


  Reconfortada por las amables palabras deJoshme dirijo hacia dónde está la policía y pregunto por la persona que está a cargo de la investigación:


  —Disculpen, ¿el agente a cargo?


  —Es aquél —dice el policía señalando a un atractivo detective latino.


  —Gracias.


  Sin pensarlo más me dirijo hacia dónde y me presento:


  —Encantado, yo soyThomasVazquez. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Verá… —Me callo durante algunos segundos intimidada por su físico y siento que me ruborizo al ver que he captado toda su atención—cuando la señoritaBankscalló de la pasarela y yo corrí a socorrerla —Abro el bolso y saco el anónimo—… al volver a mi asiento encontré esto.


  El agenteVazquezcoge el sobre utilizando unos guantes delátexy cuidadosamente lo abre extrayendo la nota anónima. Seguidamente me mira a mí y me pregunta:


  —¿Hay algún testigo más que viese el sobre en su sitio a parte de usted?


  —Sí, mi amigaAshleyy la actrizLindsaySloane.


  —Bien, señoritaMcGraw, me quedaré el anónimo y usted y sus amigas tendrán que venir a la comisaría conmigo para responder algunas preguntas.


  —¡Imposible! —exclamo recordando que debo ir a la consulta del doctorCooper—. Tengo una cita muy importante que no puedo posponer.


  —¿Qué hay más importante que cumplir con la ley?


  —Bueno, no es que yo no quiera cumplir con la ley, es que tengo que estar en un sitio a las dieciocho y no puedo posponerlo. ¿No sería posible que fuésemos a la comisaría mañana?


  —Está bien, vengan mañana. Pero si no se presentan enviaré un coche patrulla a detenerlas, ¿entendido?


  —Descuide, no será necesario.


  —Otra cosa, señoritaMcGraw. Tenga cuidado, puede que usted también esté en peligro.


  Cuando le escucho decirlo caigo en la cuenta de lo tonta que he sido. Tiene razón, puede que yo también esté en peligro. A fin de cuentas, el primer anónimo lo recibí a título personal. Es decir, no estaba relacionado con nadie más que conmigo. Es más, lo recibí en casa. Sea quien sea, sabe dónde vivo. Mucho más que eso, sabía que estaría en el desfile, pero… ¿cómo lo sabía si yo no me enteré hasta el último momento? Rápidamente ato cabos y comprendo que quien dejó el anónimo me había estado siguiendo todo el día.


  De repente las palabras deMadameTalularesuenan en mi cabeza con diáfana claridad:“En esta ocasión no todo será un gran malentendido”
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  Montada en el taxi que me lleva hacia la consulta del doctor no puedo evitar pensar en todo lo que está sucediendo.


  En flashes informativos muy sintetizados recapitulo la información del día para reorganizar mis pensamientos: “Un supuesto chantaje, la muerte de una modelo internacionalmente conocida, la recepción del segundo anónimo…”.


  «¿Qué me relaciona a mí con todo eso?», me pregunto desean recibir una respuesta de manera inmediata.


  Durante los siguientes minutos reflexiono sobre esa cuestión y recuerdo de repente que Ashleyme dijo que había escuchado algo terrible en los aseos a poco de empezar el desfile. «¿De qué se trataría?», al recordar esa información consigo relacionarlo todo y saco una de mis primeras conclusiones: “InStyle, es el nexo de unión”.


  Cómo lo habéis leído; pensadlo detenidamente. La información sobre el chantaje fue recibida en la redacción.Tamiraademás había sido la estrella de portada de nuestra anterior publicación y evidentemente los anónimos los recibí por trabajar en la revista. Bien, creo que tengo un punto de partida para empezar a investigar.


  Lo primero que haré es averiguar la fuente que le reveló aDittaqueTamiraestaba siendo chantajeada. Puede que a partir de ahí llegue a descubrir quién me está enviando los anónimos.


  Rápidamente dejo de pensar en lo que ha sucedido en el desfile y mis pensamientos se posan por completo en el asunto de mi improbable embarazo.


  «¿Será porque ya he llegado a la consulta del doctorCooper?».


  Al bajar del taxi me pregunto cuál de losCooperme dará la noticia: «¿Será el doctor sexy el encargado de abrir el sobre que me cambiará la vida para siempre?».


  Me siento como si estuviese en un concurso de la tele, solo que aquí el premio será salir con las manos vacías.


  De pronto una duda absurda me asalta: ¿Si realmente estoy embarazada tendré que pagar exceso de equipaje por el feto cuando vuele a Barcelona a visitar aBilly?


  Veis, hay todo tipo de razones lógicas por las que ahora mismo no sería práctico tener un bebe. Aunque la primera de todas y la más importante es: ¡Que no estoy preparada!


  Antes de pasar al interior de la consulta —pese a no ser creyente— me santiguo en busca de un poco de suerte, piedad divina o cómo queráis llamarlo. Respiro y entro en la consulta.


  Al instante una de mis dudas se despejaipsofacto, hoy tocaCooperpadre:


  —¡Morti! —exclamo con un tono totalmente absurdo—. ¿Ya ha vuelto?


  —Buenos días señoritaMcGraw—dice sorprendido por las familiaridades que me he tomado—. Un cambio de planes ha hecho que regrese antes de lo previsto.


  —Buenos días tenga usted DoctorCooper—digo haciendo una aún más absurda genuflexión—. ¿Tiene algo para mí? —Tal y cómo lo he dicho parece que le esté pidiendo morfina o un poco decrack—. Me refiero a si se sabe ya algo sobre mi estado.


  —Siéntese, por favor.


  Esto es que sí, seguro. Si no me diría que todo ha sido una falsa alarma y me daría una palmadita en la espalda. Puede que incluso me regalase unapiruleta.


  —El resultado del análisis ha sido positivo.


  —¡Bravo! —exclamo poniéndome en pie—. Qué susto, por Dios… Juro que a partir de ahora utilizaré métodos anticonceptivos extremos —Hago una pausa y medito durante un segundo—. Positivo es bueno, ¿no?


  —Sí, claro –dice para mi tranquilidad—. El resultado es bueno si lo que quiere es una criatura. Piense que será el mejor anticonceptivo durante los siguientes nueve meses.


  La palabra ‘Criatura’ hace que me caiga de culo. Literalmente. La visión de algo saliendo de mi vientre al más puro estilo “Alíen, el octavo pasajero” me perturba tanto que me desmayo allí mismo, ante la atónita mirada del doctorCooper. Gracias a Dios estoy en la consulta de un médico: ¿Qué mejor lugar para desvanecerme?


  Como sé que puedo estar tranquila me dejo llevar y me pierdo en los entresijos de mi mente inconsciente. Aunque hay algo que no puede dejar de pensar:


  «Esto no ha hecho más que empezar, Daphne».
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  Sonlas 6:58AMy aún no me he dormido. Llevo toda la noche en vela, ¿qué os parece? Toda la maldita noche dándole vueltas a ese contundente ‘Sí’ del doctor. Siete horas de continuo martirio; cuatrocientos veinte asquerosos minutos de impuesta reflexión; veinticinco mil doscientosdesquiciantes segundos repitiéndome una y otra vez una única pregunta:


  «¿Por qué a mí?».


  Cuando al fin llegan las 7:00 AMelradio-despertadorempieza a sonar captando por completo mi atención. Está sonando:“Havingmybaby”dePaul Anca.


  «Es coña, ¿no?», pienso incorporándome para intentar ponerme en marcha de una vez por todas.


  A continuación una arcada repentina hace que tenga que correr hasta el cuarto de baño a arrojar lo poco que tengo en el estómago. Mientras estoy allí vomitando como si fuera una borracha fiestera recuerdo que en pocas horas debo ir a la comisaría a prestar declaración.


  «¿Debería preocuparme?», me pregunto de repente.


  Seguidamente me incorporo, giro el grifo para dejar correr un poco el agua, me observo en el espejo —mi aspecto es deplorable— y me enjuago la boca tratando de borrar el sabor a vómito con un poco decolutorio.


  De nuevo en la habitación me sitúo sin demasiado sigilo junto aBillyy le grito:


  —¡Despierta!


  —¿Qué?, ¿qué pasa?, ¿qué te sucede? —pregunta con el corazón en un puño.


  —¡Estoy de parto! —exclamo tratando de irritarle.


  —¿Cómo?, ¿ya?, ¿qué dices?


  —Te estoy tomando el pelo. Sólo quería que te despertases.


  —Vaya, qué considerada eres.


  —Teniendo en cuenta que no he pegado ni ojo…


  —Ahora en serio, ¿te encuentras bien?


  —Todo lo bien que puedo encontrarme, ¿responde eso a tu pregunta?


  —Pues no, la verdad —dice algo confuso—. ¿No estás contenta?


  —¡Billy, por Dios!


  —¿Qué?


  —¿Te parezco una mujer contenta? —digo mirándome de nuevo en el espejo—. Parezco un cadáver, mira que ojeras tengo.


  —Estás bien, cariño.


  —¡¿Que estoy bien?! ¡¿A esto le llamas estar bien?! —exclamo paseando por la habitación—. No tengo tiempo para esto ahora.


  —¿Tiempo para qué?


  —¡Despierta,Billy! ¡Despiértate de una vez! Todo ha cambiado, ¿no lo ves?


  —No, no lo veo. Te veo a ti. Preciosa, como siempre. Pero no veo absolutamente nada más —Hace una pausa que me parece una eternidad y sigue hablando—. ¿Eso es un poquito de barriga?


  —¡¿Qué?! —contesto levantando tímidamente el pijama— ¡No! ¡No! ¡Y no!


  —Deberías tranquilizarte unpoquitín, ¿no te parece? Deja que te prepare el desayuno. Quédate en la cama e intenta dormir un poco.


  —¡No! —exclamo arisca—. Tú ya has hecho bastante. No hagas nada más…


  Salgo de repente de la habitación y corro hasta el despacho. Una vez allí me desplomo sobre el sillón y enciendo el ordenador.


  Mientras se carga dedico unos segundos a recapacitar sobre lo que acaba de suceder y en cierto modo me doy cuenta que he sido realmente injusta conBilly.


  Pero… ¿no ha sido él quien me ha colado un espermatozoide a traición? Pensadlo detenidamente. Si no fuese por su culpa yo ahora mismo no estaría embarazada. Es más, que él quiera tener ese bebé más que yo le convierte claramente en cómplice del delito, ¿no os parece? ¡Seguro que eso ha influido en algo! ¡Seguro!


  Cuando el ordenador se enciendefocalizotoda mi atención en la bandeja de correo electrónico.


  Tengo un nuevo mensaje.


  Seguidamente, deslizo con suavidad el cursor por la pantalla hasta que hago click y lo abro:


  


  De:tiechris.thaaga@thelist.com


  Para:mcgraw.daphne@instyle.com


  Asunto: ¿Vivirá o morirá?


  Fecha: 25/05/2012


  Hora: 10.00AM


  Texto:


  Querida señoritaMcGraw,


  Imagino que este correo le resultará sumamente extraño. No obstante, le aconsejo que no pierda detalle. Puede que entre sus líneas encuentre mucho más de lo que a priori se diría que hay. Tómese su tiempo, desfile por él con calma. Es más, le juro que este mensaje podrá salvarle la vida a alguien.


  Pero ¿cómo saber a quién? ¿Cómo saber cuándo? E ahí la gracia de este juego, señorita.

  E ahí la esencia... Porque si no sabemos a quién, si no sabemos cómo o cuándo… ¿qué es exactamente lo que sabemos, señoritaMcGraw?


  Está bien, no se apure. Sírvase éste como modelo de otros muchos. Sírvase la presente como guía para el camino que hoy iniciamos juntos. En esta ocasión la ayudaré, pero no se acostumbre. Sin fe de engañarla, poniendo todas mis cartas sobre la mesa, le confieso que hoy morirá alguien. Hoy haré caer la primera de las seis piezas que hay dispuestas sobre el tablero. Y si usted no hace nada para impedirlo se dará por iniciada la partida. ¿La primera víctima vivirá o morirá? Usted decide. Sólo usted decide…


  Ah, se me olvidaba. Le daré una pista. La primera de las seis únicas pistas que le facilitaré.


  “Seis negritos salieron a jugar con una colmena y una abeja le picó a uno de ellos. Entonces quedaron cinco.”


  Suerte querida.


  Le aseguro que la va a necesitar…


  Siempre suya,


  TiechrisThaaga


  


  El contenido es tan impactante que tengo que leerlo tres veces para darme cuenta que es real. Tras la tercera vez me incorporo lentamente sin perder de vista la pantalla del ordenador. Como si desease que ese mensaje tan amenazador se borrase solo y no tuviese que preocuparme nunca más por él. De pronto estoy temblando y me siento desprotegida, sé que esto es algo grande. Algo mucho más complejo que investigar pequeñas estafas y timos. Alguien va a por mí y a está dispuesto a matar a otros para asustarme.


  De repente aparece Billyy me encuentra temblando:


  —¿Qué te pasa,Daphne?


  —Mira que he recibido.


  —… —Confuso se sienta en el sillón frente al ordenador y lee detenidamente el mensaje escrito porTiechris—. ¿Qué significa esto?


  —No lo sé; te lo juro. Estoy tan confundida como tú.


  Lamento mentirle pero si le confieso que éste es el tercer anónimo se pondrá muy pesado y no me dejará investigar. Lo mejor será contarle lo justo, al menos por el momento.


  —Tienes que denunciarlo. Vístete, te acompañaré.


  —No, no te preocupes. No es necesario que me acompañes. He quedado conAshprecisamente para eso.


  —¿Has quedado conAshpara ir a la comisaría?


  —Sí.


  —¿Y se puede saber a qué vais a la comisaría?


  —Es una larga historia. —digo haciéndome la loca—. Cosas de mujeres, ya sabes…


  —Prefiero no saberlo. Créeme, tuve suficiente con leer el libro deMarion. Desde entonces no puedo verte de la misma manera —dice en tono guasón.


  —¡Oye! —Me quejo y acto seguido le doy un codazo—. A veces me pregunto por qué me casé contigo.


  —Ambos sabemos la respuesta a eso. —Hace una pausa y suavemente posa su mano sobre mi vientre—. Pronto seremos tres los que sabremos la respuesta.


  —¡Maldita sea,Billy! —Exclamo absurdamente irritada. Continúo necesitando tiempo para asumir que estoy embarazada—. Ahora no puedo pensar en eso, ¿vale?


  —De acuerdo, tómate tu tiempo. Voy a darme una ducha —Antes de marcharse me observa durante unos segundos en silencio—. En serioDaphne, ten cuidado. No sé qué haría si te perdiese.


  —Vamos, ve a ducharte. Estaré bien, no te preocupes.


  Cuando sale del despacho me desplomo de nuevo en el sillón e imprimo el correo electrónico para llevarlo a comisaría.


  Antes de irme a vestir voy agoogley tecleo: ‘Tiechristaagha’.


  El resultado que obtengo con la búsqueda acaba desconcertándome por completo y me pregunto: «¿Puede tratarse de una broma pesada?».
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  Cuando el taxi me deja frente al ciento cincuenta y tres este de la calle sesenta y siete, que es donde está ubicado el departamento de policía, en lo primero que reparo es en la horrorosa combinación de colores del edificio.


  La comisaría es una construcción de tres alturas. Y justo sobre la puerta de entrada ondea una enorme bandera de Estados Unidos —Un tanto exagerada—. Está claro que a quien se le ocurrió plantar semejante bandera ahí, también fue el responsable de pintar la carpintería de puertas y ventanas a juego con el azul de la misma. Con una pequeña salvedad, el azul no es exactamente igual, el de la carpintería es horroroso hasta decir basta. Cualquiera diría que quien lo escogió quería torturar a los detenidos desde la misma puerta, ¿sería daltónico el arquitecto o simplemente un sádico retorcido?


  Repuesta de semejante agresión visual centro mis pensamientos en el extraño dato quegoogleme ha revelado al teclear en su buscador: ‘TiechrisThaaga’.


  El dato chocante me ha sido revelado a través de la típica sugerencia que el buscador propone al usuario cuando teclea mal lo que está buscando:


  «Quizás quisiste decir:AgathaChristie».


  «¿AgathaChristie? ¿Qué pintaAgathaChristieen toda esta historia?», me pregunto de repente mientras avanzo.


  Respiro hondo y entro en el edificio. Justo al entrar me encuentro conAshleyque viene acompañada porLindsay:


  —Buenos días, chicas.


  —Buenos días,Daphne. ¿Qué tal estás? —preguntaAshleyacariciándome el brazo—. Tienes mala cara.


  —No he podido pegar ojo en toda la noche. —Les confieso observando el estrambótico abrigo de piel que lleva puestoLindsay.


  —Tía, si necesitas pastillas para dormir puedo llamar a Leo, mi…


  —No sigas, maja. Y no me llames tía, me llamoDaphne.


  —Nota mental: No llamar tía aDaphne, entendido.


  —¿Y dónde grabas tú las notas? —pregunta Ash súbitamente que para variar no se entera de nada—. Cuando yo era secretaria siempre perdía las notas, ¿verdad,Daphne?


  —No hace falta que lo jures. ¿Entramos?


  A continuación las tres subimos la escalinata de mármol que lleva hasta el mostrador de una austera recepción y allí preguntamos por el agenteVázquez:


  —Segundo piso. Pregunten de nuevo en el mostrador de la derecha.


  En esta ocasión nos dirigimos hacia el ascensor que está ubicado a mano izquierda desde la recepción y una vez dentro decido confesarles lo de mi embarazo:


  —¡¿Qué?! —exclamaAsh—. ¡Eso es genial! ¿Desde cuándo lo sabes? ¿Será niño o niña?


  —¿Eh?


  Su pregunta me deja fuera de juego. He estado tan obcecada en que no quería un bebé que ni me he molestado si quiera en pensar qué me gustaría que fuese. Es decir, venir, viene. Eso está claro. No puedo hacer nada para evitarlo. Así que ya puestos… ¿qué preferiría? ¡No lo sé! Seré una madre pésima. Puede que supere aJulianne, ¡Dios qué horror!


  —¿No se supone que eso no se sabe hasta más adelante? —preguntaLindsayhaciendo un globo con el chicle.


  —Una mamá lo sabe, ¿verdad que lo sabes,Daphne? —InsisteAshleyacabando con mi paciencia.


  —¡¿Cómo voy a saberlo si tan sólo hace veinticuatro horas que sé que estoy embarazada?!


  —Caray, qué genio. Yo lo decía porque justo cuando me quedé en estado supe que iba a ser un niño. Lo supe en las dos ocasiones.


  —Ya, claro.Súperlógico. Será mejor que lo dejemos.


  —¿Vas a dejarlo conBilly?


  —¡¿Qué?! —exclamo sin entender a qué se refiere—. ¿Cuándo he dicho tal cosa?


  —Lo acabas de decir, cielo.


  —¡Yo no he dicho eso!


  —¿A que lo ha dichoLindsay?


  —Pues claro; ha dicho que será mejor dejarlo. Yo también lo he oído.


  —¡Me refería a la conversación!


  —¿Qué conversación, cariño? —preguntaAshleysonriendo como si estuviese en medio de un prado verde recolectandoflorecillas.


  —Da igual. Hay otra cosa que quiero explicaros antes de que entremos ahí…


  De pronto el ascensor llega a la tercera planta y se abren las puertas. Sin perder un segundo salimos y las conduzco a un lado de la recepción para explicarles lo del anónimo:


  —¿Entonces esaTiechrismató aTamira? —preguntaLindsayque para mi sorpresa ha pillado a la primera lo que acabo de explicar—. ¿Y por qué utilizaría un acrónimo paraescogerel nombre?


  «¿Acaba de decir acrónimo? Esta chica es una sorpresa constante, quizás no es tan lerda como yo había creído», pienso de repente.


  —No lo sé, no puedo asegurar que tuviese algo que ver con la muerte deTamira.Pero está claro queescogerel nombre deAgathaChristiesignifica algo. Además, sí que veo una clara relación con los otros anónimos.


  —¿Qué otros anónimos? —preguntaAshponiéndose en jarras.


  —A parte del anónimo que me dejaron en el desfile antes había recibido otro.


  —¿Y por qué no me lo explicaste? ¿No confías en mí?


  —No es eso, no quería preocuparte. La verdad es que no le di importancia.


  —¿Y entonces crees que esa talAgathaChristietiene algo en contra tuyo? —preguntaAshde nuevo.


  —Cariño,AgathaChristieera una importante escritora que hace muchos años que está muerta.


  —A ver, deja que me aclare. —Hace una pausa en la que pone una cara de concentración que asusta y de repente nos dice—: ¿Estamos hablando de zombis?


  —Yo una vez… —diceLindsayantes de que la interrumpa.


  —¡Lo sé! Tú una vez trabajaste en una película de zombis. Ya nos lo has dicho. ¿Sería mucho pedir que os concentréis en lo que os digo?


  —Hay unas pastillas fantásticas para concentrarse, yo podría… —insisteLindsayacabando por completo con mi poca paciencia.


  —¡No vas a llamar a ese camello tuyo, ¿Entendido?!


  —Leo no es mi camello; es mi farmacéutico. —dice fingiendo estar ofendida—. ¿Aquí no hace mucho calor?


  Lo que hace a continuación me deja completamente helada.


  La muy… será mejor que me contenga.


  La muy fresca deja caer el abrigo que lleva puesto y se queda en paños menores. Lleva un conjunto de lencería fina de lo más sugerente y todo su cuerpo está lleno de mensajes escritos con rotulador rojo como por ejemplo: “Muerte a las panteras”, “Vivan las marcas”, “Su piel es nuestra piel” y un sinfín más de despropósitos que obviamente tratan de emular lo que me sucedió hace algunos años.


  —¡Tápate ahora mismo! ¿Estás loca?


  —¿Qué pasa? Ya te dije que tengo que vivir el personaje. Si tu pasaste por esto, yo también… —Hace una pausa en la que nos dedica aAshy a mí una mirada de suficiencia que tumba para atrás y a continuación se dirige al mostrador donde un agente no da crédito a lo que está viendo—. Agente, deténgame soy una fulana.


  Desesperada por el bochornoso momento que nos está haciendo pasar bajo la mirada e intento hacer que no la conozco.


  Pero de repenteAshley—cómo no— va y grita:


  —¡Genial,Lindsay! Así fue cómo pasó, ¿verdad,Daphne?


  Completamente atónita por lo que acaba de decir, la fulmino con la mirada. ¿Cómo puede ser tan inepta? Permitid que os explique lo que me pasó porque está claro que si sacáis vuestras propias conclusiones pensaréis que me detuvieron por estar ejerciendo la prostitución y eso no fue lo que pasó.


  Sucedió hace dos años, justo cuando andábamos metidos en la investigación del falso asesinato deBilly. Una amable ancianita me robó el vestido en una cafetería y para poder salir con un poco de dignidad del escusado, decidí dibujar por toda mi piel mensajes de apoyo a favor de la protección de los derechos de los animales. La situación se me fue un poco de las manos y me detuvieron porescándalopúblico. Eso es exactamente lo que pasó. ¡En ningún momento me presenté en una comisaría en bragas gritando que soy una fulana! ¿Entendéis mi desesperación?


  De repente, de entre el gentío que se ha formado alrededor deLindsay,aparece el agenteVázquezy nos indica que le sigamos:


  —Gracias por haber venido, síganme —dice de manera galante—. Por favor, que alguien lleve a esta mujer al calabozo.


  —¡Oiga, oiga! ¡Yo soyLindsaySloane! ¡Oigan!


  —Y yoGeorgeClooney—añade echándose a reír—. Unratitoen el calabozo le sentará bien. Ya verá que sí, llévensela.
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  Ashleyy yo nos hallamos en la típica sala de interrogatorios. Frente a nosotras está el agenteVázquezcon un gran despliegue de papeles sobre la mesa. A su espalda hay uno de esos espejos enormes que cubre por completo toda la pared —Me pregunto si habrá alguien detrás observándonos— y a la derecha una ventana por la que casi no entra luz ya que las cortinas están echadas. La única iluminación la da un triste fluorescente que parpadea cadaXminutos.


  —Así que este correo lo recibió ayer… —dice el agenteVázquezmientras lo lee.


  —Sí, pero no lo he leído hasta esta mañana.


  —¿Significa algo para usted? —lo pregunta de manera enigmática. Como si tratase de calibrar mi reacción, como si no creyese lo que le estoy explicando.


  —Claramente es una amenaza.


  —¿Y usted qué opina? —dice dirigiéndose aAsh.


  —Pues la verdad es que no entiendo porque esa talTiechrisnos avisa hoy de que matará a una modelo en un desfile… —hace una pausa mientras ambos la miramos con la boca abierta—. Podría habérnoslo dicho ayer, ¿no?


  —Ash, cariño, el correo me lo envió ayer. He sido yo quien no lo ha visto hasta esta mañana.


  —Sigo sin entenderlo. ¿El correo no es de hoy?


  —¿Por qué ha visto tan claramente que la persona agredida sería una modelo durante un desfile?


  —Lo dice la nota, ¿no lo ha visto? —dice señalando las palabras ‘modelo’ y ‘desfile’ sobre el anónimo—. Lo dice claramente.


  —Es cierto —digo asombrada ante el descubrimiento deAshley—, ¿cómo no me he dado cuenta antes?


  —Vaya, tiene razón. ¿Hay alguien que tenga algo personal en su contra? —pregunta dirigiéndose a mí.


  —No, que yo sepa.


  —¿Y qué hay de la ex mujer deBilly? —preguntaAshleysonriéndome—. ¿Y su madre, la Duquesa?


  —Eso es agua pasada, no creo que guarde relación con esto.


  —Si no le importa, eso lo juzgaré yo. Necesito saber todas aquellas personas que pueden tener algo contra usted. Algo tan personal como para matar por ello, ¿se hace cargo de la gravedad de la situación?


  —Sí, claro. Me hago cargo. Pero en serio, esa historia no tiene relevancia.


  —Pues nena,Helenmató al hermano gemelo deBillye intentó hacer lo mismo contigo.


  —¿Así que alguien intentó matarla?


  —Bueno, sí, pero…


  —Aquí no hayperosque valgan, soy todo oídos.


  Los siguientes minutos los dedico a explicarle lo que sucedió con laexmujerdeBillyy la madre de ésta y, porende,todo lo que me pasó a mí mientras investigaba el falso asesinato de éste.


  Reconozco que por mucho que lo explique aún no entiendo cómo llegué a ser tan estúpida e ingenua. Cuantas más veces explico la historia más cuenta me doy que si de entrada hubiese ido a la policía todo aquello no hubiese pasado.


  Así que aquí estoy. Se podría decir que he aprendido la lección, ¿verdad? En esta ocasión no he dudado en asistir a la policía. Esta vez pienso hacer las cosas bien. No me pienso ver envuelta en un grandísimo y absurdolio como por aquel entonces.


  —¿Y se sabe ya cuál es la causa de la muerte deTamiraBanks?


  —El juez del caso ha decretado silencio de sumario y no puedo revelarle ninguna información al respecto, lo siento mucho.


  —¿El silencio no era de los corderos? —preguntaAshleymirándome como si fuese una preguntaimportantísima.


  —¡¿Y cómo se supone que voy a investigar quién se esconde tras todo esto si no dispongo de la información?! —exclamo encolerizada.


  —Es que usted no tiene que investigar nada, para eso estamos nosotros.


  —¿No? ¿Quién lo dice?


  —Nadie importante… sólo un agente de la ley que puede detenerla por obstrucción a la justicia.


  —¿Qué es obstrucción a la justicia? —preguntaAshley—. ¿Tiene algo que ver con una obstrucción intestinal?


  —Puede que sí… —respondeThomasfijando sus penetrantes ojos castaños en mí— tanto en un caso como en el otro, quien la padece acaba de mierda hasta las cejas.


  —Mala cosa, mala cosa… yo una vez pensé que miAdrienestaba sufriendo una obstrucción de ésas y…


  —¡Ash! al agenteVázquezno le interesa en absoluto lo que le pasase aAdrien. De hecho, creo que no le interesa en absoluto que colaboremos con él. Vámonos, ya hemos perdido suficiente tiempo —digo poniéndome en pie para abandonar la sala.


  —Siéntese de nuevo, por favor. Quiero que le quede clara una cosa. Me gustaría que entienda que yo no estoy en su contra. Sólo deseo hacerle entender que todo este asunto queda en manos del departamento de policía. No puedo permitir que una civil vaya por ahí jugando a los detectives. Me entiende, ¿verdad?


  —¡¿Jugando a los detectives?! —Estoy que echo chispas—. ¿Usted sabe con quién está hablando? ¡Yo soyDaphneMcGraw, la presentadora de «Crímenes de moda»!


  —Es verdad,Daphneha resuelto muchos misterios en su programa, ¿lo conoce? —diceAshapoyándome por completo—.Daphney yo resolvimos solitas el asesinato de suexnoviohace algunos años… —Se pone en pie y de repente le dice—: Si quiere conocer el resto de los detalles le invito a que vea la película. Vámonos, nos está haciendo perder el tiempo.


  —No podría estar más de acuerdo contigo; ¡excepto en lo de la película! No le haga caso, seguro que será una bazofia.


  —Está bien, márchense. Una última cosa… —hace una pausa poniéndose en pie y me doy cuenta de que el agenteThomasVázquezestá de muy buen ver—: Si me entero de que están interfiriendo en la investigación mandaré que las detengan, ¿lo han entendido?


  —Sí, sí,clarísimamente. Gracias por su tiempo agente.


  Una vez fuera de la sala, a escasos metros de la puerta, me giro haciaAshy le digo:


  —Tenemos que conseguir el informe de la autopsia, ¿me acompañas al instituto anatómico forense?


  —Claro, nena. Cómo en los viejos tiempos, ¿no?


  —Sí, lo echaba de menos.


  Absurdamente emocionada me cuelgo de su brazo y nos dirigimos a recoger aLindsaya los calabozos. Mientras caminamos por los desiertos pasillos de la comisaría me pregunto:


  «¿Serán ciertas las amenazas deTiechris?».
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  Mientrasel taxi nos lleva a nuestro destino tratamos de urdir un plan que nos ayude a conseguir el informe de la autopsia y averiguar las causas de la muerte deTamira:


  —¿Y no hubiese sido mejor queLindsayviniese con nosotras?


  —No, es mejor que no haya venido, créeme. Después del numerito que ha montado en la comisaría no creo que sea lo más adecuado.


  —¿Y cómo sabremos dónde está la muerta? —preguntaAshley.


  —No lo sé, imagino que tendrán una lista o algo parecido.


  —¿Cómo en los hoteles?


  —Sí, algún registro tendrán donde ponga en qué refrigerador guardan el cuerpo, ¿no crees?


  —¿Y con qué excusa vamos a colarnos ahí?


  —No lo sé.


  —¡Lo tengo! —exclama de repente—. Diremos que te han llamado para identificar un cuerpo…


  —¿De quién?


  —¡Del padre de tu hijo! ¡DelBillyque murió! —exclama eufórica—. Podrás montar un buenescándalo. Te echarás a llorar, vomitarás, te revolcarás por el suelo y así distraeremos su atención. Mientras tú los distraes yo robaré el informe de la autopsia, ¿qué te parece?


  —Veo algunas lagunas en ese plan.


  —Tranquila cielo, yo controlo. Sabes de sobra que soybuenísimaorganizando este tipo de cosas… —hace una pausa en la que se hincha de orgullo yemocionadísimaa continuación confiesa—: ¡La última fiesta de cumpleaños deAdrienla organicé yo solita! ¡Yo solita, en serio!


  Seguidamente la observo sin mediar palabra y me pregunto:


  «¿Qué narices tiene que ver robar el informe de una autopsia con organizar la fiesta de un niño de dos años?».


  Al llegar el taxi al anatómico forense, pagamos y nos encaminamos rápidamente hacía la lóbrega recepción. En ella hay una diminuta mujer albina con unas grandes gafas de pasta negra para miopes, de esas que amplían el tamaño de los ojos. Lo cierto es que la pobre es muy poco agraciada, su aspecto es de lo más desconcertante:


  —Buenos días —Le diceAsha la mujercilla.


  —Buenas tardes —responde con un tono un tanto estúpido.


  —Verá, señorita, nos han llamado para que mi amiga identifique un cuerpo. Creemos que puede ser su marido…


  —¿Nombre?


  —Ashley—responde tanpancha.


  —El nombre que necesito es el de su marido; el del supuesto cadáver, ¿me entiende, señora?


  Su delicadeza brilla por su ausencia.


  —Billy, su marido se llamaBilly.


  —¿Y el apellido?


  Cuanto más observo a esa diminuta mujercilla, más enormes veo sus ojos a través de esasgafotas.


  —Mackenzie—añado fingiendo que lloro.


  —Está bien, no se ponga nerviosa —dice la funcionaria igual de monótona—. Déjenme ver qué podemos hacer.


  Mientras teclea algo en el ordenador nos retiramos del mostrador y le susurro aAshleyque la entretenga mientras yo intento conseguir el informe de la autopsia:


  —¡Creo que voy a vomitar! —grito de repente—, ¿dónde está el baño?


  —Al fondo, a la derecha —indica la secretaria albina temiendo que arroje lo poco que tengo en elestómagosobre su mostrador.


  Dicho y hecho; abandono la recepción en dirección a los aseos y en cuanto me pierden de vista corro hacia la puerta que pone: «Depósito General». Por suerte está abierta y entro sin grandes problemas en el área restringida.


  Una vez dentro corroboro que efectivamente se trata de un depósito de cadáveres.


  Es la típica sala repleta de cámaras frigoríficas estampadas en las paredes cual nichos y mesas metálicas donde se les practican las autopsias a los difuntos.


  La luz de los fluorescentes es demasiado intensa —Estúpidamente molesta para los ojos diría yo— y al final de la estancia hay un tragaluz que da a la calle desde el que se pueden ver los pies de la gente al pasar.


  Aquí no hay nadie, únicamente un fuerte olor a lejía que me revuelve inevitablemente elestómago.


  Miro hacia la derecha y después hacia a la izquierda buscando un ordenador o algún tipo de archivador de papeles donde poder rebuscar el informe de la forense, pero nada.


  Aquí sólo estamos los cadáveres y yo. Bueno, y mi pequeño feto.


  «¿Qué debe estar opinando sobre que su futura madre esté a punto de jugar a “Buscando a la modelo muerta”?», me pregunto de repente.


  Espero que esa teoría sobre que los fetos son cien por cien conscientes de lo que sucede a su alrededor durante toda la gestación sea una patraña porque si no creo que batiré unrecord. Además, creo que es muy prematuro pensar en eso como en algo que es capaz de captar lo que pasa a su alrededor, ¿no os parece? Aunque si esa teoría es cierta os aseguro que traumatizaré a ‘esto’ antes, incluso, de haberlo alumbrado.


  Lo tengo clarísimo, imaginaos…


  Año 2042, Nueva York. Estudios de laNBC. Programa: «Cuéntaselo aLarry»:


  Mi hijo —adulto ya— acude altalkshowdeLarry a explicar su miedo irracional a los cadáveres —una fobia como cualquier otra— y le proponen someterse a una sesión de hipnosis para indagar cuál es el origen de ese trauma. Por supuesto, él acepta y es entonces cuando todo esto sale a la luz.


  Sin lugar a dudas ése es el momento en que me pillarán con el carrito de los helados, exactamente dentro de treinta años. ¿Qué os parece?


  Pasado todo ese tiempo será cuando en directo se desvele que estoy siendo una madre terrible. Una completa irresponsable por haber traído a mi feto a un sitio así. Estoy convenida que será entonces, delante de millones de espectadores, cuando la hipnóloga determinará que el trauma procede de un incidente durante la gestación. Justamente del momento en que la desequilibrada de su madre le llevó a un depósito de cadáveres y abrió las neveras donde se guardan los cuerpos buscando una modelo muerta.


  Fuerte, ¿verdad? Imaginaos que presión más absurda. Ésta cosa no ha nacido aún y ya está determinando mi vida.


  «¿Qué será lo siguiente? ¿Ampollas en los pies? ¿Renunciar a mis tacones? Solo pensarlo me deprimo», pienso de repente enojada.


  Tras estudiar la situación detenidamente llego a la conclusión obvia:


  «Tendré que asumir ese trauma si quiero descubrir quién se esconde tras los anónimos. Mi pequeño feto tendrá que entenderlo. Después de todo, la vida de otras cinco personas corre peligro si no consigo desenmascarar al asesino».


  El primer frigorífico que abro está vacío.


  A continuación abro el de encima y nada tampoco. Lo mismo hago con el de debajo y es entonces cuando encuentro el primer cadáver.


  Se trata de un anciano, su rostro está azulado y su expresión facial es algo cetrina, parece haberse ahogado. Al cerrar el frigorífico en el que reposa tranquilamente reparo en la sangre fría que he mostrado ante tan impactante hallazgo. Aunque mi reacción es normal, dadas las circunstancias, esperaba encontrar cosas peores y lo que acabo de ver no es más que un pobre ancianito que se ha ido al cielo.


  Puede que por eso esté tan serena. Es más, es probable que siempre haya sido como un tempano de hielo y yo sin saberlo. Quizás ése sea un don que hasta hoy desconocía…


  Tras mi poco productiva reflexión, orgullosa por la entereza que estoy mostrando esbozo media sonrisa y me desplazo hasta la siguiente columna de frigoríficos dispuesta a proseguir con mi investigación.


  Una vez frente a ella empiezo por el más cercano al suelo y al abrirlo me encuentro con un cuerpo decapitado. Automáticamente, sin oportunidad alguna de evitarlo, lanzo un grito que resuena escandalosamente por toda la sala.


  «Vaya… al parecer no soy ese tempanode hielo que creía que era», pienso mientras encierro al difunto en su gélido ataúd.


  Rápidamente, intentando borrar de mi mente la horrorosa imagen que acabo de visualizar, abro justo el de encima y ¡bingo!


  Es ella, esTamira. La pobre está completamente pálida y la zona de alrededor de sus labios está hinchada y amoratada. De ella nacen cientos de vasos sanguíneos que se extienden por toda su cara.


  Verla así me produce un escalofrío y me digo que sólo es trabajo, que no la conozco de nada. Aun así mis piernas empiezan a flaquear y siento que estoy a punto de vomitar de nuevo. Entonces pienso:


  «¡Maldito embarazo del demonio!».


  De pronto, instantánea, mi loca cabeza reproduce de la voz deAshley apostillando mi comentario:


  «—Cariño, ¿el bebé no es deBilly? ¿Quién es ese tal demonio?».


  Seguidamente, en la misma fracción de segundo susurro en que me estoy imaginando esa ficticia conversación susurro:


  —Daphne, estás fatal…


  —… —responde el silencio haciendo que retorno la atención al frigorífico donde duerme la modelo.


  Me acerco poco a poco y observo el cuerpo con más detenimiento. Sin demasiado problema, entiendo que sea cual sea la causa de su muerte ésta no ha sido por causas naturales. Obviamente la han envenenado.


  A continuación intento localizar el informe de la autopsia dentro del frigorífico —Sí, sé que es absurdo pero no se me ocurre nada mejor— pero rápidamente desisto. Es lógico que no esté ahí. Lo lógico sería que estuviese en algún archivador de documentos o en formato digital en un ordenador, pero en esta sala no hay nada de eso.


  Solo estamos los muertos, mi feto y yo. ¡Ah! Y el olor la lejía.


  Sin perder más tiempo cierro la nevera y corro hasta la puerta de la sala. Justo cuando estoy a punto de abrirla escucho que alguien viene.


  Presa del pánico hago algo totalmente absurdo; corro hasta el frigorífico que está vacío y me meto en él.


  Una vez dentro escucho que la puerta se abre y entran dos personas:


  —¿Alguien más ha venido a ver el cuerpo? —pregunta la primera voz.


  —No, agenteVázquez. Usted es el único por ahora —responde la forense.


  —¿Así que se trata de muerte por asfixia? —preguntaThomas.


  —Así es, asfixia causada por intolerancia a laapitoxina.


  —¿Apitoxina?


  —Es cómo se llama la toxina que secretan las abejas.


  —¿Muerte por picadura de abeja?


  —Correcto. Lo extraño es que la picadura debió recibirla en los labios…


  —¿En los labios?


  —Sí, mire. —contesta la forense abriendo el frigorífico en el que estáTamira—. ¿Ve los labios? Fíjese el recorrido de la toxina. Lo extraño; corrección, lo aún más extraño, es que no hemos logrado encontrar picadura alguna en el cuerpo. Ni en los labios, ni en ninguna otra parte.


  —¿Entonces cómo se le inoculó la toxina de la abeja?


  —Por eso le hemos llamado. El departamento forense no se atreve a aventurar que su muerte sea accidental. No estamos completamente seguros de que su muerte se pueda certificar de ese modo.


  —¿Asesinato, pues?


  —Eso, agenteVázquez, tendrán que determinarlo ustedes. Sin lugar a dudas las pruebas forenses indican que murió envenenada. De eso no cabe duda. La inoculación de la toxina es el verdadero misterio. Puede que una abeja le picase, aunque ya le he dicho que no hemos encontrado tal picadura, o puede que la toxina llegase a su torrente sanguíneo de otro modo. —Hace una pausa en la que me doy cuenta que dentro de este frigorífico hace muchísimofríoy sin darme tiempo a pensar mucho más en ello prosigue—. Con picadura o sin ella una cosa está clara: La reacción alérgica se inició en los labios. Teniéndolo en cuenta, la pregunta es la siguiente: ¿Cómo llegó ahí?


  —Bien, veo que éste será un caso complicado. Muchas gracias por su tiempo.


  —Suerte, agente.


  A continuación escucho cómo la puerta de la sala se abre e inmediatamente escucho después cómo se cierra. Respiro hondo y me dispongo a salir del estrecho refrigerador.


  Justo cuando presiono la portezuela para abrirla otra fuerza desde el exterior la cierra. Genial, ahora estoy completamente encerrada. El rectángulo de goma que hay alrededor del frigorífico ha hecho su trabajo a la perfección, ha creado vacío para sellar la cámara y ahora es imposible abrirla desde dentro.


  Durante algunos segundos la angustia y la desesperación se apoderan de mí y un sentimiento de claustrofobia se apodera de mi ser instigándome a perder el sentido.


  Pese a que hago grandes esfuerzos por no perder los nervios, no puedo dejar de pensar a gritos:


  «¡Estoy encerrada, joder!».


  Eso, obviamente, no me ayuda en absoluto e intento controlar el ataque de pánico que estoy sufriendo respirando una y otra vez, una y otra vez, una y otra vez… pero me sirve de nada.


  «¡Maldita respiración relajante! ¡Continúo encerrada!», pienso mientras intento hallar algún modo de salir de esta situación.


  De pronto mi teléfono móvil empieza a sonar y doy un respingo golpeándome contra el techo de mi ‘sepulcro’.


  Miro la pantalla y compruebo que se trata deAshley:


  —Nena, ¿dónde te has metido?


  —¡Ash, gracias a Dios! —exclamo profundamente agradecida al escuchar su voz—. Estoy encerrada en un frigorífico.


  —Tranquilízate, cariño. Lo que te está pasando es normal. Cuando yo estuve embarazada deAdriensufría sofocones a menudo…


  —¡Ash! No me he metido en el frigorífico porque tenga un sofocón, me he escondido aquí para que no me pillen.


  —Pues si tanto te preocupa que te pillen esos sofocones tengo una solución. Conozco unas fantásticas pastillas de soja que…


  —¡Ashley, sácame de aquí!


  —¡Hombre, hola! ¿Qué hace usted por aquí? —escucho queAshestá hablando con alguien.


  «¿Está loca o qué? ¡Me voy a quedar sin batería!», pienso justo antes de emitir un alarido.


  —¡Ashleeeeeey! ¡Estoy encerrada,joooodeeeeeer! ¡Estoy encerradaaaaa!


  —¿Qué dices, cariño? Adivina con quién estoy.


  —Espero que estés con alguien que pueda protegerte porque te juro que te voy a matar, ¿me oyes? ¡Te voy a matar! ¡Sácame de aquí, joder! ¡Estoy encerrada en un refrigerador de la morgue!


  —Sí, agenteVázquez… —«¿Qué? ¿Está hablando conThomas? Definitivamente, está loca», pienso intentando distraer mi creciente estado de desesperación—. Estoy hablando con ella, ¿quiere que se la pase? —De nuevo otra pausa en la que la escucho susurrar—. Le advierto que está de un humor de perros. Ya sabe, por las hormonas del embarazo y todas esas cosas de mujeres.


  —¡Ashley, te voy a matar! ¡No me pases a ese agente de pacotilla! ¡Sácame de aquí, por lo que más quieras!


  —Agente de pacotilla al habla, ¿tendría para mí un segundo la reportera intrépida?


  —Ahora no es buen momento, estoy en un aprieto, ¿podría pasarme conAshley?


  —Antes necesitaría que me dijese si vio o escuchó algo extraño durante el desfile. Se lo digo porque…


  «¡Mierda! ¡Malditos teléfonos del infierno!», pienso justo en el momento en que descubro que se me ha acabado la batería.


  Veamos… Estoy encerrada en un congelador, a varios grados bajo cero. Rodeada de cadáveres. Sin opción alguna de comunicarme con el exterior y mi única posibilidad de ser rescatada esAshley… ¿Mi situación puede ser más desfavorable?


  Una cosa está clara: Puedo asegurar con rotundidad que seré una madre de mierda.


  Primero lo de traer a mi feto a una morgue y ahora esto. Si no entro en el libroguinessde losrecordspor traumatizarlo durante la gestación seguro que será por conseguir que el feto contraiga una pulmonía, lo curioso del caso es que la contraerá antes incluso de tener pulmones. ¿Qué os parece?


  Lo que os decía, una única cosa es la que está clara dentro de este oscuro asunto: ¡Seré una madre de mierda!
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  Muyprobablemente os preguntéis dónde estoy o qué es lo que me ha pasado, ¿verdad?


  ¿Y si os digo que me he muerto? —Un momento: ¿De ser así creéis que tendríanauseasmatutinas toda la eternidad?—. Decía que probablemente querríais saber cómo ha acabado mi momento “Burried”, ¿cierto?


  Pues el caso es que por una vez —Y sin que sirva de precedente—, Ashleyha hecho funcionar su cerebro y me ha rescatado del interior de mi tumba de hielo.


  Aunque hay un pero —conAshsiempre los hay—; el pero es que se ha presentado en el depósito acompañada porThomas.


  Imaginaos qué vergüenza.


  Al abrir la puerta del refrigerador me han encontrado tiritando y, lo peor, con el pelo encrespado a causa de la humedad. Mi aspecto era absolutamente deplorable, os lo juro. Sé que no debería centrarme en estupideces como esa, sobre todo porque lo más preocupante, al parecer, es el estado de mi pequeño feto. Pero qué queréis que os diga, una ha de intentar estar lo mejor presentable posible siempre. Más aún siel policía que te rescata es el hermano guapo deRickyMartin.


  Y que conste que eso no convierte aThomasVázquezen santo de mi devoción. Es más, ni si quiera hace que me caiga mejor. Sigo pensando que es un prepotente y un agente de pacotilla. Puede que ahora incluso más, ¿sabéis por qué? Porque el muy idiota me ha dicho:


  —SeñoritaMcGraw, tiene dos opciones: La primera las llevará a usted y a su amiga al mismo calabozo en el que su otra amiguita ha pasado un rato esta mañana. La segunda nos llevará a los tres al hospital más cercano para que comprueben que está bien y que su bebé no ha sufrido ningún daño. ¿Cuálescoge?


  —¿Bebé? ¿Quién ha hablado de bebés? —respiro profundamente y explico con mucha calma—. Por ahora lo que yo tengo es un feto. Sólo eso; esa cosa aún no ha alcanzado la categoría de bebé, ¿entendido?


  —Cuando yo estuve embarazada de…


  —¡Cállate, ya has dicho mucho hoy!


  —¿La opción uno o la opción dos?


  —Está bien. Iré al hospital, pero sólo para que se calle y me deje en paz de una vez por todas.


  Y así es como he acabado en elSaintAmbrose. En este preciso instante estoy tendida en una camilla con un camisón de lo más ridículo esperando a que el doctor me entregue los resultados de las pruebas que me han hecho y rezando por llegar a tiempo a mi trabajo en la radio.


  Pensar en el programa hace que mire el reloj y perpleja compruebo que tan sólo falta una hora para que empiece. A continuación de un brinco salgo de la cama e intento encontrar mi ropa pero no está.


  «¿Dónde narices han puesto mi ropa? ¿Y el bolso? ¿Y mi teléfono móvil?», me pregunto furibunda.


  Angustiada, asomo la cabeza fuera de la habitación y allí no están ni ThomasniAshley.


  «¿Dónde se habrán metido?», pienso decidiendo abandonar la habitación para ir en su busca.


  Cuando estoy a medio pasillo me acuerdo de que voy con el culo al aire. La corriente que recorre el mismo me lo recuerda como gesto de cortesía e instantáneamente me ajusto el camisón lo máximo que puedo contra el cuerpo.


  Pero ¿sabéis qué me pasa?


  La tira con la que supuestamente tengo que anudarlo se rompe y el camisón se abre del todo dejando al descubierto mi retaguardia.


  ¡Esto es peor que la vez que me paseé por un restaurante enseñando mis bragas de ositos voladores!


  Ante tal percance no se me ocurre otra cosa que pegar mi trasero contra la pared e ir avanzando poco a poco hasta llegar al ascensor.


  Una vez frente éste decido que correré a su interior justo cuando sus puertas se abran y así podré llegar a la planta baja sin que nadie me vea. Mientras espero a que llegue pienso:


  «Espero que el ascensor suba vacío».


  De golpe las puertas se abren y respiro aliviada al ver que está vacío. Dentro, presiono el botón de la planta baja y cruzo los dedos para que no pare en ninguna otra planta.


  «¡Estoy helado!», opina mi trasero.


  Al parecer estoy de suerte. El ascensor ha llegado a la primera planta sin hacer ninguna otra parada, pero ¿ahora qué? El vestíbulo está lleno de gente. ¿Cómo haré para no llamar la atención?


  Justo cuando están a punto de volver a cerrarse las puertas extiendo el brazo para impedirlo y decido salir.


  «Que sea lo que tenga que ser», pienso mientras echo un vistazo a mi alrededor.


  A escasos metros de donde estoy diviso una pila de periódicos gratuitos y se me ocurre una idea fantástica para salir de este embrollo sin perder demasiado la dignidad.


  Corro hasta ellos esperando no llamar la atención entre el gentío, lo cual es difícil pues parezco una loca huida de un psiquiátrico.


  Cuando me falta nada para conseguir mi objetivo noto como el camisón vuela y se me levanta por culpa de la carreritaque me acabo de marcar. Imaginaos, no sólo enseño el culo sino que también mitesorito.


  «¡Qué vergüenza, madre mía! No habrá cámaras por aquí, ¿no? Como alguien me reconozca estoy acabada. Si alguien me echa una foto así seguro que aparecerá en todos los medios de comunicación y seré de nuevo el hazmerreír de media ciudad», reflexiono al percatarme que mi integridad está al aire.


  De pronto la voz de un hombre me obliga a abandonar mi ensoñación y volver a mi triste realidad.


  —Señorita, ¿está bien?


  Es un celador y me está mirando de una manera muy extraña.


  —Divinamente.


  —¿Le puedo preguntar qué hace en esta planta del hospital? —Hace una pausa y de nuevo me pregunta—. ¿Usted no debería estar en el área médica?


  —He bajado a por uno de estos periódicos.


  «Puede que se lo trague», pienso mientras intento trazar un plan para salir de ésta.


  —Permítame que la acompañe, seguro que alguien la estará buscando.


  —Qué va… es decir, he venido sola al hospital.


  —Quería decir que puede que el doctor la esté buscando para entregarle los resultados o para recetarle medicación.


  —Ah, eso. No se preocupe, ya me han dado el alta.


  —¿Y su ropa?


  —Ésta es mi ropa. Yo siempre visto así.


  —¿Siempre viste con un camisón de hospital roto?


  —Claro, ahora es tendencia. Éste es un diseño exclusivo deGucci; concretamente de la línea… la línea… ¡la lineasanity!


  —Lo que usted diga, ¿me acompaña al mostrador, por favor?


  —¿Para qué?


  —Será mejor que compruebe que tenemos sus datos del seguro.


  —¿Acaso está diciendo que soy una morosa? ¿Está insinuando que me iba del hospital sin pagar?


  —¿Puede enseñarme la factura, por favor?


  Sin pensarlo mucho más, echo a correr hacia la puerta de salida intentando burlar al celador. Inevitablemente el camisón se me levanta a cada zancada que doy y deleito a los presentes con un espectáculo de nudismo en toda regla.


  Detrás de mí el celador corre a toda velocidad intentando capturarme pero yo le saco ventaja.


  Justo cuando alcanzo la puerta del edificio decido lanzarle a la cara los periódicos que he cogido y con ello logro que pierda el equilibrio y caiga.


  Seguidamente salgo a lacalle descalzay medio desnuda y grito:


  —¡Taxi!


  El chirrido de las ruedas de éste al frenar frente a mí hace que un escalofrío recorra todo mi ser.


  Sin perder ni un solo segundo más, entro en el vehículo y le digo al taxista:


  —Deprisa, al edificioBloomberg. Si llegamos en menos de media hora le daré una propina.


  —Eso está hecho, señorita.
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  LaSkyFM, la emisora en la que trabajo, está situada en la planta cuarenta de laBloombergTower.


  El edificio está ubicado en elMidtown, concretamente en el setecientos treinta y uno deLexingtonAvenue. Éste no solo destaca por ser un rascacielos de nueva generación sino por utilizar energía solar para reducir el gasto eléctrico. Su construcción finalizó el año 2005 y desde entonces yergue majestuoso como si de una atalaya se tratase.


  Personalmente, lo que más me gusta de él es la vista deManhattandesde el estudio. Eso y la sensación de poder que me produce observando desde esa altura la ciudad a mis pies. Porque reconozco que cuando estoy allí arriba — hablando con las personas que llaman al programa, viendo el tráfico y a las diminutas personas que se desplazan por la calle— me siento cómo debían sentirse los Dioses del Olimpo.


  Lo cual no deja de ser gracioso porque precisamente es la sensación opuesta a la que experimento en este preciso instante.


  Acabo de bajarme del taxi y voy en busca deStuart—el conserje— para pedirle que le pague al taxista.


  Recordad que sólo llevo el camisón del hospital puesto y que ni tengo ropa, ni bolso, ni dinero, nada de nada… Si no fuese por este harapo se podría decir que estoy como mi madre me trabajo al mundo.


  Hablando de madres… ¿qué estará pensando esta cosa que llevo dentro? ¿Con tres meses mi pequeño feto será capaz de formarse una idea de mí? Espero que no. La verdad es que no hemos empezado con buen pie. Juro que en cuanto toda esta locura acabe haré los deberes y leeré “Qué esperar cuándo estás esperando”, ¡lo prometo!


  Stuartestá tras su mostrador —como era de esperar—y al verme tuerce la boca y dedicándome media sonrisa:


  —¿Qué te ha pasado,Daphne?


  —Es una larga historia. Hay un taxi ahí fuera, ¿podrías pagarle? Luego te lo devolveré.


  —Sí, claro. No hay problema.


  —Genial, graciasStuart. Te debo una muy grande. Te dejo que llego tarde.


  —Quince minutos para la emisión, ¿no?


  —Sí, quince.


  Me despido de él y sosteniendo la parte trasera del camisón corro hasta el ascensor. Una vez dentro me permito relajarme y respiro profundamente unas cuantas veces buscando algo de calma interior.


  «Casi no llego…», pienso mientras a la vez me pregunto: «¿Se habrán dado cuenta yaThomasyAshde que no estoy en el hospital?».


  Cuando al fin llego a mi planta salgo del ascensor y correteo por la recepción de la emisora intentando ser vista lo menos posible. Seguidamente me dirijo hacia el estudio y a medio camino la voz deMarisahace que me vuelva:


  —Daphne, ¿estás bien? ¿Qué te ha pasado? ¿Dónde te has metido —Hace una pausa acercándose y cuando está junto a mí me coge del brazo para mirar el brazalete del hospital que aún llevo puesto—. Pensaba que no ibas a venir. Le he pedido aCherylque te sustituya.


  —Estoy bien, no será necesario.


  —¿Estás segura? Yo creo que…


  —No te preocupes por mí, se cuidarme solita.


  —Está bien, en ese caso hoy presentaréis juntas.


  —¡¿Qué? ¿Por qué?!


  —Hoy he tenido una nueva reunión con los productores y creen que te estás desgastando.


  —¿Cómo las tarjetas de crédito?


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —No, no lo sé. De todos modos creo que será mejor dejarlo para más tarde. Si te parece hablamos cuando acabe el programa.


  —Será lo mejor.


  Ofendida por la conversación que acabo de mantener con Marisa me encamino hacia el estudio en donde estánBrentyCheryl dispuestos a iniciar el programa de un momento a otro. Ésta está sentada en mi silla y eso hace que me enerve de tal modo que entro en la sala como si fuese una apisonadora:


  —Buenas tardes chicos.


  —Ah, hola,Daphne. Pensábamos que no venias.


  —Pues habéis pensado mal,Cheryl—Le respondo acercándome a ella—. ¿Me permites?


  —Claro, éste es tu sitio, siéntate.


  —Gracias, mona.


  —Bueno chicas, os dejo. Voy a la sala de producción.


  CuandoBrent sale del estudio dejándonos solas le dedico una mirada de lo más matadora a la muchacha que está completamente concentrada en el micrófono que tiene delante, tanto que se está poniendo bizca.


  Para ser sinceros, esta chica no es más que una cara bonita. La típicadescerebrada con un par de pechos de silicona que se cree que puede hacer lo que le plazca porque es rubia e imponente, ¿entendéis? Lo cierto es que si está dónde está es porque se acuesta con uno de los productores, sino de qué.


  En fin, será pan comido dejarla en ridículo.


  De pronto Brentda ungolpecitoen el cristal y nos indica que estamos en el aire señalando el cartel luminoso que hay a su derecha.


  A continuación suena la melodía del programa:


  “Listen,NewYork. La siguiente hora solo escucha. Es tu momento, apaga el resto de tus sentidos. Déjate llevar, deja queCherylteguíea través de la más rabiosa actualidad, solo escucha… ¡Escucha y verás!”.


  «¡¿Han puesto el nombre deCherylen la careta del programa?!», pienso mientras a la vez sopeso cuáles son mis opciones: «Seguiré adelante como si no lo hubiese oído. No pienso permitir que un rubiasilicónicame quite el puesto. Al menos no sin luchar».


  —Buenas tardesNewYork. Esta tarde nos acompaña como copresentadora mi querida amigaCherylSaintJamesy yo soyDaphneMcGraw, la conductora de este espacio. Juntas repasaremos las noticias más destacadas de la jornada y atenderemos a sus peticiones en directo. —Hago una pausa y pienso que lo mejor será saludar a mipartenaire—. Buenas tardesCheryl, ¿qué tal?


  —Buenas tardesDaphne, muy bien gracias. El que al parecer no está demasiado bien esObama, el último sondeo electoral ha revelado que su popularidad ha bajado cinco puntos tras los últimos comicios. ¿Tú qué opinas?


  La observo con atención y me doy cuenta que tiene unguionsobre la mesa.


  «¡Unguion! ¡Ella tiene unguiony yo no!» —Pienso mientras a la vez intento elaborar una respuesta inteligente—, «¿no se suponía que a partir de ahora el programa iba a ser singuionpara que fuese mucho más fresco yespontaneo? ¡¿Qué está pasando?! Esto es un boicot en toda regla».


  —Hablando de puntos… precisamente ayer losLakersperdieron contraSacramentopor cinco puntos, ¿qué opinas tú de eso?


  Seguidamente se hace un silencio —Cosa que es pena de muerte en la radio— y rápidamente me veo obligada a improvisar con lo primero que se me pasa por la cabeza. Es evidente queCherylno puede seguirme el ritmo:


  «¡Fastídiate rubia! No podrás conmigo…», me digo justo antes de empezar a hablar.


  —Aunque sin lugar a dudas, la noticia más amarga de la jornada es la muerte de la famosa modeloTamiraBanks. Lo más inquietante del caso es que aún se desconocen los motivos de su fallecimiento pero hay teorías que dicen que fue envenenada…


  —¡¿Envenenada?! —exclama la niñita echándose la mano a la boca—. Qué horrible…


  —Fuentes cercanas a la investigación han revelado queTamiramurió asfixiada a causa de una reacción alérgica.


  —Pero ¿no murió envenenada? —insisteCheryl.


  —Sí, alguien le inoculó la sustancia que le produjo el choque anafiláctico.


  —¿Y esa información está contrastada?


  —Por supuesto, mi fuente es absolutamente fiable. Mañana en el programa “AmericanInn” revelaré más detalles sobre el asunto. De momento esto es todo lo que puedo decir.


  De repenteBrentdesde la cabina nos indica con una hoja de papel que hay una llamada telefónica:


  —Me informan que hay una llamada telefónica. Adelante, ¿cómo se llama?


  —Buenas tardes señoritas, mi nombre esTiechris.


  Al escuchar su nombre me echo a temblar. Su voz es extraña, me cuesta distinguir si es un hombre o una mujer y me pregunto:


  “¿Se tratará de algún tipo dedistorsionadorde voz?”.


  —Buenas tardes, ¿desde dónde nos llama?


  —Ahora mismo estoy en un sitio que usted conoce muy bien. Sin lugar a dudas se trata de un lugar con mucho estilo…


  —¿Y para qué nos ha llamado,Chris? —preguntaCherylcambiándole el nombre.


  —Llamaba para confirmar la información de la señoritaMcGraw.


  —¿Así que usted también dispone de una fuente fiable que confirma queTamiramurió envenenada?


  Ponerle voz aTiechrishace que esto aún sea más real. Escuchar su manera sosegada y arrastrada de hablar hace que me tiemble hasta el último recoveco de mi ser. En este preciso instante estoy tan asustada que no puedo articular palabra alguna.


  Bien pensado, ahora me alegra queCherylesté aquí conmigo. Al menos así alguien podrá hablar con este monstruo e intentar sacarle un poco de información:


  —Yo soy la fuente de información más fiable, créame.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —Porque yo maté aTamiraBanks.


  —¡¿Cómo ha dicho?!


  En ese momentoCherylme mira directamente y compruebo que ella también está asustada.


  A continuación ambas miramos aBrenty éste mediante un gesto nos indica que sigamos, que intentemos mantener al asesino al teléfono un poco más.


  —Ya me han escuchado, no hagan que me repita. Ahora me gustaría preguntar a mí… —Hace una pausa de aproximadamente unos quince segundos y finalmente dice—: La pregunta es para la señoritaMcGraw, ¿por qué no hizo nada para impedir la muerte de la señorita Banks? Es decir, usted estaba avisada de ello.


  —¿Tú sabias que alguien iba a envenenar aTamiraBanks?


  —¡Eso es mentira, yo no sabía nada! —exclamo indignada—. No he visto el correo electrónico hasta esta mañana.


  —Está bien, querida. No se apure. Por eso pensé que sería mejor llamarla aquí. Creí que si le exponía mis planes ante toda la audiencia puede que se implicase más.


  —¿¡Está loco!? ¿quién es usted? ¿qué es lo que quiere de mí?


  —Quiero dejar de matar y deseo que sea usted quien me detenga.


  —Pero ¿por qué yo?


  —Todo a su tiempo, señorita, todo a su tiempo. En fin, tendré que dejarlas. Sólo llamaba para saludar; para saludar y para decirle que la próxima pista la encontrará en ese lugar que tanto conoce, ubicada en ese sitio que tiene tanto estilo… a más ver, señorita.


  De repente se corta la comunicación y tantoCherylcomo yo nos quedamos boquiabiertas ante tal manifiesto.


  Sin necesidad de pedírselo,Brentpone música directamente eipso factoapareceMarisaen el estudio:


  —¿Qué ha sido exactamente eso? —pregunta al entrar.


  —No lo sé, aún no sé qué está pasando...


  —Pues esa persona parecía que te conocía muy bien —diceCherylmirando dereojoaMarisa.


  —Daphne, has estado genial. No te puedes llegar a imaginar lo bueno que ha sido esto para el programa. —Marisaestá tan emocionada que incluso se frota las manos pensando en el dinero que ganará con esto—. Cuando acabe el programa tenemos que hablar sobre cómo manejaremos esta situación. Está claro que tenemos que exprimir este filón al máximo.


  —Marisa, ¿qué parte de la llamada no has entendido exactamente? —digo poniéndome en pie para marcharme.


  —¿A qué te refieres?


  —Me refiero a que ha muerto una persona y al parecer otras correrán la misma suerte si no hago algo para impedirlo. —Hago una pausa y la miro con ferocidad antes de proseguir mi discurso—. Y a ti no se te ocurre otra cosa que quererlucrartecon una desgracia como ésta. ¿Dónde está tu dignidad? —de nuevo hago una pausa y pese a que no quiero decir lo que voy a decir, lo acabo diciendo—:Ah, claro; los productores te han dicho que no la tengas… no me acordaba de que esto va así. Tú no harías nada sin que esos carroñeros te lo hubiesen dicho antes, ¿no es cierto?


  —Te arrepentirás de lo que acabas de decir, te lo juro.


  —¿Tú crees? —digo desde el quicio de la puerta.


  —Nunca he estado tan segura de algo. Me marcho.


  —Si te marchas ahora no vuelvas.


  —¿Sabéis qué os? ¡Que os metáis vuestro asqueroso sensacionalismo en donde os quepa! Considera estas palabras mi carta de dimisión.


  —¡Ni hablar! ¡No acepto tu dimisión! ¡Estás despedida!


  —Suerte Cheryl, la vas a necesitar.


  —¿A dónde vas? —pregunta sonriendo de manera triunfal.


  —A ese sitio que tanto conozco… —respiro profundamente y añado—: Me voy aInStyle.
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  Recorrerla ciudad en hora punta es toda una aventura. Pero lo es más si vas montada en un coche de policía con la sirena puesta. Eso sí que es evitarse los semáforos. Ni punto de comparación a coger un taxi. No me extraña que en poco más de quince minutos nos hayamos plantado en elFlatiron.


  Y no, no estoy detenida. ¡Mal pensados! Estoy en el coche patrulla del agente Vázquez.


  Cuando he abandonado los estudios deSkyFMallí estaba él; esperándome con mi bolso y mi ropa. Un detallazo pensaréis…


  Al parecer mientras dejaba aAshleyen su casa tras haberme estado buscando en el hospital ha escuchado la llamada deTiechrisy ha decidido venir a mi encuentro.


  Pero no ha venido para ver cómo estaba o porque estuviese preocupado por mí, nada de eso. El susodicho se ha dejado caer por aquí para interrogarme y para hacerme saber que la próxima vez que revele detalles sobre la investigación me llevará presa, por no hablar de que si vuelvo a escaparme de su custodia presentará una denuncia contra mí por desacato y no sé cuántas cosas más. Este hombre es un completo fastidio y ahora encima se ha propuesto ser mi sombra.


  Ahora estamos en uno de los ascensores dirigiéndonos hacia la redacción de la revista para buscar esa segunda pista que ese retorcidomaníacoha dejado para mí:


  —¿Te importa que nos tuteemos? —preguntaThomasde repente.


  —Está bien, será más cómodo. ¿Significa eso que trabajaremos juntos en este caso?


  —Significa que confiarás en mí y que yo haré todo lo posible por protegerte de ese asesino.


  —De acuerdo.


  —Mientras iba a buscarte a la radio me han llamado desde la central con el resultado del análisis efectuado por el departamento informático del correo electrónico que te envióTiechris.


  —¿Y han averiguado algo?


  —Sí, algo extraño.


  —¿Qué?


  —El correo electrónico se envió desde tu revista.


  —¡¿Cómo?!


  —Pero eso no es todo, hay más.


  —… —Imagino que con la cara pago. Creo que me he quedado blanca.


  —Pese a que el correo tenía la fecha de ayer, fue enviado esta mañana. Es decir, es posterior a la muerte deTamira.


  —Así que yo no hubiese podido hacer nada por evitarlo a fin de cuentas…


  —No, quien te lo ha enviado quiere que creas que has fracasado, pero no es así.


  Su afirmación hace que me estremezca. Tanto, que de repente mi cabecita me juega una mala pasada y veo como las paredes del ascensor se estrechan y en el suelo aparecen brasas humeantes. Seguidamente el hilo musical se vuelve atronador y siento que me desvanezco.


  Lo normal, vaya. Una alucinación de lo más normalita.


  «¡Ríete, Ally Mcbeal!», pienso enajenada.


  A continuación, sin saber cómo, doy un traspiés y pierdo ligeramente el equilibro. Esto hace que caiga sobre los musculosos brazos deThomasjusto en el preciso instante en que las puertas del ascensor se abren y…


  ¡Voilà!ApareceBillycontemplando la escena sin creer lo que sus ojos están viendo:


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunta enojado—. ¿Quién es éste,Daphne?


  —¡Billy, no sabes cuánto me alegro de verte! —digo lanzándome a sus brazos—. Llevo un día de locos.


  —¿Qué está pasando aquí,Daphne? —Insiste sin quitarle ojo aThomasque se mantiene al margen de nuestra conversación.


  —Éste es el agenteVázquez.


  —Usted es el señorMackenzie, ¿verdad?


  —Así es, encantado.


  —¿Y bien? —diceBillydirigiéndose a mí—. ¿Esto tiene que ver con el correo electrónico de esta mañana?


  —Sí, aunque la historia es mucho más larga.


  —Explícamela, tengo todo el tiempo del mundo. He cancelado todas mis reuniones y me disponía a irte a buscar a la radio. ¿Se puede saber por qué no contestas al teléfono móvil?


  —Lo tenía yo, se lo dejó en el hospital —respondeThomasmetiéndose en la conversación.


  «¡Mierda! Ahora Billy me someterá a tercer grado» —Pienso mientras pongocaritade pena para que se apiade de mí.


  —¡¿En el hospital?! ¿Estás bien?


  —No fue nada, la llevé por si acaso. En su estado pensé que sería lo mejor. No es muy normal encerrarse durante media hora en un frigorífico para cadáveres a temperatura bajo cero. Pensé que sería mejor que la viese un médico.


  »¡¿Lo estará haciendo expresamente para vengarse de mí por haberme escapado del hospital?!» —La cara de mi marido es un poema; no sabe si enfadarse o echarse a reír.


  —Ya te lo he dicho. Es una historia muy larga, más tarde te lo explicaré todo. Ahora tenemos que subir aInStyle. Si quieres espérame en tu despacho y en cuanto acabemos bajaré.


  —Ni hablar, no pienso despegarme de ti.


  —Genial, así podrá vigilarla usted mientras yo busco pistas.


  —¿Pistas de qué? —preguntaBillymanifiestamente irritado ante la situación.


  —Pistas que nos conduzcan al asesino deTamiraBanks. Al parecer ese individuo ha decidido queDaphneserá quien le detenga.


  —¡¿Qué?! ¡Pero ¿te has vuelto completamente loca?!


  —A verBilly, yo no lo he decidido; ha pasado y punto.


  —Claro… y tú has decidido jugar a los detectives, ¿verdad?


  —A ver, cariño, no es eso…


  —No, lo importante es que ahora no sólo cuentas tú. Ahora llevas una vida dentro, ¿te has parado a pensar tan sólo por un segundo en ello?


  —Bueno… ella dice que de momento lo que tiene ahí es un feto, que aún no tiene la categoría de bebé —explicaThomasdedicándonos una de susatractivísimassonrisas de hombre florero.


  «¿Será familia deAshley? Veo ciertas similitudes en la manera de comportarse…», pienso incrédula aún ante lo que está pasando.


  Finalmente el ascensor llega a la planta donde está la redacción de la revista y los tres salimos de él.


  A diferencia de en otras ocasiones, la oficina está patas para arriba. Hoy está llena de gente que va y que viene cargada de cosas yendo de un lado para otro.


  Extrañada, me acerco al mostrador y le pregunto a Charlize qué está sucediendo:


  —Buenas tardes, ¿a qué viene tanto jaleo?


  —Están rodando algunas escenas para la película —confiesa cándidamente—. Me han ofrecido que participe como extra, ¿no te parece genial?


  —Sí, estupendo. ¿Sabes dónde estáDitta?


  —No lo sé, hoy no hay nadie en su sitio. Con todo este jaleo todo el mundo anda para arriba y para abajo. Entra y búscala, no debe andar muy lejos.


  —Está bien, gracias —digo mientras les indico aBillyy aThomasque me sigan.


  Seguidamente atravesamos la puerta de cristal que separa la recepción de la redacción y caminamos por el pasillo que va paralelo a ésta hasta el final que es donde está la puerta de acceso. A nuestra izquierda quedan las salas de servicio y algunos de los despachos, entre ellos el mío.


  —Quizás lo mejor sea mirar en mi despacho, ¿verdad?


  —Sí, puede que sea mejor empezar por ahí.


  —¿Y se puede saber qué estamos buscando? —preguntaBilly.


  Y a la vez me coge de la mano en un obvio gesto de posesión destinado a que Thomas entienda que soy suya; algo primitivo, pero muysexy, para qué negarlo.


  —Estamos buscando algún tipo de anónimo o carta, algo como lo que te dejaron en casa o tras la muerte deTamiraen el desfile.


  «¡Qué tío más bocazas!» —Pienso mientras observo la reacción deBillyque suspira pensando que soy un caso perdido.


  Al llegar a mi despacho descubrimos que hay alguien sentado en mi sillón giratorio:


  —¿Quién hay ahí? —pregunto cómo si la estancia estuviese completamente a oscuras y fuese una noche de tormenta.


  De repente el sillón gira lentamente y comprobamos que la que está sentada en él esLindsay:


  —Mcgrown,PadmeMcgrown—responde reclinándose sobre el sillón—. ¿Billy? ¡Estás vivo! ¡Vivo! —exclama poniéndose en pie y lanzándose a sus brazos.


  —¡Lindsay, basta!


  —Joder, tía. Siempre estás de mal humor.


  —¡No me llames tía! ¡Te lo he dicho mil veces!


  —Vale, vale… —contesta volviéndose a sentar—. ¿Qué os trae por aquí?


  —Tenemos que inspeccionar el despacho —explicaThomasque empieza a revisar mi escritorio—. ¿A parte de usted ha visto a alguien más entrar aquí?


  —Bueno, no lo sé. Yo estaba muy metida en el papel así que…


  —Haga un esfuerzo, es importante.


  —De esas cosas se encarga mi ayudanteJulie. Pregúntele, ella ha estado aquí todo el día. Quizás haya visto algo.


  —Cuando lleguemos a casa hablaremos largo y tendido sobre todo esto,jovencita… —Me susurraBillya mi oído.


  De repente, de debajo de una pila de papeles,Thomasextrae un sobre negro con una calavera dibujada en el anverso. Saca del bolsillo de su chaqueta unos guantes de látex y detenidamente lo examina sin abrirlo.


  —Es importante que si recibes otro de estos lo manipules con calma —dice dirigiéndose a mí—, debes comprobar su peso y si te parece que dentro hay algo mecánico. En caso de duda mejor no lo abras, llévalo a la comisaría más cercana.


  —¿Por qué?


  —Porque puede tratarse de una carta que contenga algún tipo de explosivo o agente químico. Éste es inofensivo, veamos que hay dentro.


  Suavemente lo abre y de su interior extrae una cartulina con una composición de letras de revista recortadas que reza así:


  “Cinco negritos hicieron la carrera de Leyes. Uno se hizo magistrado y entonces quedaron Cuatro.”


  Tras el hallazgo de la notaBillyy yo decidimos irnos a casa yThomasse queda en “InStyle” interrogando a las personas que hay en la redacción.


  El viaje en coche hasta casa es algo tenso.Billyestá enfadado y en parte tiene razones para estarlo porque le he mantenido al margen de todo este asunto.


  Al aparcar el coche, mientras caminamos por elparkingle digo:


  —¿Estarás enfadado conmigo mucho rato más?


  —¿Acaso no tengo derecho?


  —Un poco sí.


  —¿Sólo un poco?


  —Bueno, vale. Te pido disculpas, no era mi intención esconderte todo esto.


  —Esta mañana cuando me has enseñado el correo electrónico y me has dicho queAshleyy tú ibais a la comisaría podrías habérmelo explicado y has optado por mentirme, no has confiado en mí.


  —No es eso,Billy. Sabía cómo te ibas a poner si te lo explicaba todo y necesitaba hacer esto. Necesitaba formar parte de ello.


  —¿Formar parte de qué,Daphne? ¿De qué estás hablando?


  —Necesitaba sentir de nuevo esta emoción. Saber que estoy haciendo algo relevante, ¿sabes?


  —¿Sabes qué es lo que más me enfada?


  —¿Qué?


  —Me enfada que digas que necesitas hacer algo relevante porque eso hace que yo y toda nuestra vida juntos parezca que no vale un pimiento para ti. Exactamente eso es lo que más me enfada.


  —Son cosas diferentes. Me refiero a hacer algo relevante a nivel profesional, ¿acaso tú no deseas lo mismo? ¿No es por eso por lo que te marchas a Barcelona?


  —Ah, perfecto. Veo que ya lo has decidido.


  —¿El qué?


  —Acabas de decir que me marcho a Barcelona, no que nos marchamos a Barcelona.


  —Billy, entiéndelo. Ahora no puedo marcharme contigo. Yo tengo una vida aquí. Mis amigos, mi familia, mi trabajo…


  —Claro, en Barcelona sólo estaría tu marido. Nada más que eso. Es mucho más importante quedarte aquí jugando a serJessicaFletcher.


  —Eso es injusto.


  —Aquí la única injusta eres tú. Será mejor que hoy duerma en la oficina. Mañana hablaremos sobre esto.


  De repente da media vuelta y regresa al coche dejándome sola en medio del aparcamiento. Rodeada de penumbra y soledad, aterrorizada ante la idea de pasar la noche sola en nuestro apartamento.


  En ese momento, mientras veo cómo arranca y se marcha, me pregunto:


  «¿Tendrá una amante?».
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  Creía que, tras el horrible día que he tenido y la horrorosa noche que le ha precedido, caería derrotada al estirarme en la cama pero no ha sido así. De nuevo he visto pasar las horas dando vueltas y vueltas en la cama, echando de menos aBillya cada minuto. Cuando veo que el reloj marca las dos de la madrugada decido llamar aJosh, no hay nada mejor que un amigo gay para estos casos:


  —Daphne, te voy a matar. Hace tan sólo tres horas que me he ido a dormir. Aquí son las ocho de la mañana —dice regañándome.


  —Y aquí las dos de la madrugada, eres tú quien va desfasado.


  —¿Y qué haces llamándome a las dos de la madrugada? —pregunta preocupado—, ¿qué ha pasado?


  —Billyy yo hemos discutido, se ha marchado a dormir a su oficina.


  —Guau, la discusión habrá sido de órdago.


  —Él se ha enfadado más que yo, la verdad.


  —¿Y piensas explicarme el motivo?


  —Bueno, cree que mi trabajo es más importante que él. Básicamente se trata de eso.


  —¿Sólo eso?


  —Bueno, se ha enfadado porque no le he explicado que un asesino me está acosando…


  —¿Perdón? ¿cómo has dicho?


  Durante los siguientes minutos le explico a la historia al completo; el pobre no da crédito. Mientras hablamos recuerdo de repente que no cerrado la puerta del piso con llave.


  Colgada al teléfono avanzo a través del piso, que está a oscuras, y cuando estoy frente a la puerta de entrada veo que alguien ha colado una hoja de papel por debajo de la puerta.


  —EsperaJosh, alguien ha colado algo por debajo de la puerta de mi piso —digo mientras me flexiono a recogerlo.


  Es una hoja doblada.


  —¿Qué es? Ten mucho cuidado.


  —Es una noticia de un diario electrónico. Es de hace unas horas…


  —¿Y qué dice la noticia?


  —“Fallece WalterTurner, profesor de derecho en la universidad deBrown, de un ataque al corazón en medio de una de sus clases de derecho penal.” —le leo aJoshmientras me aseguro de que la puerta está bien cerrada.


  —¿Quién es WalterTurner?


  —No lo sé, pero sé perfectamente lo que esto significa…


  —¿Qué?


  —Ésta es la segunda víctima deTiechris. —Hago una pausa y a continuación le recito la parte de la cantinela con la que relaciono el crimen—:“Cinco negritos hicieron la carrera de Leyes. Uno se hizo magistrado y entonces quedaron Cuatro.”


  —Santo cielo, es para asustarse. ¿Y se te ocurre quién puede estar detrás de algo así?


  —No lo sé, no entiendo por qué me está pasando esto…


  —¿Has pensando enHelen?


  —Helenera una estafadora y lo único que la movía era el dinero. Esto es distinto; es… —Me tomo mi tiempo para responder y finalmente añado—: Mucho más personal. Como si quien estuviese detrás de todo esto quisiese que yo participase sí o sí. Pero la pregunta es: ¿Por qué? ¿para qué?


  —¿Has llamado aMarcypara explicarle lo que está pasando?


  Marcy es una buena amiga de la infancia que trabaja en el FBI.


  —No, no se me había ocurrido. Quizás la llame mañana.


  —¿La policía está al corriente?


  —Sí, esta vezAshy yo hemos ido directas.


  —Muy bien, veo que has aprendido. Aunque al parecer todo esto no tiene ni punto de comparación con aquello —dice haciendo una pausa—. ¿Y dices que aTamirala envenenaron con veneno de abeja? ¿Te importa que lo explique mañana en mi programa?


  —Ningún problema, gracias a lallamaditadeTiechrisahora todo NuevaYorksabe que ando sobre la pista de un asesino.


  —O asesina...


  —Dudo que sea una mujer, la verdad.


  —¿Y eso por qué?


  —Llámale intuición.


  —¿Has pensado si queda alguien enStonyPointque continúe cabreado contigo por haberte largado si decir adiós?


  Stony Point es mi pueblo natal, el cuál abandoné precipitadamente tras el fallecimiento de mi padre hace ya más de veinte años.


  —Muy gracioso, da gusto hablar contigo.


  —En fin nena, será mejor que te vayas a dormir porque sino en unas horas no valdrás para nada. Mañana sales en “AmericanInn”, ¿no?


  —Sí y supongo que esto será el tema estrella.


  —Bueno cielo, descansa y ten cuidado. Te llamaré, dale recuerdos aAshley.


  Al colgar me dirijo hacia el despacho y enciendo el ordenador.


  Quiero contrastar la veracidad de la noticia. Al dirigir el puntero del ratón hacia el icono del navegador me doy cuenta que he recibido un nuevo correo electrónico. Al ver el remitente me estremezco:


  


  De:tiechris.thaaga@thelist.com


  Para:mcgraw.daphne@instyle.com


  Asunto: ¿Ataque al corazón?


  Fecha: 27/05/2012


  Hora: 1.30AM


  Texto: Querida señoritaMcGraw,


  Hay muchísimos factores que pueden provocarle a uno un ataque al corazón. Entre ellos que la persona que lo padezca tenga una vida insana, pero… ¿se podría decir que WalterTurnerera un hombre insano? No bebía, no fumaba, tenía una dieta equilibrada, hacía deporte… Teniendo estos datos en cuenta, ¿qué diría que provocó su infarto? ¿Quizás un susto? No, claro que no. ¿Quién asustaría al bueno del profesor Turner? Y lo más importante, ¿para qué? ¿Con qué motivo? Hay muchas maneras de provocar un ataque de corazón, no únicamente un susto, claro que no… Hay muchísimas formas de causarle un infarto a uno. Aunque sólo una es la más sencilla, ¿sabe cuál,McGraw? Si lo sabe dígamelo, hágalo porque en ese caso sabrá exactamente cómo le maté.


  A más ver,


  TiechrisThaaga
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  Como podréis imaginar, no he pegado ojo en toda la noche. En primer lugar por estar sola y por la desagradable discusión que ayer tuvimos Billy y yo; la cual —dicho sea de paso— se produjo por un motivo tan absurdo como viajar o no junto él a Barcelona.


  «¡Bueno, vale! No es tan absurdo, lo reconozco.» —me digo tratando de reconducir el asunto.


  Y en segundo lugar, por culpa del correo electrónico de Tiechris.


  «¿Una víctima más? —Me pregunto desconcertada—, «¿cómo es posible? ¿Qué trata de conseguir con este macabro juego?».


  Mi aspecto es penoso; corrección, penoso al cuadrado. Parezco la superviviente de un naufragio. Estoy profundamente ojerosa y el color de mi piel es blanco casi cadavérico. Mi pelo luce extrañamente mate y para acabar de arreglarlo he vomitado lo poco que le he echado al cuerpo.


  Resumen: Completamente patética.


  Si Tim Burton me viese probablemente decidiese rodar “La novia cadáver II: Sí, existe vida después de la muerte. La tiene dentro”.


  ¡Vale! como título es algo largo, lo reconozco. Pero qué le vamos a hacer, yo no me dedico a esto.


  Salgo del taxi. Recorro los escasos metros de acera que me separan de la entrada del Flatiron sorteando a los viandantes y en cuestión de segundos estoy en elhalldel edificio.


  Rápidamente paso los tediosos controles de seguridad de acceso al edificio. Le muestro mi acreditación a Richard, el vigilante del turno de día, y me encamino hacia el ascensor.


  Una vez dentro mi cerebro se debate entre dar mi brazo a torcer e ir a hablar con Billy o pasar e irme directamente a la revista.


  «¿Qué hago? ¿Continúo en mis trece y me cargo mi matrimonio o intento solucionar este absurdo asunto?» —me pregunto cuando de repente siento que la cosa que llevo dentro se mueve—, «¿Tan pronto? Puede que sea otra cosa…».


  —¡Ay! —exclamo de pronto llamando la atención de todos los presentes.


  —¿Está bien, señora? —me pregunta un amable caballero.


  —¡No soy señora! —exclamo de manera imprevista— ¡Aún sigo siendo una señorita! Esto... —digo señalando mi vientre—, esto no es más que un error de cálculo. ¡Sólo es un error!


  —¿A qué se refiere? —pregunta despistado, mira donde yo señalo pero no entiende nada en absoluto.


  —¡A mi feto! ¡Me refiero a mi feto! ¡¿Acaso no ve que estoy embarazada?


  Tras mi estallido el pánico se palpable en el reducido habitáculo y la situación se torna tensa de repente.


  Reconozco que mi reacción me ha dejado sorprendido hasta a mí. Teniendo en cuenta que sólo estoy de tres meses y que mi barriga es casi inexistente puede que el amable caballero tuviese razón al sentirse un tanto desconcertado. A fin de cuentas él sólo intentaba ser cortés.


  «¿Serán las hormonas las responsables de mi estado de ánimo alterado o también es muy pronto para eso?» —Pienso mientras rápidamente me esfuerzo en observar la reacción de los presentes. Juraría que se han apretujado en dirección contraria a donde estoy situada—. «¡Qué fuerte!».


  Tras el arrebato decido hablar con Billy y zanjar de una vez por todas nuestro absurdo conflicto.


  Al estirar mi cuerpo para alcanzar el botón de su planta constato lo evidente; todos me esquivan. Al moverme compruebo que mueven en sentido contrario al de mi cuerpo para evitarme y es justo entonces cuando me siento obligada a arreglar esta incómoda situación.


  Seguidamente, deseando de todo corazón borrar esas miradas de desdén, recurro a uno de mis acertadísimos comentarios de chica buena:


  —Un error, un estúpido error de cálculo… —Hago una pausa en la que aprovecho para sonreír cualmissrecogiendo la corona y deseándole la paz en el mundo a todos. A continuación prosigo tranquilamente mi discurso—: Quería ir a la planta treinta y ocho y sin embargo pulsé el botón que no era. Ya ven, un estúpido error de cálculo…


  Cuanto más repito “estúpido error de cálculo” refiriéndome al botón del ascensor más tranquila me siento.


  Es como si decirlo y decirlo y decirlo pudiese borrar lo que he dicho respecto a mi embarazo; como si pudiese eliminar el derechazo que acabo de propinarle a mi pequeño feto. Aunque no nos engañemos, lo he dicho. Y lo dicho, dicho está. Ahora no puedo borrarlo por mucho que repita “estúpido error de cálculo”.


  ¿Qué me está pasando? ¿Por qué me estoy comportando así en relación a este asunto? No es justo, ni para mí ni para esta cosa, no debería pensar de este modo.


  Sé que es pronto y que aún no he podido digerir la idea, pero… ¿No se supone que debería ir acostumbrarme a estar embarazada? Aunque haga sólo unos días que lo sé, ¿lo propio no sería atiborrarme de helado y aprovecharme de Billy fingiendo falsos antojos? Pero ¿qué estoy haciendo yo? Perseguir a un asesino; corrección: Dejo que me persiga y que me aterrorice. Es más, participo del show y le sigo la corriente. Pero ¿por qué? ¿Por qué tengo esta absurda necesidad de meterme en estos líos?


  —¡Ya lo tengo! —espeto en voz alta sin darme cuenta.


  Ya sabéis que padezco de incontinencia verbal. De vez en cuando alguna palabreja se me escapa sin quererlo. Tanto pensar, tanto pensar… es lógico que al final algo se acabe escapando, ¿no?


  Recobrada de mi ensimismamiento momentáneo me doy cuenta que de nuevo me están mirando de manera extraña. Aunque claro, es normal. Acabo de exclamar: “¡Ya lo tengo!” sin venir a cuento. Es lógico que me tomen por loca. Incluso puede que lo esté, cosas más raras se han visto. Quizás debiera hacerme un TAC. Sí, lo pondré en mi lista de cosas pendientes. Justo después de “ser una buena madre”.


  En fin, que de nuevo me veo en la necesidad de arreglar el malentendido con uno de mis ingeniosos comentarios:


  —No aquí, claro… ¡Ni ahora! —declaro con una calma completamente impostada—. Quiero decir que no viene de camino, no se preocupen…


  Nadie dice nada, se limitan a mirarme de manera extraña. Me miran como mirarían al interior de una de las jaulas del zoológico; entre sorprendidos y asustados, manteniendo una distancia prudencial.


  Y sin más la lío de nuevo:


  —Cualquiera diría que tengo una enfermedad infecciona —Nadie dice nada—. ¡Tan sólo estoy embarazada!, ¿vale?


  De pronto la semilla del diablo que llevo dentro decide manifestarse —O al menos eso es lo que yo creo— y sucede algo aún más bochornoso.


  Sin aviso, mi estómago rugue —Lo cual es perfectamente audible en el reducido espacio en el que nos encontramos— y seguidamente mi intestino expulsa sin miramientos la más bochornosa ventosidad que jamás de los jamases había experimentado en público.


  Y ya os lo he dicho con anterioridad que yo soy la reina de las situaciones bochornosas. Para que luego digan que una no puede superarse o reinventarse.


  «¡Toma ventosidad!» —Pienso casi divertida—. «Esto reinventa por completo la vieja expresión: “Id con viento fresco”».


  De pronto me percato que el ascensor ha llegado a mi planta.


  —Vaya, ya hemos llegado. Lo siento mucho, de verdad que sí. Pasen un buen día —digo dirigiéndome hacia el despacho de Billy.


  De reojo —Ya que me muero de vergüenza—veo que detrás de mí todos abandonan el ascensor y repentinamente me pregunto:


  «¿Habrá sido esto una manera de mi feto de vengarse de mí por lo de «estúpido error de cálculo»?» —Me pregunto e instantáneamente me respondo—: «¡Claro que no, boba! Lo que llevas ahí aún no llega ni al tamaño de una albóndiga de bocadillo desubway».


  Sin más —optando por obviar lo referente a su tamaño o el hecho evidente que aún no se puede hablar de él en términos humanos— decido elevar a mi pequeño feto a la categoría de bebé.


  De repente me veo haciendo algo a todas luces imprevisible. Me pillo observándome en uno de los espejos del pasillo y…


  ¡Estoy acariciando dulcemente mi vientre! ¡Dios, se empieza así y se acaba poniéndole nombre!


  Visto lo visto será mejor que llame al doctor Cooper para que me programe un TAC urgente. No es lógico que hace una semana ni si quiera se me hubiese pasado por la cabeza el tener un hijo y ahora, escasas setenta y dos horas después de saber que estoy embarazada, ya esté encariñándome con ‘esto’.


  ¡No es lógico!


  Es obvio que soy una perturbada…
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  La conversación con Billy ha ido genial. Incluso hemos llegado a un acuerdo en cuanto al asunto de viajar a Barcelona. Finalmente hemos decidido que él se irá y yo me quedaré en Nueva York. Así de fácil.


  Después de todo tan sólo serán unos meses. Él irá y vendrá constantemente y yo —hasta que mi embarazo me lo permita— también viajaré a visitarle.


  Será un arreglo temporal, sólo eso; una separación circunstancial. Puede que echarnos de menos nos vaya bien y nuestra pasión se reavive, quizás esta incómoda situación sea buena para nosotros.


  La verdad es que ahora que ya está hablado y decidido estoy mucho más tranquila; infinitamente más calmada.


  No sé por qué me ha sorprendido tanto su comprensión, la verdad. Aún está enamorado de mí; soy su mujer y la madre de su futuro retoño, es lógico que quiera complacerme y que respete mi decisión. Pero…


  «¿Por qué continúo sintiéndome mal respecto a este apaño? ¿Por qué no acabo de estar completamente convencida?», me preguntando sabiendo perfectamente los motivos.


  Sé que estoy siendo una egoísta y Billy está siendo el maduro al dar su brazo a torcer. Lo sé. Y aun así soy incapaz de tomar la decisión de mudarme con él para complacerle.


  «¿Eso me hace una mala persona? ¿Puede que eso haga que me deje de querer? ¿Es posible que eso favorezca que me sea infiel? ¿Sería capaz de hacerme eso? ¡¿Me pondría los cuernos con una de esas fogosas españolas de sangre caliente?! ¿Tiraría lo nuestro por la borda por culpa de un polvo?» me pregunto compulsivamente y de pronto una voz dentro de mí grita—: «¡STOP!».


  —¡Billy! —exclamo levantándome de golpe del sillón.


  —¿Qué?


  —¡Tómame sobre la mesa! —digo imprimiendo cierto tono de desesperación.


  ¿No dicen que las embarazadas tenemos subidas y bajada? Pues yo ahora mismo estoy en una subida; no sé si de calor o de celos compulsivos, el caso es que me noto en lo más alto y lo que más miedo me da es que sé que la caída será de órdago.


  —¡¿Cómo?!


  Su cara es un poema, parece que le acabe de confesar que el extracto de la tarjeta de crédito superará los tres mil dólares este mes.


  —Quiero que hagamos el amor aquí y ahora. Tómate. Estoy caliente y necesito que apagues este fuego ahora mismo…


  —¿Te has vuelto loca, Daphne?


  —Loca por ti. Bésame y calla, tonto.


  Dicho lo cual, me apoyo cómo puedo en el escritorio y le planto un buen beso en los morros. Uno de esos que empieza con nuestros labios jugueteando de manera tierna e inocente pero que poco a poco se vuelve más húmedo y profundo, me entendéis ¿verdad?


  Justo cuando estoy a media maniobra se me ocurre que mientras le entretengo con la lengua iré desabrochándole la bragueta para ir aligerando el asunto.


  Torpemente deslizo mi mano hacia la parte baja de su anatomía y compruebo que se alegra de verme. En ese momento me queda clarísimo que se alegra muchísimo de verme.


  Cuidadosamente bajo la cremallera e introduzco mi mano consiguiendo palmar por completo su virilidad que lucha por librarse de la prisión que supone el slip blanco que lleva puesto.


  En ese justo instante mi cabecita loca empieza a fabular de nuevo y se materializa ella; la apodaremos “Guarra rubia”.


  Sin saber por qué aparece justo a mi derecha —Como si de una alucinación se tratase— una rubia explosiva que observa con mucho interés lo que estamos haciendo.


  De repente caigo en la cuenta:


  «La “Guarra rubia” es la española de sangre caliente contra lo que he de competir. Pero… ¿Cómo competir con semejante monumento?» —me pregunto confundida.


  —Daphne, estate quietecita, puede entrar alguien.


  —No pienso parar hasta tenerte dentro de mí.


  —Daphne, por Dios…


  De reojo observo mi alucinación y veo cómo se echa a reír. Se ríe de mí y me señala jocosamente para desvanecerse después de lanzarme un beso.


  «¿Debo interpretar eso cómo “Que gane la mejor”?» —me pregunto un poco sorprendida por que una alucinación se ría de mí.


  De repente caigo en la cuenta que no estamos solos; no señor. En la habitación somos tres. Billy, el bebé y yo.


  ¡Dios! ¿Qué estará pensando? Seguro que pensará que su madre es una fresca.


  ¡Dios! ¿Cómo no he pensado en ello antes?


  A continuación retiro mi mano de la erección de Billy cómo si ardiese y recupero mi lengua situándome a cierta distancia del escritorio:


  —¿Qué sucede ahora? —pregunta Billy rodeando el escritorio y dirigiéndose hacia mí.


  —¡Tienes razón! ¡No podemos hacer esto!


  —¿Y se puede saber qué es lo que ha hecho que cambies de opinión de repente?


  —El bebé —contesto señalando mi barriga.


  Me mira y se echa a reír, igual que la “Guarra rubia”. En menos de minutos dos “personas” se han reído de mí, ¿tan ridícula soy?


  —Cariño, ¿en serio te da reparo tener sexo estando embarazada?


  —No lo sé, no me lo había planteado. De hecho hay un montón de cosas en las que todavía no he pensado. Creo que tendré que ponerme al día rapidito. Ya sabes que no me gusta estar desinformada…


  —Sí, ya te conozco. Por eso me sorprendía tanto que…


  —Que no hubiese estudiado sobre el asunto, ¿no?


  —Exacto.


  —Bueno, se podría decir que he andado ocupada siendo amenazada por un asesino en serie.


  —¿No se supone que para que sea una serie de asesinatos ha de haber más de una víctima?


  —¡Bingo!


  —¿Entonces?


  —Ya tenemos a la segunda víctima.


  —¡¿Qué?!


  Seguidamente —Un poco por la exagerada reacción de Billy y otro poco porque la conversación sobre lo de andar jugando a los detectives embarazada—, aburrida, desvío la mirada hacía su entrepierna y compruebo que ya no se alegra en absoluto de verme. Es más, me acaba de quedar clarísimo que hoy no habrá sexo.


  Y no, no tendrá la culpa el bebé.


  «¿Volveré a dormir sola esta noche?», me pregunto previendo que tendremos una nueva bronca por culpa de Tiechris.


  


  capítul0 32


  


  Creo que jamás había visto mi reducido despacho tan concurrido. En los dos años que llevo ocupándolo nunca se habían juntado tantas personas en él. Estamos Billy, Thomas, Lindsay, Julie, Ditta y una servidora.


  La cosa gira en torno al segundo asesinato cometido por Tiechris y sobre cómo debemos proceder:


  —Me preocupa que Daphne pueda correr peligro —confiesa Billy cogiéndome de la mano.


  No sé si son imaginaciones mías pero juraría que intenta marcar su territorio delante de Thomas. Menos mal que no es un perro porque sino seguro que ya se me habría meado encima para dejárselo completamente claro.


  —Es normal que le preocupe, señor Mackenzie —contesta Thomas—. Aunque por ahora ese individuo no ha hecho más que retar a Daphne. En ningún momento la ha amenazado directamente. Eso me hace pensar que el asesino no quiere hacerle daño; al menos no directamente. Por algún motivo que aún no conocemos la ha escogido como una pieza más de su enfermizo juego.


  —Por el momento... —susurro fijándome en que fuera llueve.


  —Agente, ¿cree que la revista tiene algo que ver con todo esto? —pregunta Ditta arrastrando exageradamente las erres, su manera de hablar es extraña. Distinta a como pronuncia normalmente.


  —No lo sé, señora, aún es pronto para adelantar acontecimientos.


  —A ver, a ver, a ver... —interrumpe Lindsay de manera grosera—. ¿Quiere decir que si alguien intenta cargársela también podría querer matarme a mí?


  —¡Dios, no! —exclama Julie—. No podría soportarlo...


  —Calma, señoritas. Calma. Aquí nadie ha dicho nada de eso...


  —Bueno, sí lo ha dicho. Ha dicho que nadie va a cargársela por ahora. Eso quiere decir claramente que sí se la cargarán en algún momento, ¿no? —concluye Lindsay demostrando una vez más que no sabe lo que es tener tacto.


  —Tienes razón, Lindsay, yo opino lo mismo —añade Julie en voz baja.


  «¿Se puede ser más pelota?» —me pregunto mientras observo la reacción de Billy.


  —Eh, tú. Actriz de tres al cuarto. Ésta de la que hablas con tanta ligereza es mi mujer y da la casualidad que está embarazada, ¿sabes? —Hace una pausa, está realmente enojado—. Agradecería que te ahorrases ese tipo de comentarios ya que no aportan absolutamente nada a la conversación y la preocupan, ¿entendido?


  —Jolín, una ya no puede ni hablar...


  —El señor Mackenzie tiene razón. Aunque la señorita Sloane ha dicho algo interesante...


  —¡¿Lo veis?! —exclama Julie y de repente dirigiéndose a Billy dice—: ¡Chúpate ésa!


  —La hipótesis de que el asesino pudiese ir a por Lindsay no se me había pasado por la cabeza. Es más, resulta lógico pensar que si quiere asustarte primero iría a por ella... —explica Thomas dejando inconclusa la exposición.


  —¿Así que si el asesino quisiese matar a Daphne primero iría a por Lindsay? —pregunta Ditta extrañamente sorprendida.


  —Sí, matar a Lindsay sería una buena advertencia —responde Thomas anotando algo en su bloc.


  —¡Eh, que de la que estáis hablando soy yo!


  —Sí, no hay derecho, de la que estáis hablando es de ella...


  —¿A qué fastidia? —pregunta Billy dirigiéndole una mirada matadora a Julie.


  —¿Y por qué sería una buena advertencia si se puede saber? —pregunta Ditta.


  Su extraño interés en todo este asunto llama enseguida mi atención y la observo detenidamente, continúa haciendo algo extraño con su voz.


  «Pero ¿por qué?»


  —Lindsay la está interpretando en la película, ella es Padme McGrown. Es decir, matar a Lindsay sería como matar a Daphne pero sin hacerlo. Ya sabe... —Thomas hace una pausa que se me hace interminable y concluye la frase de una manera que me espeluzna—… algo así sería darle un buen susto.


  —Ése sería un buen susto, sin lugar a dudas... —responde Ditta poniéndose en pie—. Señores, señoras, me marcho. Un placer agente. Yo y mi revista estamos a su disposición para lo que necesite.


  —Muchas gracias, agradezco su colaboración y la de los miembros de su revista.


  —Daphne, recuerda que te están esperando —añade dirigiéndose a mí de repente.


  —¿A mí? —respondo sorprendida—. Digo, ¿quién?


  —Kathleen Tramell —Al instante se da cuenta de que no sé de quién me está hablando—, la autora.


  —Ah, claro. K.Tramell, la de las novelas de intriga —digo recordando de repente a quién se refiere—. Había olvidado por completo que habíamos quedado hoy para la entrevista.


  —Confío en que no te referirás a ella cómo “La de las novelas de intriga” durante tu entrevista, ¿verdad?


  —¡Pues claro que no!


  —Bien, que pasen un buen día.


  Cuando Ditta abandona el despacho Thomas y yo nos observamos con extraña complicidad. Instantáneamente, Billy me vuelve a coger de la mano y aprovecha una vez más para marcar su territorio ante la impasible mirada de Thomas que prosigue la conversación como si tal cosa:


  —Yo conozco a Kathleen Tramell, una vez nos ayudó a investigar un caso.


  —¿Sí? ¡Qué casualidad! —contesto absurdamente emocionada—. ¿Y qué tal es? Es decir, ¿es cercana o va de diva superventas?


  —Kathleen es... —durante los segundos que tarda en encontrar el adjetivo adecuado me doy cuenta que a Julie le sucede algo—… extraña. Ten cuidado con ella.


  —¿Extraña? ¿En qué sentido? —pregunta Billy de sopetón.


  —¡Yo esto lo he leído! —exclama Julie de repente sorprendiéndonos a todos—: “Asesinato en el Upper East Side”, página 50. En ella Padme entrevista a Marian Lein aLe Cirque.


  —¿Cómo dice, señorita? —pregunta Thomas desorientado.


  —Está sucediendo lo mismo que en el libro... —repite de manera extraña, parece ida—. En la primera parte esa entrevista supuso para ti un antes y un después, ¿no es así?


  —¿La primera parte? —pregunto confundida.


  —Sí, en el primer libro. ¿No te has dado cuenta?


  —¿De qué?


  —¡Está volviendo a pasar!


  —No te acabo de entender, yo...


  —¡Esto es una secuela! —exclama enloquecida.


  —¡¿Una secuela?! —exclamo yo.


  —¡Genial! —exclama Lindsay—. Más trabajo para mí.


  —¡Cállate! —Le grita Billy dirigiéndose hacia donde estoy yo—. Cariño, vámonos. Todo esto es una locura.


  —Pero señor Mackenzie, no puede negar que tiene cierta coherencia lo que ha dicho Julie —añade Thomas.


  —Nada de lo que he oído hoy aquí tiene coherencia. Están todos locos. Y usted el primero. Vámonos, Daphne, se acabaron las tonterías.


  —¡Ya basta! —exclamo enfadada—. ¡Estoy harta de que todo el mundo me dé órdenes! ¡Daphne, haz esto! ¡Daphne, haz lo otro! ¡Daphne, esto no lo hagas! ¡Se acabó! —De repente todos me observan impresionados—. Tengo una entrevista que realizar, si me disculpáis…


  Al salir del despacho doy un portazo y una vez fuera me desplomo.


  ¿Una secuela? No puede ser, es imposible. Julie tiene que estar equivocada. Si todo esto fuese una segunda parte no tendría sentido alguno.


  Además, ¿una segunda parte de qué? Lo que me sucedió hace algunos años no fue más que un gran malentendido. Es más, aún hoy sigo sin entender cómo el libro de Marion llegó a ser un éxito de ventas en todo el mundo. Y ni que decir tiene que creo que aquella absurda historia no da para rodar una película.


  «¿Cómo iba a ser esto la segunda parte de aquello?» —Me pregunto barajando todo tipo de posibilidades—. «Un segundo... ¿tendrá Julie razón y puede que esa tal Kathleen Tramell me cambie la vida al igual que me la cambió conocer a Marion?».


  De pronto la respuesta se hace evidente: Debo conocer a Kathleen y la debo conocer ya.


  Porque sólo una cosa está clara: Si quiero obtener respuestas más vale que me ponga en marcha.
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  Apenas han pasados algunos minutos. Estoy sentada en una de las incomodas sillas de la sala de reuniones y frente a mí está Kathleen Tramell observándome en silencio.


  Reconozco que no la había imaginado así. Cuando piensas en una escritora de novelas de intriga no imaginas por nada del mundo que dicha persona pueda ser una belleza extremadamente exuberante y provocativa. No sé, yo me había imaginado a una mujer de mediana edad, algo rellenita, con el pelo poco cuidado, traje chaqueta gris rectilíneo y de aspecto estudiadamente descuidado. En resumen, una imagen de mí dentro de unos años cuando me entregue por completo a la tiranía de ser mamá y me deje por completo. Lo cierto es que no me esperaba encontrar a una réplica clónica de la Sharon Stone de la película “Instinto Básico”.


  —Bueno, señorita Tramell... —digo titubeando. Sus ojos de color verde esmeralda me observan con frialdad y sosiego y eso hace que aún me sienta más incómoda—. ¿Le importa que grabe la entrevista?


  —Adelante —responde de manera dulce y suave.


  Su aspecto frío y distante choca con su manera de hablar y eso hace que rápidamente piense que está fingiendo cierta amabilidad para que me confíe y baje la guardia.


  «¿Qué me está pasando? ¡Tengo que comportarme cómo la profesional que soy! No puedo dejar que esta mujer me intimide», me digo mientras pongo en marcha la grabadora.


  —Imagino que se lo han preguntado hasta la saciedad pero... —Antes de acabar la frase me doy cuenta que no tengo por qué justificar mis preguntas y decido hacer mi trabajo sin más—: ¿Por qué optó por escribir intriga?


  —Porque resulta de lo más excitante —responde retirando levemente la silla de la mesa para cruzar sus sedosas e inacabables piernas.


  —¿Excitante? ¿En qué sentido?


  —En todos.


  —¿Cuándo supo que era una autora de intriga? Es decir...


  —Lo supe justo tras la muerte de mis padres —responde sin dejar que acabe la frase.


  —Vaya, lo siento. Yo no...


  —Descuide, señorita McGraw —de nuevo un escalofrío recorre mi cuerpo al oir cómo pronuncia mi nombre, su voz me resulta familiar y me pregunto: «¿Dónde la he oído antes?»—. Sé que no era su intención hablar de ello, he sido yo quien ha sacado el tema.


  —De todos modos...


  —No se apure, es de dominio público. Mi primera novela narraba la historia con todo lujo de detalles. Así que...


  —Ya, claro —respondo sin tener ni idea de que me está hablando.


  ¡Está bien! Lo reconozco. Quizás debería haberme preparado un poco mejor esta entrevista.


  De repente claudico ante lo evidente; no tengo ni idea de quién es esta mujer o qué es lo que ha hecho. El único dato que conozco es que acaba de escribir “El camino que dibuja tu sangre”.


  «¿Así cómo voy a hacerle una buena entrevista?», me pregunto fustigándome por ser tan mala periodista.


  —¿Y no le resultó duro escribir sobre un tema tan personal?


  —No lo fue en absoluto. Es más, diría que incluso resultó terapéutico. —Hace una pausa exageradamente larga en la que no me quita ojo de encima y separa un poco más la silla de la mesa. Ahora está completamente en paralelo a ésta y puedo verla de cuerpo entero—. Siempre intento escribir desde la experiencia propia. Hacerlo así resulta más sencillo y el resultado final siempre es mejor.


  —Pero... —«¿No escribe sobre delitos y asesinatos? ¿Cómo es posible narrar algo así desde la experiencia propia?» me pregunto dispuesta a indagar sobre ello—. La intriga debe ser un género difícil de manejar desde un punto de vista tan personal, vaya… que cada día no le suceden a uno historias como las que usted explica en sus novelas, ¿no es así?


  —A veces hay que ir a por ellas. En ocasiones resulta inevitable mancharse las manos.


  Su explicación y la manera de decirlo me turban de una manera inexplicable. Toda ella me produce una extraña sensación que no puedo describir.


  «¿A esto es a lo que Thomas se refería cuando dijo ‘extraña’?», pienso mientras revuelvo entre mis papeles en busca de algo a lo que agarrarme.


  —Así que su última novela es la segunda parte de una trilogía... —digo sin poder evitar que se me note que no tenía ni idea.


  —Así es; ya sabe que ahora mismo están de moda las trilogías.


  —Muy cierto, sí señor —respondo anotando rápidamente en mi bloc ‘segunda parte’—. ¿Resulta difícil elaborar la trama de una secuela?


  —No demasiado. En los libros los personajes siempre hacen lo que quieren y acaban siendo ellos quien gobiernan la trama. Yo solamente lo escribo.


  —¿Quiere decir que sus personajes tienen voluntad propia?


  —Se podría decir que sí. Siempre sé cómo empieza la novela pero nunca sé cómo acabará —hace una pausa para observarme de un modo muy desconcertante y prosigue—: A diferencia de en la vida real...


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —En la realidad siempre conocemos cuál será el final de la historia.


  —¿Y cuál es ese el final? —pregunto desorientada.


  —Vamos señorita McGraw, piense. Lo sabe tan bien como yo. Lo que nos diferencia a la una de la otra es que a mí ese final no me da miedo —explica descruzando las piernas y mostrándome mucho más de lo que yo querría haber visto—. Yo opino que hay que vivir al máximo en todo momento porque nunca se sabe cuándo bajará el telón definitivamente.


  —La muerte, claro… —susurro entendiendo de repente a qué se refería con eso de “El final”—. ¿Es posible prever cierto tipo de comportamiento en los personajes que protagonizan una segunda parte?


  —Bueno, sí, hay ciertas reglas que se suelen cumplir dentro de este género.


  —¡¿Y cuáles son esas reglas?! —Mi ansia de información hace que me delate y pierdo la compostura durante algunos segundos—. Es decir, a losfansde la saga seguro que les gustará saberlo.


  —Juraría que no sólo a losfans,Daphne —«¿Por qué de repente me tutea?» me pregunto escuchándola atentamente—. Las reglas son muy sencillas; la primera es que las reglas del episodio anterior quedan anuladas al iniciarse la secuela.


  —¿Anuladas?


  —Sí, anuladas —constata—. Eso quiere decir que cualquiera puede ser el asesino.


  —Cualquiera...


  —La segunda regla se refiere directamente a la trama. En una segunda parte el número de muertes aumenta y las escenas de acción/suspense son mucho más elaboradas. El listón sube y la tensión para sorprender al que lee aumenta.


  —¿Cuántas muertes? —pregunto mareada.


  —Eso dependerá del sadismo del asesino.


  —Bien, ¿qué más reglas hay?


  —Una última —hace una pausa y saca una pitillera de su bolso—, la más importante.


  —¿Cuál es esa regla?


  —Uno de los personajes que sobrevivió en la primera parte morirá en ésta.


  —¡¿Qué?! —exclamo poniéndome en pie.


  —En las segundas partes siempre muere uno de los personajes principales. Normalmente suele ser uno de los más queridos. Ese detalle hace que el lector padezca y eso... —Hace una pausa, enciende un cigarrillo y acaba la frase—… eso vende muchísimo.


  —Lo siento pero aquí no se puede fumar, señorita Tramell.


  —Qué me detengan... —dice echándose a reír—. No sería la primera vez que piso una comisaría. A decir verdad, hoy voy vestida para la ocasión…


  Tras tan extraño comentario concluimos la entrevista y la acompaño hasta la salida.


  Durante los siguientes minutos le doy vueltas a lo que me acaba de explicar:


  «¿Reglas? ¿Muchas más muertes? ¿El asesinato de uno de los protagonistas de la primera parte?» —Respiro hondo y prosigo meditando al respecto— «Y digo yo... si esto es una secuela, ¿dónde encaja mi bebé? Y por último... ¿Cómo es posible que en esta “segunda parte” el significado de la palabra ‘regla’ haya cambiado tanto? ¡Caray! En la “primera parte” había una única regla y ésa era la mía. ¿Ahora hablamos de ‘reglas’ en plural? Esto se complica y mucho, tendré que hablar con Thomas sobre el asunto”.
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  Justo antes de ir en busca de Thomas para comentarle la extraña conversación que acabo de mantener con Kathleen, decido primero ir a hablar con Billy y así disculparme —Una vez más— por lo sucedido antes en el despacho.


  Seguidamente voy hacia el ascensor y aguardo pacientemente a que las puertas de éste se abran.


  Mientras, aprovecho la espera y me observo en la superficie reflectante del contrachapado de la puerta y me sorprendo —También, una vez más— acariciando mi vientre. Una actitud algo absurda pues aún no hay nada ahí que sea consciente de los mimos que le estoy procurando. «¿Será esto un caso prematuro de instinto materno?», me pregunto de sopetón apartando la mano. Es como si desease que ese gesto íntimo entre mi pequeño feto y yo me calmase.


  Finalmente las puertas se abren y —¡Oh, sorpresa!— del interior sale Ash:


  —¡Daphne! —exclama con un todo de exagerada eufórica—. ¿Cómo tú por aquí? ¡Qué casualidad!


  —Trabajo aquí, ¿recuerdas?


  De reojo veo cómo las puertas se cierran y desisto en mi intención de ir a hablar con Billy. Decido llamarle más tarde e ir en busca de Thomas primero.


  —Claro que lo sé, cariño. Pensé que a estas horas ya estarías en los estudios, ¿no sales hoy enAmerican Inn?


  —¡¿Qué hora es?! —pregunto recordándolo de repente.


  —Las once.


  —¡Mierda! Llegaré tarde —exclamo volviendo a darle al botón del ascensor.


  —¿Sabes dónde está Julie?


  —No lo sé, hace un rato estaba con Lindsay en mi despacho. Ahora pueden estar en cualquier parte. Esta redacción es una locura por culpa de esa mierda de película. Desde que el equipo de rodaje está aquí no hay quien trabaje.


  —Estás un poquitín angustiada, ¿verdad?


  —¡Pues sí! —contesto arisca al recordar que necesito mi bolso—. He de ir al despacho a por una cosa, ¿vienes?


  —Te acompaño, a ver si Julie y Lindsay están allí —Hace una pausa y de repente exclama—: ¡Hoy nos vamos de excursión!


  —¿Adónde vais si puede saberse?


  —Vamos a los Hamptons —explica rebajando un grado la dosis de emoción de sus palabras—. Vamos a buscar exteriores.


  —¿Exteriores para qué?


  —Para la película, claro.


  —¿Y qué parte de la historia se supone que sucede en los Hamptons?


  —Toda la parte que tiene lugar en Stony Point.


  —¿Y por qué?


  —Los Hamptons es mucho más glamurosa que Stony Point. Han pensado que tu personaje desentonará en ese contexto haciendo reír el doble al espectador. Además, las situaciones humorísticas funcionarán mejor en un entorno menos rural —De repente hace una pausa y me mira con intensidad—: Stony Point es demasiado paleto como para salir en una película, ¿no te parece, cielo?


  —¿Y eso quién lo dice?


  —¡Todo el mundo, cariño!


  —También dicen que estar embarazada es maravilloso…


  —Y lo es…


  Seguidamente, durante la corta distancia que nos separa de mi despacho, se dedica a explicarme con todo lujo de detalles sus primeros meses de embarazo.


  Lo cual provoca en mí unas ganas exageradas de estrangularla. ¿Que por qué? Porque la pobrecilla es tan mema que no para de lanzar —Cual afiladísimos dardos— descaradas insinuaciones referidas a que estoy siendo una pésima embarazada.


  Por educación —Y porque sé que por mucho que le dijese no desistiría en su empeño— le sigo la corriente y asiento a todo lo que dice dándole la razón y aguardando en silencio a que acabe su soliloquio.


  Y me pregunto yo...


  ¿Se supone que una vez finalizado el embarazo te dan algún tipo de título honorífico que conlleva implícita la obligación de darle la moralina a las futuras embarazadas?


  Me lo pregunto porque es una conducta bastante típica de las “mamás cum laude”.


  ¿Existe algún tipo de escuela en la que se estudia el embarazo de manera profesional y acredita a todas esas mamás para que después de dar a luz puedan hablar de una manera tan absoluta sobre todo lo relacionado con los bebés y el embarazo?


  ¡Es desesperante!


  Tendríais que verla; cree por completo cada una de las palabras que dice, ¡da miedo!


  Tras escuchar atentamente todo lo que dice —Sobre todo cómo lo hace— llego a una conclusión: “Las MamásCum Laudeson una secta.” Lo tengo clarísimo; pensadlo fríamente...


  Intentan captar a sus víctimas durante los meses del embarazo que es cuando están más sensibles.


  Suelen captarlas preparándoles una fiestecita; ‘del bebé’ la llaman. Ésta tiene como objetivo ganarse la confianza y el favor de la víctima para así hacerla formar parte del club de las mamássabelotodo.


  Pensadlo; ofrecen regalos, chocolate, mimos y todo tipo de promesas de apoyo mutuo. Siempre acaban formalizando el pacto con un abrazo grupal y miles de carantoñas a la barriguita —Lo cual me hace pensar que están programando también al feto—. Y cuando te tienen bien pillada... ¡zas! Vas y les sueltas:“¡Yo también os quiero mucho, chicas!”.


  Entonces ya no hay vuelta atrás.


  A partir de ahí los acontecimientos se suceden solos, sin que tú seas consciente.


  Pasado algún tiempo —Más o menos un año después de haber dado a luz—, probablemente en la consulta del médico, en un supermercado, en el metro o en el autobús pasa algo que lo cambia todo para siempre…


  Entonces —Y tan sólo durante una centésima de segundo— eres consciente de que algo te ha pasado. En ese momento es cuando te sorprendes tú misma cazando a una nueva víctima —Lo cual hace que te des cuenta de que estás siendo como ellas— pero no te importa porque en ese preciso instante piensas:


  «Es por su bien».


  A continuación te acercas como si tal cosa a esa desconocida y entablas una conversación sin que se note cuál es tu objetivo y cuando percibes que es el momento... ¡Zas! Coges y le das un consejo sobre el embarazo que ella no te ha pedido.


  Y así empieza todo una vez más. Así —Sin haberte dado cuenta— te has convertido tú también en una mamásabelotodo.


  «¡Pero a mí no me pasará! ¡Yo no caeré en sus redes!», pienso a gritos interiormente revuelta ante tal panorama.


  Al abrir la puerta del despacho nos encontramos a Lindsay tendida en el suelo y ambas nos alarmamos:


  —¡Lindsay!


  —¡Dios mío, que venga una ambulancia!


  —¿Una ambulancia? —responde poniéndose en pie—. ¿Para quién? ¿Estás de parto ya?


  —¡Lindsay! —digo molesta por el susto que nos acaba de dar—. ¿Qué haces estirada en el suelo? ¡¿Cómo voy a estar de parto si sólo estoy de tres meses?!


  —Mis relajaciones...


  —¿En el suelo? —pregunta Ash mostrándose sorprendida.


  —¿Y dónde sino?


  —Lo siento pero no tengo tiempo para más tonterías. Me tengo que marchar —respondo recogiendo mi bolso de encima de la mesa.


  —Cariño, ¿quieres que te acompañe? Encuentro que estás un poco alterada y eso no es bueno para el bebé, ¿sabes?


  —¡Te juro que si continúas hablando sobre bebés o sobre el maldito embarazo tú serás la próxima víctima! —espeto cabreada.


  —¿Ella está en la lista del asesino?


  —¿Hay una lista, cielo? —pregunta instantáneamente Ash acabando con mi paciencia—, ¿estoy en ella y no me habías dicho nada?


  —A ver cómo os lo digo para que no os molestéis conmigo... —Hago una pausa acercándome poco a poco a la puerta del despacho y, recapacitando con sumo cuidado las palabras que utilizaré, digo—: ¡Las dos sois unas descerebradas! ¡Dejadme en paz!


  Sin más abandono el despacho dejándolas boquiabiertas por mi salida de tono.


  Lo sé, soy una borde. ¿Y qué? Una tiene su límite y éstas dos se han pasado de la raya hace rato. Una cosa es aguantar a Ashley —Que lo hago encantada porque es mi amiga y la quiero— pero es muy distinto soportarlas en conjunto.


  Mientras el taxi se aleja del Flatiron en dirección a los estudios de la NBC mi humor cambia de nuevo y súbitamente me agoto.


  Seguidamente noto como mi frente se perla de sudor y una especie de escalofrío me recorre enterita. A continuación me pregunto:


  «¿Ahora que en mi cuerpo somos dos debería tomar algún tipo de vitamina?».


  ¡Dios mío, no lo sé! ¡No sé nada sobre este asunto y soy tan estúpida que pudiendo aprovecharme de la experiencia de Ash no hago más reprobar sus comentarios cada vez que me quiere echar una mano!


  Soy lo peor, lo reconozco. No debería comportarme así con ella, no se lo merece.


  En cuanto acabe el programa la llamaré y le pediré disculpas por mi penoso comportamiento.


  «¡Caray!» —Pienso a modo de reflexión—. «Cada vez hay más damnificados a causa del huracán ‘Daphne’. Desde luego, una cosa está clara: Mis cambios hormonales están haciendo verdaderos estragos».


  De repente, justo cuando estoy a punto de bajar del taxi, la voz de Kathleen Tramell vuelve a mi recuerdo de manera aterradoramente sentenciosa:


  «En las segundas partes siempre muere uno de los personajes de la primera parte. Normalmente suele ser uno de los personajes más queridos».


  Acto seguido se me hace un nudo en el estómago y sin poder evitarlo se me escapa:


  —¡Dios mío, puede que Ashley esté en peligro!
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  La preocupación ha podido más que mi coquetería —Que no es mucha, todo sea dicho— y justo antes de salir al plató, ahorrando minutos de maquillaje, he llamado a Thomas para explicarle la conversación que he mantenido con Kathleen y mi preocupación respecto a que Ash pueda correr algún tipo de peligro:


  —Por ahora tienes que estar tranquila.


  —Es muy fácil decirlo, pero...


  —¿Verdaderamente te preocupa esa tontería de que todo esto sea una estúpida continuación del libro de tu amiga Marion?


  —Me parece enrevesado.


  —¿Entonces qué te preocupa exactamente?


  —Me preocupa no estar a la altura de las circunstancias.


  —¿Y por qué crees que deberías estarlo?


  —Thomas, soy Daphne McGraw. ‘Famosa’ periodista de investigación, se supone que se espera de mí cierta ‘pericia’. Pero yo no... —Hago una pausa y susurro—: Soy una farsante…


  —Daphne, eso es una tontería. Nadie espera nada de ti.


  —¡Vaya, gracias!


  —No lo he dicho en ese sentido, ya me has entendido.


  —En el mundo de la televisión hay muchísima presión y ni que decir tiene que si yo me veo relacionada con todo esto mis jefes; tanto aquí en la tele como en la revista, querrán de mí un plus informativo. Estoy completamente convencida que me exigirán que me meta aún más en este asunto. Y eso es justamente lo que yo no quiero, ¡no quiero tener nada que ver con esta horrorosa historia! —digo poniéndome cada vez más nerviosa—. ¡Son asesinatos, joder! ¡Asesinatos! Yo nunca...


  —¿Tú nunca has investigado asesinatos? ¿Eso es lo que quieres decir?


  —Sí, eso es exactamente lo que iba a decir.


  —¿Y lo de Billy no fue una investigación de un asesinato?


  —Bueno... —hago una pausa e intento entender qué es lo que trata de decir—, eso no fue una investigación al uso.


  —Sí lo fue, estoy leyendo el libro de Marion y a mí me parece una investigación policial en toda regla —Hace una pausa y se echa a reír escandalosamente dejándome sorprendida. «¿Quién es este hombre y qué ha hecho con el agente de pacotilla?», me pregunto mientras no prosigue con la conversación—. Sobre todo regla; muchísima regla…


  Obviamente está haciendo alusión a todos los vergonzosos percances que me sucedieron en relación a mi periodo. Como ya os he dicho con anterioridad, mi gran amiga Marion se encargó a través de ese dichoso libro de explicarle al mundo entero —¡Y en varios idiomas!— todo lo que me sucedió: tampones que se rompen estando dentro, compresas exageradamente grandes puestas con el adhesivo del revés, vestidos blancos que se manchan y se rompen en público, etcétera.


  «Y ahora encima lo está leyendo, ¡me quiero morir!» —Pienso sin saber qué decirle—. «¿No es suficiente tortura que vayan a rodar una película sobre ese dichoso libro? ¿Por qué narices me importa tanto lo que pueda pensar el agente de pacotilla? ¡Estoy casada, jolín! ¿Se puede considerar infidelidad este estúpido devaneo que me llevo con el agente Vázquez?».


  —No creas todo lo que leas, en ese libro hay mucha ficción.


  —Necesitaré que me expliques exactamente qué es verdad y qué es ficción. Sobre todo porque es importante distinguir qué parte es real para intentar relacionarlo con todo esto que está sucediendo ahora... ya sabes, por intentar descartar la estúpida teoría de que todo esto es una secuela.


  —Claro, claro...


  «¿Y no será que lo que quiere es husmear?» —me pregunto mientras revuelvo en el interior del bolso buscando el bloc de notas. A media búsqueda, de repente, mi mano topa con algo extraño—: “¿Un sobre?”


  —Espera un segundo, acabo de encontrar un sobre extraño en mi bolso —digo extrayéndolo con cuidado.


  —Recuerda lo que te dije; asegúrate de que el sobre no tiene un peso superior al normal. Si te ofrece tipo de duda no lo abras.


  —Está bien, espera.


  Con calma dejo caer el bolso junto a mis pies e intento continuar sosteniendo el teléfono pegado a la oreja para así no perder la comunicación con Thomas. A la vez, con la mano que me queda libre, analizo cómo puedo el misterioso sobre negro y su peso me parece normal. Lo pongo a contraluz esperando ver algo en su interior pero su basta textura no me permite ver absolutamente nada.


  —Parece que no hay nada raro en su interior, no parece que haya ningún mecanismo ni nada de eso, ¿lo abro?


  —Sí, ábrelo.


  —Es otro anónimo.


  —¿Qué dice?


  —«Cuatro negritos fueron al mar y un arenque rojo se comió a uno de ellos; entonces quedaron tres.»


  —Malo, muy malo. Eso sólo puede significar una cosa…


  —Una víctima más de la lista de Tiechris —digo automáticamente—, ¿qué hacemos?


  —Tenemos que mantener la calma. Por ahora no podemos hacer nada. Hasta la fecha los anónimos no han aportado mucho al caso. Es decir, no son más que un aviso. Un anuncio de que alguien morirá, pero…


  —No podemos saber quién, claro —digo quedándome pensativa—. ¡Dios, no! —exclamo de repente— Ashley…


  —¿Qué pasa con Ashley?


  —Ashley me ha dicho que hoy buscan exteriores en la zona de Los Hamptons…


  —¿Y?


  —¡Pues que Los Hamptons es una zona costera!


  —A ver, a ver…—dice escogiendo sus próximas palabras—, ¿por qué estás tan segura de que Ashley está en peligro? Es decir, ¿por qué crees que será ella la atacada por un bicho marino?


  —No estoy segura, sólo es que… hay algo que dijo Kathleen Tramell que me preocupa. Dijo que en las secuelas siempre muere un personaje que sobrevivió a la primera parte de la saga.


  —¿Ahora sí crees en esa estúpida teoría de Julie?


  —No, pero…


  —Está bien, no te preocupes. Iré hasta los Hamptons y me aseguraré de que todo esté en orden, ¿de acuerdo?


  —Muchas gracias, Thomas. Te debo una.


  —Ya son varias las que me debes, guapa. Iré pensando en cómo puedes compensarme…


  De repente me sorprendo a mí misma riendo de manera coqueta, diría que incluso me ruborizo:


  —No sé qué opinaría Billy al respecto. No creo que le gustase que su esposa fuese ‘compensando’ por ahí.


  —El pecado reside en el pecador, no en el pecado en sí mismo.


  —¿Y qué quieres decir con eso?


  —Mcgraw, Mcgraw… estás hecha una verdadera pecadora.


  Acto seguido cuelga y me quedo como una boba con el teléfono pegado a la oreja.


  «¿Está tonteando conmigo o son imaginaciones mías?», me pregunto mientras camino hacia el plató tratando de recomponerme antes de salir en directo.


  Segundos antes de salir —de nuevo— me hago una pregunta que acaba por desbaratar mi falsa fachada de sosiego:


  «¿Estará Ashley realmente en peligro?».


  De un modo u otro…The show must go on.
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  De nuevo estoy en la consulta del doctor Cooper. Tan sólo han pasado dos días desde mi última visita pero me da la sensación de que hayan pasado meses.


  Entonces me desmayé y armé un buen lío, espero que Morti lo haya olvidado sino estoy segura que me sentiré muy incómoda.


  «¿Debería cambiar de médico?», me pregunto de repente al recordar semejante bochorno.


  Acto seguido asoma a mi cabeza la imagen del doctor metido entre mis piernas y un rubor exagerado tiñe instantáneamente mi rostro de color rojo. Imagino que me desmayo y que al caerme el bueno del doctor se come todo mi…


  En fin, será mejor que no lo diga. De todos modos, visto así parece físicamente imposible, ¿por qué iba a desmayarme hacia delante si estoy en una camilla con el doctor revisando mis bajos? ¡Es completamente absurdo!


  De repente noto que una de las embarazadas que también espera en la sala me está mirando.


  «¿Habré pensando en alto otra vez?», me pregunto mientras intento esquivar su mirada.


  Para disimular cojo una de las revistas que hay a mi derecha y finjo estar muy interesada en lo que pone.


  De reojo veo que la mujer se ha cambiado de sitio y que poco a poco se está acercando a mí. Primero cambia de asiento disimuladamente pero a medida que avanza abandona toda vergüenza y se aproxima a mí con todo el morro. Cuándo está junto a mí de pronto exclama:


  —¡Usted es la de la tele!, la de las estafas y los misterios, ¿no?


  —Bueno… —«¿Ahora qué le digo? Podría fingir pero cuando me llamasen por mi apellido me descubriría… lo mejor será que sea amable. Después de todo se trata de unafan, se lo debo. Gracias a personas como ella yo sigo en la tele.», pienso mientras sonrío como si la vida me fuese en ello—. Sí, soy Daphne.


  —Está aquí haciendo un reportaje, ¿verdad? —pregunta de sopetón.


  —¿Cómo dice?


  —Sí, haciendo un reportaje; una cámara oculta de ésas…


  —No, no. Yo…


  —Así que sí —dice mirándome fijamente—. Está haciendo un reportaje de incógnito. Qué interesante… así que el doctor Cooper es un estafador después de todo. —concluye como si nada.


  —¡Pero ¿qué está diciendo?! Yo no he dicho nada de eso.


  —Pero tampoco lo ha negado… así va la televisión, ¿verdad? Dicen, pero sin decir —responde con aires triunfales—. ¡Qué fuerte! ¡Qué fuerte! ¡Qué fuerte! —exclama echándose a reír como la desquiciada que es—. Seguro que está aquí por un asunto de abusos sexuales a pacientes, ¿no es así? Seguro que el doctor toca a las pacientes sin guantes.


  —¡Pero ¿se puede saber qué demonios está diciendo?! ¡Yo no he dicho nada de eso!


  En ese momento entran en la sala otras dos mamás y nos miran extrañadas.


  Durante una décima de segundo creo que la embarazada poseída por Satán se callará y me dejará tranquila, pero no. Rápidamente vuelve a la carga.


  —Dígame a cuántas mujeres ha violado el doctor, ¡tengo derecho a saberlo!


  Lo dice tan alto que enseguida las otras mamás se acercan y forman corrillo a nuestro alrededor.


  —¡Quiere callarse de una vez y dejarme tranquila! —exclamo dirigiéndome a la endemoniada.


  —¿Dicen que el doctor Cooper ha violado a una paciente? —pregunta la mamá nº2.


  —¡A una, no! ¡A muchas! —dice la endemoniada echando aún más leña al fuego—. Pregúntenle, pregúntele… —dice conminándolas a que me sometan a un absurdo interrogatorio.


  —Entonces a usted la… —dice la mamá nº3 avergonzada—, ¿la tocó?


  —¡Pues claro! —exclamo cabreada—. Me tocó como a todas, ¿acaso no la tocó a usted?


  —¡A mí no! —contesta rápidamente poniéndose roja.


  —Así que después de todo sí reconoce que está aquí haciendo un reportaje, ¿no? —dice mamá Satán insistiendo en ratificar su deformada versión de los hechos.


  —¡Le he dicho que no!


  —Pero reconoce que el doctor la tocó…


  En ese preciso instante aparece la enfermera y escucha perfectamente como esa mujer insinúa que el doctor me violó.


  La reacción no se hace esperar y se une al improvisado teatrillo:


  —¿Qué está pasando aquí?


  —Está mujer nos está explicando que el doctor la violó —responde la mamá nº2 al borde del ataque de nervios—. ¡Y pensar qué el doctor ha estado ahí abajo tantas veces! ¡A saber cuántas veces me ha examinado sin guantes!


  —Pero ¿se puede saber qué están diciendo? —pregunta la enfermera alucinando—. El doctor es muy profesional y jamás haría semejante cosa, ¿de dónde han sacado semejante majadería?


  —¡Ella nos lo ha dicho! —dice la mamá nº3 señalándome con el dedo acusador.


  —Está aquí grabando un reportaje para su programa —añade rápidamente la mamá endemoniada—. «Doctor violador, medicina muy interna» —dice inventándose un título para el falso documental—, ¿cuándo lo emitirán?


  —¡¿Eso es cierto, señora McGraw?! —me pregunta de repente la enfermera.


  —¡Pues claro que no! ¡Esta mujer está completamente loca!


  —Ya claro, pero cuando el río suena… —añade la mamá nº2 completamente convencida.


  —Será mejor que vaya a buscar al doctor —dice la enfermera—. No se muevan de aquí.


  Aprovechando que la enfermera se ha largado me levanto y salgo corriendo.


  Decidido, cambiaré de ginecólogo.


  No estaría tranquila dejando que el doctor me mirase ahí después de semejante embrollo. No después de haberle acusado falsamente de ser un violador de pacientes.


  Así que mis dudas en cuanto al embarazo recibirán respuesta en otro momento.


  «Bebé, te tocará esperar», pienso mientras intento encontrar un taxi para volver a casa.


  Pronto me pondré al día con todo lo relacionado con mi inesperado embarazo y todo cambiará, estoy segura.


  Puede que antes de ir a casa pare en una librería y compre algunos libros.


  Sí, eso haré. Es una buena idea.


  Compraré algunos libros sobre el embarazo y puede que si me veo lo suficientemente animada con el asunto incluso decida llevar yo misma el embarazo.


  ¡Sí señor!, puede que yo solita me las arregle y no sea necesario meter a un desconocido entre mis piernas.


  Reflexionaré sobre ello y lo consultaré con Billy está:


  «¿Por qué será que me huelo una nueva bronca?», me pregunto de repente.
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  Éste es un día triste para mí; horrible de hecho. Hoy Billy se marcha a Barcelona. ¿Qué haré sin él? Vale que en los últimos tiempos hemos discutido mucho, pero… ¡es mi marido, caray! ¡Yo le quiero! ¿Qué narices haré sin él los próximos meses?


  Puede que mi decisión respecto a quedarme sola en Nueva York no sea del todo acertada pero no tengo otra alternativa. Debo quedarme en la ciudad, no puedo dejar mi trabajo ahora mismo; no con el caso Tiechris candente. Sobre todo después de que ese desalmado volviese a actuar:


  «Cuatro negritos fueron al mar y un arenque rojo se comió a uno de ellos; entonces quedaron tres.»


  Tres víctimas ya; tres crueles asesinatos: Envenenamiento, infarto provocado y, por último, ahogamiento.


  «¡¿Ahogamiento?!» pensaréis, ¿verdad?


  Pues sí, ahogamiento; cómo lo leéis.


  Provocado, claro está.


  Hasta la fecha ése es último de los crímenes cometidos por Tiechris.


  Sucedió hace una semana; exactamente veintiocho días después de haber recibido su anónimo avisándome del crimen.


  «¡Veintiocho días! ¿Por qué me avisaría y dejaría pasar tantos días? ¿Ese detalle forma parte del juego? Es posible que Tiechris quisiese que evitara el crimen...», pienso observando de reojo a Billy que está junto a mí completamente ausente.


  Supongo que es normal, después de todo el que se marcha es él. Mañana su vida cambiará radicalmente; nueva ciudad, nueva oficina, nuevos compañeros, nuevas obligaciones diarias…


  —¿Nervioso?


  —No, preocupado.


  —¿Por qué?


  —Por ti…


  —No tienes porqué, estaré bien. No me quedo sola, están Henry y Ashley y Thomas me vigilará. Sólo serán unos meses…


  —Los meses más importantes.


  —Billy… —digo de repente sin saber exactamente qué decir.


  —No te preocupes por mí, estaré bien. Pero… —Hace una pausa, se gira hacia mí y coge mi mano tiernamente—, prométeme que no cometerás ninguna locura.


  —Descuida, estaré bien. No haré nada que pueda poner en peligro a nuestro bebé.


  —Hemos llegado —dice abriendo la puerta del taxi.


  —Sí, ya hemos llegado… —digo con tristeza.


  A continuación nos adentramos en el interior del aeropuerto y todo lo siguiente sucede con exagerada rapidez; visita al mostrador de información, facturación de equipajes, control de seguridad y, lo peor, ¡la despedida!


  Ésta sucede sin más, sin previo aviso. Me sorprende lo mismo que me sorprendería que la mujer que está pasando en este preciso instante el control de seguridad se inmolase acabando con todas nuestras vidas. La sorpresa es tal que me echo a llorar.


  «Qué pava estoy, ¿no? Será el embrazado, últimamente todo se lo achaco a las hormonas. Resulta más cómodo que asumir que soy una desequilibrada.», pienso mientras Billy se acerca a mí y me abraza.


  —No llores, preciosa. No llores, por favor, no lo hagamos más difícil.


  Acto seguido, sin decir nada, me lanzo a sus brazos aferrándome como si creyese que se evaporará.


  La sensación de tristeza que siento es tal que me amarro a él queriendo no dejarle ir, deseando retenerle junto a mí para siempre.


  Sabiendo que su marcha es inminente me deleito durante algunos segundos sintiendo su cuerpo contra el mío, aspirando su reconfortante olor. Consciente de que ni esto —ni nada— es para siempre, le miro fijamente a los ojos y le digo:


  —Te quiero, eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


  —Yo más, cielo. A ti y a esta cosita que crece poco a poco.


  Pone su mano sobre mi vientre y sucede algo que encuentro simplemente mágico.


  De repente el bebé da una patadita evidenciándose que él también quiere despedirse de su papá.


  —¡¿Lo has notado?! —exclamo emocionada—. ¡Ha dado una patadita!


  —Su primera patadita…


  Noto que repentinamente se entristece.


  —Me voy a perder muchas cosas como ésta.


  Le observo nuevamente sin saber qué decir.


  Tiene razón, se perderá muchas cosas pero... ¿qué le digo? ¿Le digo lo que pienso realmente? ¿Le digo que opino que lo mejor sería que se quedase con su mujer embarazada en New York? No puedo, no me lo perdonaría.


  Antes de que diga nada más una voz conocida hace que me vuelva:


  —¡Santo cielo! Esto parece un funeral y que yo sepa no ha muerto nadie más, ¿no?


  —¡Josh! —exclamo lanzándome a sus brazos—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Un pajarito me dijo que te quedabas solita —dice guiñándole un ojo a Billy que nos observa visiblemente más relajado—. Además, estoy de vacaciones. Estaré contigo todo el próximo mes, ¿qué te parece?


  —¡Eso es genial! —exclamo sin soltarle.


  —Debo confesar que me tranquiliza saber que Daphne no estará sola —dice Billy echándose a reír—. Júrame que no la dejarás meterse en líos.


  —Lo intentaré pero no prometo nada, ya la conoces. Esta mujer es imprevisible.


  —No habléis de mí como si no estuviese aquí.


  —Cariño, ha llegado el momento, me tengo que marchar.


  —Adiós, amor mío. Llámame en cuanto bajes del avión, ¿entendido?


  —Entendido —dice mirándome con tristeza—. Pórtate bien y cuida de nuestro bebé. Volveré y nunca más nos separaremos, te lo prometo.


  Seguidamente nos besamos y parece que el tiempo se detenga. De repente una serie de recuerdos vuelven a mi mente en forma deflashbacky mi cabeza repasa rápidamente toda nuestra historia juntos.


  Cuando nuestros labios se separan me doy cuenta que nuevamente lloro. ¿Lloro de felicidad o tristeza? No sabría decir. Me siento como si no fuese a verle nunca más, como si ésta fuese una despedida para siempre.


  —Hasta pronto…


  Dicho lo cual, se aleja poco a poco hasta que desaparece entre las personas que van y vienen por la terminal del aeropuerto.


  —Vamos, nena. Te invito a tomar algo, seguro que hoy no has probado bocado.


  —¡Qué extraño... —exclamo sin concluir lo que quiero decir.


  —¿Qué sucede?


  —¡Mantequilla de cacahuete! —digo al fin—, ¡me apetece mantequilla de cacahuete!


  —¿Y qué tiene eso de extraordinario?


  —¡Que a mí no me gusta la mantequilla de cacahuete!


  —¿Entonces?


  —Es un antojo... —susurro—. ¡Mi primer antojo!


  El antojo rápidamente se convierte en un nuevo motivo de tristeza.


  Sin perder tiempo mi cerebro interpreta el mismo como algo más que no compartiré con Billy y la dichosa preguntita que llevo semanas intentando esquivar se acaba formulando inmediata:


  «¿Conseguiré no guardarle rencor por marcharse?».


  Lo peor no es la pregunta; lo más grave del asunto es que instantáneamente susurro:


  —No lo sé.
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  Tras abandonar el aeropuerto hacemos una pequeña parada enPastis, el famoso café ubicado en la novena avenida en el que las protagonistas de la serie “Sexo en Nueva York” se reunían.


  Éste se encuentra en el corazón del distrito conocido comoMeatpack District,zona antiguamente ocupada por grandes naves industriales del sector cárnico. Hoy en día se ha convertido en una de las zonas másInnde la ciudad.Los restaurantes y cafés de la zona están en boca de todos. De hecho, hay tres que destacan por encima de los demás.


  El primero de ellos —Y el más antiguo— es elFlorent. No es un lugar lujoso; ni si quiera tiene una fachada espectacular, no. Su fama no sabría deciros exactamente de dónde procede pero el caso es que es conocidísimo. Otro de tantos que abre las veinticuatro horas del día.


  El segundo esPastisque pese a ser posterior es más famoso si cabe. Sus toldos rojos se ven desde lejos y ya son un reclamo en sí. Eso y —Como ya he dicho anteriormente— que Carrie Bradshaw y sus amigas lo regentasen en la ficción lo han convertido en un lugar de peregrinación turística. El establecimiento es propiedad de Keith McNally, un reputado restaurador de la ciudad del cual se dice que nació con estrella pues sus negocios siempre son sinónimo de éxito. Ya sabéis, más vale nacer con estrella que hacerlo estrellado. Se trata de un café estilo francés, sumamente acogedor que siempre está abarrotado. ¡Con unas exquisiteces que pueden quitar el sentido! ¿No os da eso una pista sobre qué se nos ha perdido aquí? En serio, si queréis moriros del gusto y comer los mejores pastelitos venid aquí.


  El tercero en discordia —Y ya acabo con la intro— esMarkt. Un lugar en el que hay que estar dispuesto a ir de un lado a otro a lo largo de su larguísima barra para que alguien te atienda, pues siempre está abarrotadísimo de gente y es titánico en todos los sentidos. Incluso en las raciones. Y diréis… «¿Para qué narices ir a un sitio así?». La respuesta está clarísima. Está de moda. Y amigos, en esta ciudad, si está de moda, está de moda. Es decir, hay que hacer acto de presencia.


  Así es Nueva York.


  Aclararos que yo paso de estas tonterías. A mí no me impresiona un lugar que se haya puesto de moda porque la modelo de turno ha vomitado en él o porque a Madonna se le rompió una uña firmando un autógrafo.


  No señor. Yo necesito lugares auténticos. Sitios como por ejemplo elSerendipity3,rincones mágicos y acogedores dónde poder gozar de una buena porción de pastel o una buena charla.


  En fin… «Daphne, ¡céntrate!», me digo intentando digerir la porción de tarta de mantequilla de cacahuete que acabo de engullir.


  Josh me observa anonadado, supongo que jamás me había visto comer así, su cara es un verdadero poema.


  —¿Qué pasa? ¿Nunca has visto comer a una embarazada?


  —No y debo confesarte que tengo algo de miedo.


  —¡No seas estúpido! —contesto con migas aún en la boca—. No soy yo, es él… o ella.


  —¿Aún no conoces el sexo del bebé?


  —No. El único sexo que conozco es el que me ha dejado en este estado irreversible —digo señalando mi vientre, que dicho sea de paso empieza a crecer peligrosamente.


  —¿Todavía no has asumido que quieras o no esto pasará?


  —Sí, sí, ya lo he superado. Sólo bromeaba. Billy y yo hemos decidido no saber qué es.


  —¿Y tú has estado de acuerdo? —pregunta arqueando una ceja.


  —Claro… —respondo intentando evitar su mirada inquisitiva.


  Lo cierto es que la idea fue de Billy y digamos que tuve que ceder dándole el caprichito.


  ¿Qué por qué? Está clarísimo; tenía que distraer su atención respecto al tema de andar por ahí investigando asesinatos junto a Thomas.


  «¡Dios! Thomas…», pienso con cierta lascivia.


  ¿Qué he hecho yo para merecer esto? ¿Puedo achacar mi tontería a las dichosas hormonas?


  ¡Está bien! ¡Lo confieso! Siento algo extraño por él. Ya está, ya lo he dicho. Soy mala gente, ¿verdad?


  Hasta yo me odio por esto que me está pasando, pero… ¡¿qué puedo hacer?! ¿Se lo digo a Josh? La verdad es que no sé si me entendería.


  —Siento algo por Thomas —digo de sopetón.


  —¡¡¿Qué?!! —Le sorprende tanto que exclama exageradamente llamando la atención de medio local—. ¿Qué quieres decir con que sientes algo por Thomas?


  —No lo sé, estoy muy confusa.


  —Quieres decir que... ¿quieres decir que te gusta el agente Vázquez?


  —No podría asegurarlo, es algo raro. Actualmente siento que comparto mucho más con él que con Billy.


  —¡¿El bebé es de él?! —pregunta gritando aún más, está completamente desconcertado.


  —¡No! Dios, no. ¿Por quién me has tomado?


  —Has sido tú quien ha dicho que…


  —Me refiero a que últimamente Thomas me ha apoyado mucho más que Billy. De hecho, fíjate, ¿dónde está mi marido? ¡En la otra punta del mundo!


  —Bueno… eso no es exactamente cierto, cariño. Tan sólo hace una hora que habrá despejado, ahora debe estar por…


  —¡Ya me has entendido! —exclamo encolerizada—. Josh, ¡no me estás ayudando en absoluto! ¡Quiero un consejo! ¡Dámelo!


  Justo en ese instante mi teléfono móvil empieza a sonar y al rescatarlo del interior del bolso veo que es Ashley la que llama.


  Instantáneamente pienso que su llamada no podría ser más inoportuna:


  —Salvado por la campana —digo antes de responder a la llamada—. Hola Ash, adivina con quién estoy…


  Rápidamente percibo que algo malo sucede y de nuevo me acuerdo de la demoledora sentencia que Kathleen Tramell me reveló en referencia a las reglas de una secuela, aún no he logrado quitármela de la cabeza.


  —Daphne, por favor… ¡ayúdame!


  —¡¿Qué pasa, Ash?! ¡¿Qué sucede?!


  —¡Ayúdame, por Dios! —se hace un silencio y escucho que Jeremy está llorando—. ¡No puedo respirar!


  —Ash, cariño. Tranquilízate. Necesito que me digas dónde estás.


  —Esto es una trampa mortal… ¿por qué a mí? ¿por qué? ¡Ayúdame!


  Entre sus sollozos escucho a Jeremy llorar desconsoladamente y más allá un sonido metálico, algo extraño, como si una pieza metálica chasquease rodando contra una superficie de madera.


  —¿Qué está pasando, Daphne? —pregunta Josh de repente.


  —No lo sé, es Ashley. No sé qué le pasa.


  —Pásame el teléfono —dice extendiendo la mano. Sin pensármelo demasiado se lo paso confiando en que Josh sabrá averiguar dónde está—. Cielo, soy Josh. Escúchame atentamente. Dime dónde estás y estaremos ahí enseguida. Pondré el manos libres y así podremos escucharte los dos, ¿de acuerdo? Bien, dinos dónde estás.


  —Estoy… en… —Mientras habla con ella le observo dando gracias a Dios por que esté aquí conmigo—…casa.


  A continuación se escucha un fuerte estruendo y la comunicación se corta. Ambos nos miramos y sin mediar palabra salimos corriendo dePastis.


  Una vez en la calle intentamos detener un taxi pero nada, no pasa ni uno. Al borde de la desesperación recorremos media manzana hasta llegar a la calle perpendicular y allí, justo al girar la esquina, mi teléfono suena de nuevo. Esta vez la llamada procede de número oculto:


  —¿Sí? —pregunto sintiendo que el corazón se me sale por la boca.


  —Tic, tac, tic, tac, McGraw. ¿Llegaréis a tiempo?


  —Tiechris…
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  En poco menos de cinco minutos nos plantamos en casa de Ash. Durante el corto trayecto que nos separaba de su domicilio he llamado a Thomas para explicarle lo sucedido y éste me ha pedido que nos mantengamos al margen.


  Pero ¡¿cómo vamos a mantenernos al margen?! ¡Es Ashley! ¡Es Ash, joder! Si le pasase algo no me lo perdonaría.


  Sin perder ni un solo segundo, bajamos del taxi y recorremos la distancia que separa la acera de la puerta de entrada a zancadas.


  De tres en tres, subimos los escalones de acceso a la vivienda y una vez frente a la puerta comprobamos si está abierta. Pero no, está cerrada.


  Dentro se escucha jaleo; Jeremy continúa llorando y el sonido metálico que he escuchado a través del teléfono suena aún más atronador.


  —¿Cómo entramos? —pregunta Josh mirando alrededor—, ¿utilizamos la maceta para romper el cristal?


  —¡Buena idea, rápido! —respondo cogiéndola.


  —Mira… ¡una llave! —exclama Josh recogiéndola para abrir la puerta.


  Ya dentro nos dejamos guiar por los gritos de Jeremy y por el persistente sonido metálico que procede de la cocina. Parece como si un artefacto mecánico golpease contra alguna de las paredes.


  Velozmente corremos hasta allí y al llegar lo que descubrimos nos deja helados.


  El pequeño está en el suelo, frente a la puerta del sótano, sobre lo que parece ser sangre, un enorme charco de sangre.


  Durante algunos segundos observamos la escena con la mandíbula desencajada, sin saber qué hacer.


  «Pero… ¿cómo?», me pregunto mientras trato de articular palabra.


  Josh está igual que yo, extremadamente impresionado por lo que acabamos de descubrir.


  Sin mediar palabra corro hasta donde está Jeremy y lo cojo en brazos para intentar consolarlo.


  Mientras, Josh se dirige lentamente hacia la puerta del sótano para comprobar qué está originando los golpes y entonces es cuando descubre exactamente lo que está pasando:


  —¡Cielo santo! —exclama llevándose las manos a la cabeza.


  —¡¿Qué sucede, Josh?!


  —Ashley, ¿qué haces ahí? ¿estás bien? —pregunta echándose a reír de repente.


  —Ayudadme por favor, estoy atrapada…—Debo reconocer que escuchar su voz me relaja instantáneamente y al fin consigo despegar los pies del suelo y acercarme al marco de la puerta.


  Cuando consigo ver lo que está sucediendo me quedo completamente alucinada.


  «¿Qué narices hace Ashley metida dentro de la trona de Jeremy?» me pregunto mientras observo anonadada el percal sin saber qué decir.


  Entiendo que al quedarse atrapada dentro de ella debe haber intentado zafarse y las ruedecillas han cumplido su cometido a la perfección deslizándola hasta el hueco de la escalera del sótano. Lo demás lo ha hecho ella solita. Debe haber intentado liberarse ella misma y se ha encajado aún más si cabe.


  Conclusión: Ha convertido una simple trona para bebés en una trampa mortal.


  —Pero… —consigo decir finalmente–. ¿Qué narices haces ahí metida?


  —¡Sacadme de aquí! ¡Sacadme!


  —Apartaos de ahí, ¡vamos! —exclama Thomas que de repente aparece empuñando su pistola—. Maldita sea, te dije que no entraseis…


  —Thomas, tranquilo, no es lo que parece… —digo retirándome del quicio de la puerta.


  —¿Éste es el agente Vázquez? —susurra Josh retirándose también—. Ahora entiendo muchas cosas… ¡golfilla!


  —¡Josh!


  —Pero… —añade Thomas al absurdo momento que estamos viviendo gracias a Ashley—. ¿Qué diablos está pasando aquí?


  —Me he caído, ¿alguno podría sacarme?


  —¿Y la sangre? —pregunta Josh sin quitarle ojo a Thomas.


  —¡No es sangre! —responde Ash desde el hueco de la escalera—, es jarabe de maíz.


  —¿Y por qué está el suelo de la cocina encharcado de jarabe de maíz? —insiste mientras Thomas baja a intentar ayudarla.


  —Estaba haciendo una tarta para Daphne y la cosa se desmadró…


  —¿Y en qué momento decidiste meterte en la trona de tu hijo? —pregunto muerta de la curiosidad.


  —Cariño, cuando seas madre entenderás muchas cosas… —responde dando por concluido el asunto.


  —Júrame que cuando seas madre no harás semejante locura —dice Josh riéndose de Ashley.


  —¡Ay¡ ¡Auuu! ¡Uiiiiiiiiiii! —Se queja Ash mientras Thomas tira de ella intentando rescatarla.


  —Bajadme un cuchillo o algo con lo que cortar el plástico de la trona —añade Thomas desde las escaleras.


  —Un segundo, ¿y la llamada? —Hago una pausa para ordenar mis pensamientos y prosigo—. Es decir, ¿cómo ha sabido Tiechris que había pasado esto?


  —Es verdad —responde Josh—. Nos ha hecho creer que Ashley estaba en peligro —explica mientras le acerca un cuchillo de sierra a Thomas que aún está con Ashley en el hueco de la escalera.


  —Me has dicho que Tiechris llamó justo después de que lo hiciese Ashley, ¿verdad? —grita Thomas desde donde está.


  —Sí, ¿por qué? —respondo acercándome a la puerta de nuevo—. ¿Ves, Jeremy? Mamá está bien, enseguida estará aquí contigo.


  —Porque estoy seguro de que tu teléfono está intervenido.


  —¿Intervenido? —pregunto confundida.


  —Sí; intervenido, pinchado, pirateado… Estoy seguro de que Tiechris escuchó la llamada de Ash y decidió haceros creer que él tenía algo que ver con ello —explica a la vez que consigue liberar a Ash de la trona—. Ya está, eres libre.


  —¡Gracias, Thomas! Eres mi héroe.


  —Y el de Daphne… —dice Joshipso facto, recibiendo un codazo por mi parte.


  En ese preciso instante entran en la cocina Lindsay y Julie sigilosamente:


  —¿Se puede? —pregunta Julie observándonos a todos extrañada.


  —¿Qué coño pasa aquí, tía? —pregunta Lindsay con la amabilidad que la caracteriza—, ¿quién es éste?


  —Hola Lindsay, hola Julie. Éste es Josh.


  —¿El del libro? —pregunta Lindsay frunciendo el ceño.


  —¡¿Eres Josh?! —exclama Julie de repente—. Lindsay, ¿nos haces una foto? —dice dándole el teléfono móvil para que la fotografíe—. Soy unafandel libro, ¿sabes?


  —Esto… gracias, supongo.


  —Hola chicas, ¡no os imagináis lo que me ha pasado! —dice Ash, que parece recién rescatada de un naufragio—. ¿Dónde está mi bichín? ¿Dónde está la cosita más bonita de la casa?


  —Aquí, Ash. Jeremy está aquí —digo observándola algo desorientada.


  —No, éste no. Con éste estoy enfadada, ¿dónde está mi otro bichín? ¡Por tu culpa me he metido en la trona! —dice dirigiéndose al pobre Jeremy que la mira sin entender nada en absoluto.


  —¿Adrien está aquí? —pregunta Josh alarmado.


  —¿Tu otro hijo está aquí? —pregunta Thomas que de repente aparece en escena.


  —Yo vi chavales en la puerta de esta casa cuando hemos llegado —dice Lindsay—. ¿Cómo es tu mocoso?


  —¿No lo conoces? —le pregunto extrañada. Juraría que Lindsay ya ha estado en casa de Ashley.


  —No soy buena memorizando caras. Los culos son otra cosa, ¿sabías que puedo identificar cualquier famoso con sólo ver su trasero?


  —Realmente útil… —respondo con evidente sarcasmo.


  —A mí también me encantan los traseros —añade Josh lanzándole miraditas a Thomas.


  —¡Pero ¿dónde está mi niño?! ¡¿Dónde está Adrien?!


  —Tranquilízate, debe estar por aquí. Con todo este lío se debe haber escondido —dice Thomas dando voces por el pasillo—. ¡Adrien! ¡Adrien! ¡Sal de dónde estés!


  —¡Esperad! —exclama Ash de repente—. Acabo de recordar algo importantísimo…


  —¿Qué sucede, Ash? —pregunta Josh.


  —Acabo de recordar que Adrien está con su papá. ¡Qué tonta estoy! ¿Os lo podéis creer? Puede que me haya dado un golpe en la cabeza y tenga una conmoción cerebral o algo así, ¿no?


  —¿Dónde te has golpeado? —pregunta Thomas aproximándose para reconocerla.


  —¿Yo? En ninguna parte, ¿por qué?


  —¿No acabas de decir que te has golpeado?


  —No, yo no me he golpeado. He dicho que puede que me haya golpeado…


  —¿Y acaso no es lo mismo? —pregunta Thomas denotando cansinidad en su tono de voz.


  —Thomas, déjalo. Aún no conoces a Ash, es capaz de deformar una conversación hasta extremos absurdamente surrealistas. Créeme, es mejor darle la razón —digo guiñándole un ojo.


  —Daphne por Thomas, Daphne por Thomas… —dice Josh susurrando directamente a mi oído.


  De repente mi móvil suena y le entrego a Ashley su hijo que aún está en mis brazos para así poder rebuscar mejor en el interior del bolso.


  Cuando al fin saco el teléfono de las profundidades de éste compruebo que se trata de un mensaje que lleva una imagen adjunta. No hay texto. Solo la imagen de una noticia capturada de internet:


  «Nueva Catástrofe Aérea: El vuelo transoceánico 180 de la compañía Voleé Air se ha desplomado contra el océano atlántico a poco de despegar del aeropuerto John FitzGerald Kennedy de Nueva York. La tragedia ha sucedido tan sólo hace unas horas. Fuentes oficiales indican que un fallo en los motores podría haber sido el causante del accidente. Se desconoce aún si hay algún superviviente”.


  —¿Qué te pasa, Daphne? Estás blanca —pregunta Josh cogiéndome de la mano.


  —Es… Bi… Bill… Billy —estoy tartamudeando a causa de los nervios—. Ha habido un accidente…
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  Aunque hayan pasado quince días continúo con el susto metido en el cuerpo.


  Todavía hoy algunas noches me despierto empapada en sudor y me cuesta diferenciar si estoy despierta o continúo soñando.


  Vale que la noticia sobre el accidente aéreo fuese falsa, pero… ¿y si hubiese sido cierta? ¿Y si Billy realmente hubiese muerto?


  Lo nuestro habría acabado de mala manera; nuestro matrimonio hubiese finalizado siendo una ‘adultera’. Una versión de mí que me avergüenza horrorosamente.


  De un modo u otro Tiechris —sin si quiera saberlo— me ayudó, ese psicópata hizo que me diese cuenta de lo mucho que quiero a marido y borró de un plumazo esa estúpida ‘atracción’ que venía sintiendo por Thomas.


  La falsa noticia del accidente aéreo me abrió los ojos y puedo afirmar lo siguiente:


  ¡Daphne ha vuelto!


  Así que… ¡gracias Tiechris!


  Dicho lo cual os sitúo.


  Estoy a punto de entrar en la consulta de la doctora Hithrow, mi nueva ginecóloga.


  Ya sabéis… tuve que abandonar al doctor Cooper por culpa de un lamentable malentendido y por suerte encontré a Helaine rapidísimamente a través de una amiga de Ashley.


  Reconozco que con ella me siento mucho más cómoda que con el doctor, no sé si porque es mujer o porque simplemente me transmite mayor confianza. Gracias a ella estoy llevando el embarazo de una manera tranquila y sosegada.


  Hoy me hará la segunda ecografía. Os confieso que me hace cierta ilusión poder ver cómo lo que llevo dentro ha crecido durante estos últimos quince días.


  «¿Serán sentimientos maternales eso que siento?», me pregunto de repente.


  Según Ashley sí. Hoy ha venido conmigo y con Josh. Bueno, se ha empeñado en acompañarnos que es muy distinto.


  Así que aquí estamos, en la sala de la consulta esperando pacientemente a que sea mi turno:


  —¡Ya empiezas a tener barriguita! —exclama Ash exageradamente emocionada—. Cuando salgamos podríamos ir a comprar ropita pre-mamá, ¿no te parece?


  —Antes preferiría comprar una cuchilla y cortarme los parpados, ¿qué te parece? —respondo fingiendo que vomito.


  —No creo que salieses bien en las fotos de después del parto…


  «¿Qué quiere que me suicide al ver que me he puesto como una foca?» me pregunto mientras no le quito ojo de encima.


  No pienso ir a comprar ropa pre-mamá hasta que sea absolutamente indispensable. Por ahora aguantaré con lo que tengo. Gracias a Dios tengo muchísima ropa ancha y elástica. Si no engordo mucho más puede que sea capaz de pasar todo el embarazo sin tener que ir a una de esas horrorosas tiendas.


  Sólo pensar en ello me entran escalofríos.


  No sé por qué pero me imagino ese tipo de tiendas repletas de mujeres embarazadas que felicísimas levitan vaporosas de un lado a otro satisfechas por su estado y dependientas repipis que las atienden con exagerada amabilidad peloteándolas hasta extremo inimaginables para una mente humana normal.


  Vaya, un horror.


  —¡¿Qué fotos de después del parto?! —pregunto de repente muerta por curiosidad.


  —Las que se hace una cuando ya ha dado a luz… como recuerdo, ya sabes —hace una pausa y se queda pensativa—. ¿Y ya tienes tema para tubody-painting?


  —¿Body-painting? —pregunta de repente Josh uniéndose a la conversación.


  —Sí, para el retrato de la barriguita. ¿Lo has pensado ya, Daphne?


  —No sabía que esas cosas se hiciesen —confiesa Josh mostrándose mucho más interesado que yo.


  —Pues claro, son súper importantes… el día de mañana es un bonito recuerdo para ti y para tu bebé. ¿Queréis ver las mías? Las llevo en la cartera.


  —Si no hay más remedio… —digo soltando un suspiro.


  —Mirad, están en orden desde los cinco meses de embarazo.


  Y nos hace entrega de cinco fotografías, a cual más ridícula.


  En la primera Ash está desnuda y completamente pintada de azul, parece un pitufo. Aparece de costado, de tal modo que se ve perfectamente cómo su vientre abultado sobresale del cuerpo haciendo evidente su estado de gracia.


  La siguiente es idéntica a la anterior salvo que en esta ocasión su barriga es más grande y en ella se ve la pequeña marca de una mano dibujada fingiendo presión desde dentro.


  Al pasar a la siguiente —la tercera— vemos a una Ash más gordita que en esta ocasión está de frente a la cámara y se sostiene la barriga con ambas manos, sobre éstas de nuevo aparecen las impresiones de unas pequeñas manitas que simulan ser las del bebé presionando el vientre materno desde dentro.


  La cuarta al instante me parece de mal gusto; tratándose de la penúltima rápidamente concluyo que lo fuerte aún no ha llegado. En ésta Ash está estirada boca arriba y ahora las manitas del bebé no son lo más llamativo ya que brillan por su ausencia. Ahora lo más impactante es que le han tatuado una cara de bebé.


  Me recuerda a un bebé estampado contra el cristal de la luneta trasera de un vehículo tras un frenazo.


  Ya os digo, algo a todas luces horroroso…


  Al llegar a la quinta, Josh y yo nos miramos y ponemos cara de:


  «¡Dios, no necesitaba haber visto esto!».


  Ésta es un completo despropósito. La fotografía está tomada durante el momento del parto; justo cuando la cabeza de Jeremy asoma por su vagina. Según parece, la instantánea está tomada desde arriba gracias a lo cual se ve perfectamente cómo sale la criatura. Pero lo bizarro no acaba ahí; lo peor del asunto es que la susodicha está pintada de azul.


  ¡Está dando a luz pintada de azul!


  ¿Puede haber algo más fuerte? Pues sí.


  Para acabar de redondear el asunto la muy mamarracha se ha hecho dibujar parte del cuerpo del bebé sobre el bajo vientre —concretamente en la zona del pubis— de tal modo que la fotografía está tomada justamente cuando tatuaje y bebé encajan pareciendo un solo ser.


  —¿Quién fue el desalmado que te dejó dar a luz disfrazada de Avatar? —pregunto aún impresionada.


  —¡No di a luz así! —exclama poniéndose en pie—. Esta última foto está retocada conphotoshop.¡Hombre! ¿Por quién me habéis tomado?


  —¿Te recuerdo que fuiste a la boda de la madre de Daphne vestida de novia? —dice Josh de repente.


  —¿Y eso qué tiene que ver con esto? —pregunta dando saltitos.


  —Nada, nada… dejémoslo estar.


  Seguidamente se abre la puerta de la consulta y la enfermera nos hace pasar.


  Dentro está la doctora tecleando algo con exagerada furia.


  «¿Qué le sucederá?», me pregunto mientras tomo asiento frente a ella.


  Ash se emplaza junto a mí y Josh se queda de pie:


  —Buenos días, Helaine.


  —Ah, sí… buenos días, ¿me permitís un segundito?


  —Sí, sí, claro, adelante —digo esbozando una pequeña sonrisa de cortesía.


  —¡Caray! Vaya manera de darle a la tecla —dice Ash captando inmediatamente la atención de la doctora—. Espero que no todo lo manipule igual…


  Tras el desafortunado comentario de Ash nos mira por encima de la montura violeta de sus gafas y se pone en pie dándole un porrazo al teclado:


  —Puedo responderle más tarde… —susurra para sí misma—, ¿y bien? ¿Qué tal estás, Daphne?


  —Bien, me siento un poco pesada pero estoy bien. Por suerte ya no tengo nauseas.


  —Estupendo, veamos cómo está el bebé. Sígueme.


  Dulcemente me conduce hasta un cuartito anexo a la consulta y me pide que me desvista.


  «Y digo yo… ¿por qué tengo que desvestirme si la ecografía es sólo del vientre? ¡Médicos! Todos son iguales…», pienso mientras de golpe recuerdo lo que me sucedió la última vez que me puse una de estas dichosas batas de hospital.


  Cuando finalmente estoy lista regreso a la consulta y descubro que la doctora está de nuevo aporreando el teclado del ordenador que hay sobre su escritorio.


  Ash y Josh que están sentados frente a ella la observan asombrados.


  —Ya estoy lista… —digo extrañada por su manera errática de comportarse.


  —¡Yo también! —exclama de repente poniéndose en pie. Parece que está a punto de echarse a llorar—. Yo también estaba lista para dar un paso más… —masculla mientras se acerca a mí cambiando la expresión de su rostro al instante—. Bien, veamos cómo está este precioso bebé. Túmbate en la camilla por favor.


  Obedientemente me estiro en la camilla y la observo de reojo para ver si tiene alguna otra reacción extraña. De pronto me doy cuenta que vaga de un lado a otro de la consulta sin saber qué hacer.


  «¿Qué le ha sucedido a esta mujer? La vez anterior parecía completamente normal…», pienso mientras desvío mi atención hacia mis amigos que están cuchicheando sobre ella sin ningún pudor.


  —¿Algún problema, doctora? —pregunto con un débil hilo de voz.


  —Sí, uno y muy gordo —contesta dándome la espalda para de repente emitir un alarido que hace que bote en la camilla—: ¡Ángelaaaaaaaaa! ¡Trae el ecógrafooooooooo!


  —Puedo volver en otro momento, no es problema.


  —¡No! —exclama girándose hacia mí de repente. De golpe recobra su habitual estado de ánimo y se muestra dulce y atenta; ¡da miedo!—. Tú no tienes que preocuparte por nada, relájate. Mientras Ángela viene con el ecógrafo te pondré el gel sobre el vientre, puede que lo notes un poco frío.


  —Está bien —digo intentando relajarme.


  De repente suena un teléfono móvil y rápido echo una ojeada a mi alrededor intentando averiguar a quién pertenece.


  Por su reacción entiendo que es suyo. Lo deduzco porque sin pensárselo dos veces, ésta sale flechada a por él dejándome el dispensador de gel para ecografías sobre la barriga.


  «Qué poco profesional, ¿no? Lo cierto es que no entiendo nada de lo que está pasando. Os juro que durante la anterior visita esta mujer era de lo más encantador. Aunque bueno… un mal día lo tiene cualquiera. No debería ser tan dura con ella. Sobre todo porque ahora no puedo volver a cambiar de ginecóloga», pienso tratando de justificar su extraño comportamiento.


  Lo siguiente es tan extraño que hace que me replanteé lo que acabo de pensar:


  «Sí, quizás necesite buscar otro médico después de todo…»


  ¿Que por qué os preguntáis?


  ¡La doctora acaba de estampar su teléfono móvil contra el suelo haciéndolo añicos!


  —Perdonadme… —dice dedicándonos una sonrisa de lo más terrorífica, parece desquiciada—. ¡Ángelaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! ¡Ese ecógrafo es para hoooooooy!


  —¿Quiere que vaya a ver si esa Ángela la ha escuchado? —dice Josh poniéndose en pie.


  —¡Yo te acompaño! —exclama Ash levantándose de la silla también.


  —¡Nooooo! —responde sentándolos del alarido.


  En ese instante aparece la dichosa Ángela arrastrando el famoso ecógrafo de las narices.


  —¿Estás sorda o qué? —insiste Helaine dirigiéndose a la enfermera.


  —Discúlpeme, literalmente he tenido que robarle el ecógrafo al doctor Murray —explica Ángela riendo de manera inocente.


  Justo cuando sitúa la maquina junto a mí me fijo en lo joven que es —Juraría que no tiene más de veinte años—. A juzgar por su impoluta piel de porcelana y su ajustadísimo uniforme apostaría que la enfermerita está hecha toda una lolita. Incluso su nombre es provocativo: Ángela... Suena a puro pecado.


  —No será lo primero que robas hoy… —responde la doctora mascullando cada una de las palabras que salen de su boca.


  —¿Cómo dice? —pregunta la joven.


  —Nada, nada… encienda el ecógrafo y acabemos cuanto antes con esto.


  «Lo ha dicho sin más, como si no estuviese aquí delante. Definitivamente, tendré que cambiar de doctora otra vez, ¡qué pereza!», cavilo mientras alucinada observo el extraño ambiente que hay a mi alrededor.


  Seguro que creeréis que exagero —Sé que a veces saco las cosas un poquitín de quicio— pero esta vez no; os lo juro. La tensión se podría cortar con un serrucho y éste rechinaría.


  —A ver cómo está su bebé —dice la doctora poniendo en marcha la máquina—, ¿querrá conocer el sexo del bebé?


  Aunque deseo decir que sí, al instante respondo negativamente. Os confesaré algo: Si no fuese porque Josh está aquí vigilándome probablemente hubiese quebrantado mi promesa.


  ¡Sí, lo sé, soy débil! Pero ¿qué le vamos a hacer? Me muero de ganas por saber si es niño o niña.


  No por nada, no os vayáis a pensar. Sólo es que conociendo el sexo del bebé podría empezar a hacerme a la idea de que voy a ser madre. Ya sabéis… si lo puedes imaginar también te puedes mentalizar. Ahora es difícil, sobre todo por el reducido tamaño que tiene.


  —No, mi marido y yo queremos que sea una sorpresa.


  —¡Qué lástima! —exclama de repente la enfermera—, conocer el sexo es algo tan especial…


  —¡Cállate, guarra! —espeta Helaine totalmente fuera de sí.


  «Conclusión: Algo se me está escapando»


  —¿Perdón? —pregunta Ángela tan alucinada como yo.


  —¡Sí, pendón! ¡Guarra! ¡Puta! —añade Helaine encaramándose sobre mi barriga para pillar a Ángela de los pelos—. ¿Por qué a mí? ¿Por qué con mi marido? ¡Zorra! ¡Te he abierto las puertas de mi hogar! ¿Así me lo pagas?


  —¡Suélteme! ¿Se ha vuelto loca? —exclama la muchacha intentando zafarse del súbito ataque de la doctora Hithrow.


  De pronto —por el forcejeo— parte de la melena color azabache de Ángela se engancha a mi vientre por culpa del pastiche que la doctora me ha extendido para realizar la ecografía. Acto seguido decido hacer algo y trato de separarlas.


  —¿No sería mejor que lo hablasen tranquilamente fuera de la consulta?


  —¡Yo no tengo nada que hablar con esta maldita zorra! —grita la doctora rodeando la camilla en la que estoy intentando atraparla.


  —¡Josh! ¡Ashley! ¡Haced alguna cosa!


  —Tienes razón, voy a grabarlo, será un bombazo enyoutube—dice Josh sacando del bolsillo su teléfono móvil.


  —¡Puta! ¡Te voy a matar! ¡A ti y a ese maldito cerdo de mierda!


  «Quién diría que una doctora tan fina sería capaz de soltar semejante retahíla de tacos», pienso mientras me incorporo.


  —Iré por alguien —dice Ash corriendo hacia la puerta de la consulta.


  —¡Zorra! ¡Has hundido mi matrimonio pero yo te hundiré a ti! ¡Te lo juro! ¡Estás acabada! ¡Acabadaaaaaaa!


  —Esto es mejor que el exorcista —dice Josh echándose a reír.


  —Su matrimonio lo ha destrozado usted sola, él vino a mí porque usted no le daba lo que necesitaba…


  —¡Puta! ¡Ven aquí y dímelo a la cara! ¡Cobarde!


  —¡Vale ya! ¿A usted le parece profesional su comportamiento? —exclamo de repente.


  —¡Usted callase y preocúpese de sus propios problemas! —responde girándose hacia mí—. ¿Dónde está su marido?, ¿eh? ¿Por qué no ha venido con usted hoy? ¿Podría jurar que no tiene una amiguita con la que está ahora mismo?


  —Qué va… —responde Josh sin soltar el teléfono móvil—, Billy es un trozo de pan. La que tiene delito es ésta…


  —¡Josh! ¡Cállate!


  —Así que usted también le guarda secretos a su marido, ¿eh? —hace una pausa y rápidamente arremete contra mí—. ¡Un secreto que se descubrirá dentro de cuatro meses! ¿No es así?


  —Pero ¿qué narices está diciendo? —respondo desorientada.


  —¡Déjela estar! Se ha vuelto loca… ¡está completamente loca!


  —¡No estoy loca! —exclama encolerizada— Estoy… ¡heridaaaaa!


  En ese mismo instante se abre la puerta de la consulta y entran Ash y un doctor que me resulta horrorosamente familiar:


  —¿Hay alguien herido? ¡¿La doctora tiene un arma?! —exclama Ashley a tenor de lo que grita la doctora.


  —¿Qué sucede aquí? —pregunta el doctor guapetón muy serio.


  —¡La doctora Hithrow se ha vuelto loca! —responde Ángela—. Ayúdame Jeremiah.


  —¿Helaine qué está pasando?


  De repente, mientras la doctora se explica, recuerdo quién es él.


  Se trata del hijo del doctor Cooper, Morti, mi ex-ginecólogo.


  «¿Qué hará aquí? ¿Se habrá enterado del escándalo que monté en la consulta de su padre? Espero que no ¡qué vergüenza!», pienso de repente deseando que la tierra me trague.


  Gracias a su encantadora sonrisa y a sus más que evidentes dotes de mediación, Jeremiah invita a Ángela a abandonar la consulta y a Helaine la conduce al cuartito anexo para que se tome un respiro y recapacite.


  Cuando al fin tiene la situación controlada vuelve hasta dónde estoy:


  —¿Y bien? Tiene una especie de imán para los líos, ¿verdad? —dice mirándome muy serio. Es evidente que me ha reconocido y que sabe lo que sucedió en la consulta de su padre—. Perdón, quedamos que nos tutearíamos. Daphne… ¿Hoy vienes a hacerte una ecografía o estás realizando una cámara oculta?


  —Vengo en son de paz. Verás, lo que sucedió fue…


  —Un malentendido.


  —Eso es, un estúpido malentendido.


  —¿Y puedo preguntarte por qué cambiaste de médico?


  —Me dio vergüenza volver a ver a tu padre —confieso sonrojándome.


  —Pobre hombre… aún sigue grabando tu programa para comprobar que no emites ninguna cámara oculta fraudulenta.


  —¡Pero ¿por quién me ha tomado?! ¡Yo nunca haría eso! Además, fue...


  —Un malentendido. Sí, eso ya lo has dicho. Bien. Veamos al bebé que no podemos estar todo el día con esto. Imagino que ya que has venido querrás saber cómo está tu bebé, ¿no es así?


  —Sí.


  —Bien, estírate y descúbrete el vientre. Te pondré un poco más de gel. Relájate, puede que...


  —Lo encuentre frío. Sí, lo sé.


  —Estupendo, pues relájate y veamos que tienes ahí.


  Seguidamente, Jeremiah desliza con suavidad el ecógrafo sobre mi vientre y al instante en la pantalla toma forma algo realmente sorprendente.


  Ante mi atónita mirada la criatura que llevo dentro empieza a dibujarse tímidamente hasta que se distingue por completo su contorno.


  Aunque no soy muy dada a este tipo de sentimentalismos debo reconocer que algo en mi interior hace que me sienta bien y conseguir verlo rápidamente me reconforta.


  —¡Qué maravilla, cielo! —añade Ashley que de nuevo está sentada junto a Josh frente al escritorio de la doctora.


  —Continúo grabando, esto será estupendo para elmaking off…


  —¿El de la película? —pregunta Ashley desorientada.


  —¡No! —responde Josh con desdén—. Mi regalo será una película sobre el embarazo. Así cuando sea vieja podrá verlo y reírse de sí misma por lo estúpida que fue durante uno de los momentos más importantes de su vida.


  —¡Cállate, Josh! —exclamo desde la camilla.


  Empiezo a arrepentirme de que me hayan acompañado.


  —Daphne, por favor, no te muevas.


  —Yo quiero una película sobre mi embarazo. De eso no tengo… —añade Ash fingiendo pucheros.


  —¿Y qué quieres que hagamos, bonita? —le contesta Josh.


  —Podrías ayudarme a grabar un falso documental.


  —¿Y qué sentido tendría semejante memez?


  —¡Sería súper especial! —exclama de repente presa de una absurda emoción—. Daphne y yo podríamos fingir que estamos embarazadas a la vez y su video serviría para mí también, ¿no es una idea genial?


  —Pero… —dice Josh mirándola primero a ella y luego a mí.


  —Daphne, cariño, me marcho. Acabo de tener una idea extraordinaria… —Antes de marcharse se pone en pie y se queda pensativa durante algunos segundos—. Hablaré con el departamento de efectos especiales de la película e intentaré que nos presten una buena cámara de video… ¡será genial! ¡será divertidísimo! ¡chao! ¡me voy!


  Dicho y hecho. Recoge su bolso y sale corriendo de la consulta.


  «¿Cuál será la nueva locura que se le ha pasado por su cabecita rubia?» me pregunto justo cuando caigo en la extraña cara de Jeremiah.


  —¿Sucede algo?


  —En realidad sí. —está extrañamente sorprendido, no sé descifrar por qué—. El bebé no…


  


  capítul0 41


  


  Han pasado cinco días desde el notición. Casi una semana. Hoy es el quinto día desde que sé que daré a luz gemelos.


  Sí, así es, como lo leéis… ¡Gemelos!


  ¡Dos! ¡Todo doble!


  ¿Qué he hecho yo para merecer algo así? ¿Fui mala en otra vida? Puede que me cargase a alguien y esta sea la absurda manera del universo de devolverme el mal causado.


  Dos… Pero ¿cómo lo voy a hacer?


  No estaba preparada para ser madre y continúo sin estar; y mucho menos para ser la mamá de dos llorosos y quejicosos bebés.


  ¡Dios, qué horror!


  Para poner fin a la peligrosa retahíla de preguntitas a la que me estoy sometiendo sin ton ni son sintonizo en mi cabeza un momento muy concreto, uno reciente que una vez más os demostrará que mi amiga Ash es imprevisible a todas luces.


  Rápidamente rescato de lo más profundo de mi cerebro el reciente recuerdo de la conversación en que le expliqué que me había quedado embarazada de gemelos:


  —Imagino que esto te hará ilusión—Le digo cogiéndola de la mano para decírselo—. Verás…


  —¡Espera! No digas nada —dice cortándome de repente—. Esto hay que grabarlo, cielo. Ya sabes. El documental… —añade sacando del bolso una cámara de video—. ¡Acción!


  —¿Es necesario? —pregunto mosqueada.


  Ha colocado la cámara a escasos centímetros de mi cara la muy… ¡será mejor que obviemos ese adjetivo!


  —Lo es, lo que me dirás es crucial para nuestro documental sobre nuestro embarazo en paralelo —contesta completamente convencida de lo que está diciendo—. Adelante, se tú misma.


  —Está bien, Sofía Coppola. Estoy embarazada de gemelos.


  Su reacción no es la que esperaba. Al decírselo se queda seria y me mira durante algunos segundos sin saber exactamente qué decir:


  —¿No te hace ilusión, Ash? Pensé que tú te emocionarías mucho más que yo…


  —Bueno, cielo, no sé cómo tomármelo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Está claro que es tu vida, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Yo no estaría tan orgullosa.


  —¿Por qué? ¿Qué tiene de malo? —no logro comprender a dónde quiere llegar.


  —A ver, cariño, estás diciendo que estás embarazada de gemelos… ¿no te parece un poco fuerte confesarlo con tanta ligereza? ¿Y qué te dijo Billy? Se lo habrás explicado, ¿verdad?


  —Pues claro, se alegró muchísimo, más que yo de hecho.


  —Ah… —dice sin más—, a mí es que no me gustan ese tipo de relaciones ya sabes… yo respeto mucho lo que tengo con Henry y jamás haría una cosa así. Pero oye, si a Billy le parece bien lo de los gemelos esos yo no tengo nada que decir. No te juzgo, ¿de acuerdo? —hace una pausa y de repente me dice—: ¿Quieres que repitamos la toma? Puedo fingir que no me has dicho nada y hacerme la sorprendida cuando realmente me digas lo que te dijo el doctor.


  —Creo que me estoy perdiendo alguna cosa, ¿de qué estás hablando? ¿Qué tiene que ver tu relación con Henry con que yo esté embarazada de gemelos?


  —Nada, yo sólo decía que a Henry no le haría gracia que los padres de mis hijos fuesen otros hombres… ¡Y encima una pareja de gemelos! —exclama dejándose completamente fuera de juego—. ¡Eso es vicio y lo demás son tonterías, cariño! Pero ojo, que no te juzgo, ¿eh? Qué conste, soy tu amiga y te apoyo.


  —Ash, cielo, el padre de los gemelos es Billy. No una pareja de gemelos, ¿por quién me has tomado?


  —Ah, no sé… jamás hemos hablado de esos temas. Ya sabes…


  —¿Ya sé el qué?


  —Nunca me has explicado cómo es Billy.


  —¡¿Ein?! —«¿De qué narices está hablando?»—, será mejor dejarlo.


  —¿Tan malo es en la cama? —pregunta impresionada.


  —¡Me refiero a que será mejor dejar esta conversación!


  —Ah, pensé que ibas a dejar a Billy porque no rendía cómo debe en el catre…


  —¿El catre? ¿desde cuándo utilizas tú ese tipo de expresiones?


  —Estoy leyendo un libro muy interesante, de hecho puede que a ti te guste. Es un libro que está muy de moda actualmente entre las mamás.


  —¿Qué libro?


  —Cincuenta…


  De repente la campanilla del ascensor interrumpe mis pensamientos y sorprendida descubro que he llegado a mi planta.


  Salgo del ascensor y rápido atravieso la recepción en dirección a mi despacho.


  Una vez dentro cuelgo la chaqueta y el bolso en el perchero y sin perder más tiempo enciendo el ordenador.


  Mientras espero a que se ponga en marcha hecho una ojeada a mi alrededor comprobando satisfactoriamente que todo está cómo lo dejé.


  Cuando al fin el ordenador se pone en marcha descubro que tengo algunos correos electrónicos sin leer. Antes de acceder a la bandeja para leerlos una extraña sensación de angustia se apodera de mi estómago y me veo obligada a tomar una fuerte bocanada de aire antes de comprobar su autoría.


  Seguidamente, mediante una rápida ojeada, compruebo que ninguno de ellos es del asesino y de nuevo recupero la calma. En una segundo vistazo descubro que uno de los correos está escrito por Kathleen Tramell y rápidamente lo abro para descubrir qué es lo que quiere de mí:


  “Querida señorita McGraw,


  Le hago llegar estas cuatro letras para agradecerle la entrevista que publicó sobre mí. Confieso que fue un alivio no ser herida por su plumilla como lo fue en el pasado su amiga Marion Klein... Tras nuestro encuentro pensé mucho en la pregunta que me hizo sobre las reglas que rigen una trilogía; mucho, se lo juro… Tanto que he acabado comprendiendo el porqué de su interés. ¿Puede que su curiosidad estuviese relacionada con el caso “Agatha Christie”? Si es así llámeme, puede que tenga respuestas que salven la vida de ese personaje tan querido que siempre muere en las segundas partes...


  Hasta pronto, espero»


  Al acabar de leer el correo me siento extraña; confundida más bien. Me sorprende comprobar que resulta igual de desconcertante por escrito. No en vano, para el público es la reina del suspense. Puede que sea deformación profesional lo de comunicarse intrigando.


  «¿Seré yo un poco superficial por toda la basura que escribo para esta revista?», me pregunto de sopetón.


  Antes de responderme suena mi teléfono, es una llamada interna:


  —¿Dígame? —respondo echando un vistazo hacia la puerta.


  —Debo confesar que este juego no está resultando todo lo divertido que yo creía que sería…


  —¿Tú otra vez?


  «¡Está en la revista!», pienso al recordar que la llamada es interna.


  Mientras intento mantenerme calmada saco el móvil y llamo a Thomas procurando no hacer ruido y ser descubierta. Marco el número y dejo el terminal sobre el escritorio. A la vez, conecto el altavoz del teléfono fijo y prosigo con la conversación.


  —Así que estás aquí, enIn Style,¿o es uno de tus truquitos informáticos?


  —Correcto, estoy en la redacción. Mucho más cerca de lo que cree…


  —¿Y por qué no das la cara? ¡Cobarde!


  —El juego no ha acabado aún.


  —¡¿Qué juego?! ¡Esto no es ningún juego! ¡Es mi vida! ¡Mi vida y la de otros pobres inocentes! ¿No eres capaz de entenderlo? ¡¿Por qué haces esto?! ¿Qué ganas? ¡Dímelo! ¿Qué narices ganas?


  —Yo no gano nada, mi objetivo es otro, pero todo a su tiempo. Le juro señorita McGraw que cuando todo esto haya acabado conocerá el porqué de todos mis actos. Se lo aseguro.


  —Eso no sucederá, ¿y sabes por qué? Déjame que te lo diga… Antes te cogeremos. Te capturaremos y te pudrirás entre rejas.


  —Es que de eso se trata, eso es lo que quiero. Quiero dejar de matar, pero necesito que sea usted quien me coja. Necesito que me detenga.


  —Pero ¿por qué yo? ¿Qué tengo que ver con todo esto?


  —Trabaja en una revista, en un programa de televisión, antes en la radio, inspiró una novela y ahora una película… ¿No le parece suficiente explicación?


  —No lo entiendo.


  —Necesitaba su fama y de ella dispuse. Y usted no pudo hacer nada por evitarlo —de repente se hecha a reír y un escalofrío me recorre de tal modo que siento la necesidad de ponerme de pie—. Y ya ve, aquí estamos, charlando como viejas amigas… después de tanto tiempo. Escuche con atención porque esta no la repetiré:“Tres negritos se pasearon por el zoo y un gran oso mató a uno de ellos. Entonces quedaron Dos.”


  De repente la comunicación se corta y rápidamente cojo el móvil para hablar con Thomas:


  —Thomas, ¿estás ahí?


  —Sí, aquí estoy.


  —¿Has escuchado toda la conversación?


  —Sí, ¿te has dado cuenta de que ha revelado su sexo?


  —Sí, pero ¿crees que podemos fiarnos? ¿Puede que lo hiciese expresamente para desorientarnos? Hasta ahora nada de lo que ha dicho ha sido cierto.


  —Daphne, por mucho que te cueste aceptarlo Tiechris es alguien de tu pasado. Alguien que te conoce y que sabe lo que sucedió…


  —Gracias al maldito libro de Marion medio mundo conoce mi historia.


  —Cierto, pero algo está claro…


  —¿El qué?


  —Ese alguien no tuvo suficiente y quiere una secuela.


  Justo cuando estoy a punto de contestar, la puerta del despacho se abre y por ella asoma una vieja conocida. Alguien que jamás de los jamases hubiese imaginado que aparecería.


  Sin más, dejo el móvil sobre la mesa y me pregunto:


  «¿Será Tiechris?».
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  La que ha aparecido de repente es Marcy, una vieja amiga de la infancia. Ambas nos criamos en Stony Point, mi pueblo natal. Fuimos amigas inseparables hasta que me marché del pueblo tras fallecer mi padre en un accidente de coche durante la noche del baile de final de curso. Confieso que nuestra amistad básicamente me la cargué yo, lo reconozco sin tapujos porque es un hecho. Al marcharme decidí que jamás regresaría y corté con todo lo que me relacionaba con mi doloroso recuerdo del pasado, incluso con mi mejor amiga.


  Y así es cómo he pasado veinte años; desconectada de todo, evitando al máximo las emociones y albergar sentimientos de afecto hacia los que me rodeaban. En resumen, esa etapa de mi vida fue como estar muerta.


  Aunque si algo se puede extraer de mi experiencia pasada es que una no puede huir del pasado porque de un modo u otro éste siempre te encuentra. Quieras o no, siempre regresa para patearte el culo y que hagas lo que se supone que deberías haber hecho en su momento: Arreglar las cosas.


  Y así fue como hace dos años por motivos que ahora no vienen al caso me vi obligada a regresar a Stony Point y reparar el daño que había hecho. Pero no penséis que fue sencillo arreglar nuestra maltrecha relación de amistad, no señor. Fue un verdadero suplicio conseguir que me perdonase. La muy… incluso me detuvo en varias ocasiones; sí, lo habéis leído bien. Me detuvo. Durante esa larga desconexión de veinte años Marcy se convirtió en la ayudante del sheriff y digamos que abuso de su posición de poder para vengarse de mí por lo que le había hecho en el pasado.


  Pero por suerte eso pasó y las cosas entre nosotras se arreglaron. Sin embargo, ahora está aquí y me pregunto:


  «¡¿Por qué?!».


  —¿Se puede? —pregunta entrando en el despacho.


  —¡Marcy! ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Qué alegría verte!


  —Me han dicho que tienes algunos problemillas, ¿no es así?


  Durante los siguientes minutos la conversación gira en torno al dichoso caso Agatha Christie; que dicho sea de paso, se ha convertido en el centro de mi vida.


  Al pensar en esto último me pregunto:


  «¿No se supone que el centro de mi vida debería ser este embarazo?».


  Obviando la respuesta de repente caigo en que tener a Marcy junto a mí me tranquiliza y al instante me alegro por su repentina aparición:


  —Justo antes de que llegases me ha llamado… —confieso invitándola a que nos sentemos en el sofá que está ubicado al fondo del despacho, bajo el ventanal— y ya tengo una nueva sentencia…


  —¿Sentencia? —pregunta arqueando las cejas en un gesto de absoluto desconcierto.


  —Sí, me ha dado un nuevo trozo de la dichosa cantinela de “Los diez negritos”. Eso significa que alguien más morirá. Puede que hoy o mañana, o quién sabe, puede que pase de repente dentro de una mes. Ya no sé nada…


  —Daphne, no te preocupes. Yo estoy aquí para ayudarte. De hecho estoy aquí como agente del FBI.


  —¿Qué quieres decir?


  —He conseguido que me asignen este caso.


  —¿En serio? —pregunto emocionada.


  —Así es, a partir de hoy me haré cargo de la investigación.


  —¡¿Y Thomas?! —pregunto de sopetón. Mi premura me delata—. Es decir, ¿qué será del agente Vázquez?


  —La policía de Nueva York ya no tiene jurisdicción sobre el caso. El número de víctimas convierte a Tiechris en un asesino en serie y es el FBI quien se encarga de investigar estos casos, no la policía local.


  —Pero el agente Vázquez ha investigado muy bien y me ha hecho sentir muy segura…


  —Y no lo pongo en duda, pero la policía no tiene suficientes medios ni la formación adecuada para capturar a un criminal como éste.


  —Será mejor que hable con Thomas sobre este asunto, no me gustaría que pensase que yo he tenido algo que ver en este cambio de planes.


  —Os habéis hecho muy amigos, ¿no? —pregunta con malicia.


  —No, es sólo que no creo que se merezca esto. Sobre todo porque ha trabajado muy duro para protegerme de ese desalmado.


  —Creo que estás sufriendo el síndrome del guardaespaldas —dice poniéndose de pie y paseando por la estancia—. ¿Qué opina Billy sobre esto?


  —¿Sobre qué? —pregunto adoptando una actitud algo combativa.


  —Sobre que tú y ese agente estéis ‘colaborando’ de una manera tan estrecha.


  —Creo que estás sacando conclusiones de manera muy precipitada.


  —Puede que sí —contesta de manera enigmática—. Vayamos a hacerle una visita a tu amigo Thomas, será lo mejor.


  —Estoy de acuerdo contigo.


  Seguidamente cojo mis cosas del perchero y cinco minutos más tarde estamos montadas en el coche de Marcy rumbo a la comisaría.


  Hoy hace un día gris y llovizna, Nueva York parece triste. Mientras avanzamos a través del denso tráfico típico de la gran manzana me pregunto cómo se tomará Thomas el cambio de planes respecto a la investigación.


  Lo cierto es que siento muchísimo que las cosas vayan a suceder así, lamento que de repente todo lo que ha hecho no sirva de nada. Aunque si me mantengo fría respecto al asunto quizás esto sea lo mejor; puede que la repentina aparición de Marcy sea un mensaje que debo interpretar cómo: «Pon distancia, Daphne».


  De un modo u otro esto es lo que hay. A partir de ahora la que investigará será Marcy. Será mejor que me haga a la idea.


  Mientras conduce raudamente el vehículo la observo con disimulo y me sorprendo al comprobar que a pesar de tener la misma edad ella parece más joven.


  Al mirarla detenidamente compruebo —Con cierta envidia— que aún conserva esa aura juvenil y chispeante propia de las veinteañeras. Aunque lo cierto es que ella siempre ha sido guapa; tiene algo que la hace distinta, un no sé qué difícil de explicar.


  El caso es que cuando éramos adolescentes tenía loquito a medio pueblo y aún hoy me preguntó por qué Billy se enamoró de mí y no de ella. Con facilidad podría haberla escogido a ella en lugar de haberse quedado conmigo. Ya sabéis, la adolescencia es muy dura para una chica con brackets. Imaginaos lo difícil que fue la mía junto a una belleza como Marcy.


  Os la describiré para que veáis que tengo razón:


  Su melena es de color castaño y cae lacia sobre sus finos hombros con suma delicadeza. Viéndola me sorprende que se haya convertido en policía, seguro que más de uno de sus compañeros debe andar loquito por sus huesos. Su cuerpo parece el de una modelo más que el de una agente de la ley y sus medidas no deben andar muy alejadas de ese famoso 90-60-90 de lastop. La piel es de color canela, natural, sin ni una gota de bronceador, lo cual le confiere un toque exótico al rostro y resalta sus ojos del color de la miel. Éstos, brillantes y profundos, descansan sobre unos perfectos pómulos que hacen que su rostro tenga un toque de misterio arrebatadoramente seductor. Por último, sus labios, voluptuosos y carnosos lucen rosados sobre su oscura piel.


  En resumen: Una mujer diez.


  Una vez en el interior de la comisaría muestra su placa del FBI y enseguida todo el mundo está a nuestro servicio y nos presta atención.


  De repente me siento como si fueseVIPy mi amiga la popular me hubiese colado en elbackstagedel concierto de mi grupo de rock favorito. Sin gran problema uno de los agentes nos conduce hasta una de las salas de interrogatorio y allí nos hace esperar hasta que llega Thomas:


  —Hola, Daphne —dice observando a mi amiga bastante descolocado—. Hola…


  —Soy la agente Parker —aclara ésta con sorprendente contundencia.


  —Thomas, ella es mi amiga Marcy. Está aquí para ayudarnos a atrapar a Tiechris…


  —Corrección —interrumpe ésta de repente poniéndose en pie—. Estoy aquí para hacerme cargo de la investigación y para sustituirle agente Vázquez.


  —¿Perdón? —responde Thomas claramente ofendido por los malos modos de Marcy—. Creo que no la he escuchado bien, señorita Parker.


  —Agente Parker —Al decirlo realiza una pausa y rápidamente añade—. Y desde ahora su superior, ¿entendido señor Vázquez?


  «Quién diría que Marcy iba a protagonizar uno de esos típicos momentos de película de suspense barata en el que los agentes juegan a ver quién de los dos la tiene más grande», pienso sin creer lo que estoy presenciando.


  —Creo que esto no es necesario…


  —Sí, lo es —responde cortándome en seco—. Tenemos mucho trabajo que hacer, ¿podría traerme toda la documentación referente al caso? Quiero ponerme a investigar cuanto antes. Hasta el momento no han habido demasiados avances en la resolución de este caso y ahora soy yo quien debe desencallarlo.


  —Yo no soy su secretario, pídale los papeles a alguno de los interinos. Ha sido un placer, agente Parker.


  Sin más, Thomas sale de la sala de interrogatorios dando un portazo y ambas nos quedamos en silencio durante algunos segundos. Finalmente es Marcy quien rompe el silencio:


  —Algo está claro…


  —¿Qué?


  —Josh no me mintió cuando me dijo que el agente Thomas estaba como un queso.


  —Así que tú y Josh habéis hablado… —digo dándole pie a que me explique qué es exactamente lo que está pasando.


  —Sí, él me pidió que viniese. Me dijo que por aquí las cosas se estaban poniendo algo… calentitas. Además me pidió que me quedase contigo hasta que vuelva Billy de Barcelona porque él tiene también que regresar a España.


  De repente recuerdo que es cierto; Josh también tiene que regresar a Barcelona. Lo bien que he estado durante estas semanas con él ha hecho que se me olvide de que su visita a Nueva York tenía un tope; treinta días exactamente. Treinta que prácticamente ya han pasado.


  —Así que Josh te pidió que me hicieses de canguro, ¿no?


  —Me pidió que te recordase que estás casada; felizmente casada, de hecho.


  —¿Te recuerdo que tú también estuviste casada y eso también acabó? —digo poniéndome a la defensiva.


  —Sí, claro. Acabó porque Bobby siempre estuvo enamorado de ti. Básicamente por eso.


  —Por eso y porque tú tampoco le querías.


  —Cierto, pero ahora no estamos hablando de mí y de Bobby. Estamos hablando de ti y de tu matrimonio, ¿qué narices te pasa, Daphne?


  —¡Estoy confundida, ¿de acuerdo?!


  —De acuerdo, cielo. Yo solamente digo que pienses bien las cosas, nada más. Piénsalo bien porque puede que después te arrepientas.


  —Lo siento Marcy, necesito estar sola.


  A continuación salgo de la comisaría y me dirijo hacia los estudios de la NBC. Hoy salgo en el programa.


  Una vez en el interior del plató, a escasos metros de la entrada de éste, veo que Brian —el director— se acerca hacia mí con una sonrisa de lo más terrorífica.


  «Qué estará tramando», me pregunto temiendo lo peor.


  —Daphne, ¡tengo un verdadero bombazo! —Instantáneamente capta mi atención por completo, supongo que por la vehemencia con la que me lo ha dicho. El caso es que está exultante de alegría, debe tratarse de algo gordo—. Acabamos de recibir la carta que escribió Tamira Banks horas antes de morir…


  —¿Y qué dice en ella?


  —¡Es una nota de suicidio!


  —¡¿Cómo?! —exclamo de repente.


  De pronto no entiendo nada.


  «¿Un suicidio? Es imposible…», pienso.


  —Es imposible… no puede ser… ¿seguro que la carta está escrita por Tamira?


  —Sí, acabamos de recibir el informe de un grafólogo que determina que es su firma.


  —Un momento, un momento… ¿qué quieres decir con que un grafólogo ha determinado que es su firma?


  —Pues eso, que la nota la firmó Tamira; digo que se trata de su firma sin lugar a dudas —concluye arqueando las cejas de manera extraña.


  —¿Y el resto de la nota?


  —El resto de la nota se mecanografió.


  —Entonces algo no encaja.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Cuántos casos de suicidio conoces en los que el suicida haya dejado una nota mecanografiada? —Al decirlo se me vienen a la mente casos dignos de Miss Marple en los que eso si hubiese sido una posibilidad—. Es decir, en la actualidad…


  —No te entiendo.


  —Quiero decir que es extraño que la nota se redactase con una máquina de escribir. ¿Se encontró la maquina entre sus pertenencias?


  —No sé nada al respecto… —Hace una pausa y me observa con detenimiento—, buen punto de partida para que empieces a investigar, ¿no?


  —Sí, empezaré por ahí. Aunque estoy completamente segura de que esa nota es falsa. Una firma en una carta mecanografiada no significa nada. Puede que la escribiese contra su voluntad, seguro que Tiechris está detrás de esto.


  —Eso no tiene sentido, ¿te recuerdo que murió sobre la pasarela?


  —Es cierto, pero de todos modos algo no encaja en este asunto y pienso descubrir de qué se trata.


  Dicho lo cual, concluyo la conversación con Brian y rápidamente me dirijo a mi sitio en el plató.


  Mientras espero a que mi sección de comienzo me dedico a garabatear mi firma sobre un papel en varias ocasiones y de repente se me ocurre algo en relación a la nota de suicidio.


  Una idea que podría con facilidad resolver el misterio…


  «¿Estaré en lo cierto?».
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  Aún no puedo creer que hoy se marcheJosha Barcelona. Parece que fuese ayer cuando llegó y sin embrago ya ha pasado un mes.


  ¡Y vaya qué mes!


  En la línea de los dos anteriores; movidito y cargado de sustos.


  Está bien, quizás sustos es algo exagerado. Dejémoslo ensustillos, pequeños percances típicos de una embarazada primeriza. Todo ese tipo de cosas que se supone que tendría que estar viviendo junto a mi marido, pero ¿qué estoy haciendo yo?


  Compartir piso con mi mejor amigo gay mientras él anda persiguiendo faldas al otro extremo del océano Atlántico.


  Sin él y sinJoshcuidándome, ¿cómo me las apañaré sola yembarazadísima?


  Sé que puedo contar con Marcy y conAshley, pero no es lo mismo.


  Tener aJoshen casa me ha dado una seguridad que ahora perderé. Haber estado viviendo con él durante todo el mes de agosto le ha permitido aBillyviajar a Barcelona tranquilamente.


  Demasiado tranquilamente, de hecho. Pero ¿y ahora? ¿Ahora qué? ¿Qué haré yo sola siTiechrisdecide reaparecer de nuevo?


  Puede que precisamente esté esperando esto, es posible que esté esperando a que me quede sola y que sea vulnerable.


  «¿Existe un objetivo más vulnerable que una ballena llorica con las hormonas revolucionadas?», me pregunto compadeciéndome en exceso.


  Tras reflexionar sobre la situación decido regresar a la cafetería donde me está esperandoJosh. Falta muy poco para que embarque yquiero aprovechar al máximonuestros últimos momentos juntos.


  Antes de abandonar elaseo me detengo y empleounos cuantossegundos en observarme en el espejo; de cuerpoentero, con valentía. Afrontando de una vez por todas las cruda realidad.


  Y es que cuantomás crece este bebé en miinterior más deformada me siento. Porque reconozcámoslo; eso, psicológicamente, duele un montón. De pies a cabeza siento como si mi peso se hubiese triplicado. Y claro, la panza que se me ha puesto tampoco ayuda. Para estar de seis meses encuentro que estoy inmensa. No un poquito gordita como dicen, no. ¡Estoy obesa! ¡Solo como, como y como!


  «¿Esto será un serán seres humanos o tengo alkraken?», me pregunto observando mi panzón.


  De nuevo dirijo una mirada furtiva hacia el espejo y en ese lapso reducido de tiempo me doy cuenta que el color de mi pelo se ha apagado. Toda yo estoy con las baterías bajas. Debería ir a ver al doctor Cooper, puede que este bajón físico no sea normal.


  Salgo del aseo y me dirijo de nuevo a la cafetería donde Josh y Ash están charlando animadamente:


  —¿Todo bien? —pregunta Josh cuando finalmente consigo desplomar mi cuerpazo sobre el sillón.


  —Todo bien —respondo sin poder ocultar mi tristeza por su marcha.


  —Vamos, cariño, anímate. Yo me quedaré contigo todo el tiempo que sea necesario. Incluso puedes venirte a vivir con nosotros...


  —Gracias, Ash, lo tendré en cuenta. No os preocupéis por mí. Hoy me siento algo sensible. Supongo que es por tu marcha...


  —O puede que sea por Billy, cielo.


  —¡Ash, guapa! ¿Por qué no te vas a por otro café?


  —Es que no me apetece otro café...


  —Pues hazme un favor, ¿ves a aquel puesto de prensa? Cómprame una revista para que pueda leer durante el vuelo. Anda, ten. —dice dándole unos cuantos pavos—. Rápido, que en nada tendré que irme.


  —¡Bien! Enseguida vuelvo.


  Al quedarnos solos Josh extiende su mano hasta alcanzar la mía y ese pequeño gesto tierno hace que se me salten las lágrimas.


  Ya veis, lloro por cualquier cosa.


  Suavemente tira de mí hacia él y me acurruca entre sus brazos. Delicadamente su boca busca mi oído y me susurra:


  —Daphne, todo saldrá bien. Todo...


  Inexplicablemente su voz me relaja y durante algunossegundos me siento en paz. Poco a poco me separo de él, le miro directamente a sus ojos color miel y le beso en la mejilla:


  —Gracias por estefantástico mes.


  —Gracias a ti por ser mi amiga.


  —¡Pero ¿esto qué es?! ¡¿La tercera parte de la fuerza del cariño?!


  Rápidamente ambos nos giramos hacia donde proviene esa voz y descubrimos que se trata de Marion.


  Y ahí está de repente, como si se tratase de unaguest star,frente a nosotros, cargada de maletas, acompañada por un asistente que portea su equipaje:


  —¿Llegáis u os marcháis?


  —Un poco de todo... —contestaJoshmirándola con cierto recelo. Recordad que estuvieron casados y la cosa no acabó bien—. Te veo divina.


  —Tútambién estás fabuloso —dice dándole dos besos—. Ya me he enterado de lo tuyo con...


  —Jorge —respondeJoshdesafiante.


  —Eso, Jorge. ¿Qué fue lo que más te gustó de él? ¿Que fuese famoso o que tuviese dinero?


  —Sobre todo me gustó el cambio que suponía en mi vida. Me gustó que no lo tuviese todocaído y flacidísimo. Eso y que tuviese una gran...


  —¡Josh! —exclamo temiendo lo que pueda llegar a decir.


  —Iba a decir que me gustósu gran personalidad —aclara tomando asiento de nuevo.


  —Y tú,Daphne. Estásfantástica...


  —Nomientas Marion, estoy como una vaca.


  —¡Qué va! Estásguapísima. Yo mataría por poder tener un bebé.


  —¿En serio? —pregunto extrañada.


  No me imagino aMarionejerciendode mamá a tiempocompleto. Ni a tiempo parcial, para que nos vamos a engañar. No la veo siendo madre en absoluto, ¿dónde pondría al bebé si su ego lo ocupa todo?


  —Sí, me hubiesegustado tener hijos hace mucho tiempo, pero claro... jamás llegué a conocer al hombre adecuado —confiesa echándole una miradita a Josh.


  —Muy lógico,claro, más o menos como lo de casarnos...


  —Vamos chicos, no os peleéis. ¿Y tú dedónde vienes?


  —Vengo de losÁngeles, tenía una reunión sobre elrodajede la película. Cariño,seráun granéxito, ya verás. Debo felicitarte porque estás haciendo un trabajoincreíbleconLindsay.


  —Pero si yo...


  —No hace más que hablarde ti y todo lo que dice es bueno. Dice que eres esa amiga que nunca tuvo. No sabes lo que me alegra que hayáis sabido sintonizar tan y tan bien. Gracias a ti el proyecto va de fábula. Y pensar que al principio de toda esta locura creí que no querrías colaborar..


  —Es que yo...


  —Y ahorafíjate, no sólo colaboras si no que vas a participar en elrodaje.


  —¡¿Qué?!


  —He conseguido que te contraten como asesora tal y como tú querías. Entre tú y yo, Ashley no fue una buena elección, lo reconozco. Contigo asesorando al equipo la cosa saldrá sobre ruedas.


  —A ver, a ver... —digo tomándome mi tiempo para procesar la información que Marion acaba de compartir con nosotros—. ¿Qué quieres decir con “como tú querías”?


  —Pues eso, que he conseguido que te contraten tal y como tú querías —Al ver mi cara de profunda incertidumbre se acerca a mí, me coge de la mano y se aposenta en la silla que hay libre a mi derecha—. Tal y como tú me pediste en tu último correo electrónico... —«¡¿Qué?!», pienso sin decir absolutamente nada. Creo que se nota que no sé de qué está hablando—. De hecho por eso estoy aquí. He vuelto a Nueva York porque tú me lo pediste. Me dijiste que ahora que Josh se marchaba necesitarías estar distraída y que por eso querías implicarte en el proyecto de la película.


  —Marion, yo no te he enviado ningún correo.


  —¿Entonces? —pregunta arqueando las cejas.


  —Está claro, lo hizo Tiechris —concluye Josh.


  —¿Quieres decir que el asesino me ha hecho venir hasta aquí?


  —O asesina... —añado desorientada observando a Ash aproximándose cargada de libros y revistas.


  —¡Marion! —exclama cuando ésta a escasos metros—. ¿Cómo tú por aquí? ¡Qué casualidad! ¿Vienes o vas?


  —Vengo.


  —¡Qué bien! ¡Un reencuentro! ¡Qué fabuloso! —Para variar Ash no se percata de la tensión que hay en el ambiente—. Podríamos hacernos una foto, cogeré la cámara del bolso y este reencuentro será genial para nuestro documental sobre el embarazo.


  —Será mejor que no, nena. No creo que sea momento —dice Josh observándome preocupado—, ¿estás bien?


  —Sí, sólo es que estoy cansada. Estoy muy harta de esta situación...


  —¡Ahora yo te cuidaré, tú no te preocupes! —exclama Ashley dándome un achuchón que casi me deja sin aliento.


  —Ash, Tiechris ha reaparecido en escena otra vez —explica Josh tratando de hacerle entender la gravedad del asunto.


  —Ah, entiendo —contesta quedándose callada, su expresión denota que no entiende absolutamente nada.


  —Tiechris, el asesino… ¿Recuerdas? —insiste Josh.


  —Ah, eso. Pensé que hablabais de un grupo musical de los ochenta.


  —¿Cómo? —pregunta Marion un poco descolocada por lo que Ashley acaba de decir.


  —Creí que Tiechris era un grupo musical de los ochenta que había reaparecido en escena. ComoDuran, DuranoThe Cure, ya sabéis...


  De repente miteléfono móvil empieza a sonar y al rescatarlo del interior del bolso compruebo que la llamada proviene de un usuario con identidad oculta. Eso, a la vista de los últimos acontecimientos, comprenderéis que me alerte, ¿verdad?


  Seguidamente —Como un flan— respondo y mis temores se confirman. Al otro lado de la línea está Tiechris que dice estar observándonos.


  Esa confesión hace que rápidamente me pregunte:


  «¿Será verdad u otra de sus mentiras?».


  En todo caso puede que esa pregunta no sea la correcta pues de un modo u otro lo importante es:


  «¿Habrá matado a alguien más o su llamada significa que está a punto de hacerlo?».
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  No han pasado más que algunos segundos desde la recepción de la llamada; «pero qué segundazos más largos…», pienso intentando centrarme un poquitín.


  Continuamos en la cafetería del aeropuerto. Rodeados de gente que va y viene portando sus equipajes de un lado a otro.


  Ansiosos, observamos a nuestro alrededor tratando de identificar a Tiechris entre el gentío pero el esfuerzo es en vano. Hay montones de personas hablando por teléfono, ¿cómo distinguirlo así?


  Junto a mí están Josh, Marion y Ashley que intentan descifrar el contenido de la conversación que mantengo por las caras que voy poniendo:


  —Qué bonita reunión, Daphne. No te haces cargo de cómo me enternece veros a los cuatro juntos de nuevo. No puedes llegar a imaginarlo… De hecho, no sabes aún lo importante que será vuestra unión en la siguiente prueba.


  —¿Qué prueba? —pregunto intentando mantenerme sosegada.


  —Todo a su tiempo, querida. No avancemos acontecimientos. Mi llamada de hoy tiene una única razón de ser; tiene quizás mucho más peso que nuestras anteriores comunicaciones. A decir verdad, puede que esta llamada marque un antes y un después en nuestra curiosa relación.


  —Entre nosotros no hay relación de ningún tipo —enuncio de manera tajante.


  —Sí la hay, no lo niegues. Yo asesino y tú tratas de impedirlo, ¿qué hay más simple que eso? ¿No te lo parece?


  —Al parecer mi opinión no cuenta mucho en toda esta historia que digamos.


  —Más de lo que crees, te lo juro. Escucha con atención...


  —¡No! Ahora me escucharás tú. Seas quien seas —Tapo un segundo el micrófono del teléfono con la manga del jersey y me dirijo a Josh—. Josh, corre. Llama a Marcy y dile que intente localizar el origen de la llamada. Date prisa, intentaré mantenerlo al teléfono todo lo que pueda.


  —Entendido, iré a aquella cabina —contesta Josh alejándose.


  —Puede que lamentes lo que acabas de hacer, querida. No es buena idea que tu amigo se ausente, créeme. Te he dicho hace un momento que la unión es importante. Puede que no me expresase con suficiente claridad: La unión es vital.


  —¡¿De qué me estás hablando, perturbado?! —Sé que no es muy buena idea insultar a una persona así de desequilibrada pero me está sacando de quicio con sus jueguecitos de palabras—. Habla claro, ¡maldita sea!


  —Está bien, no daré más rodeos… Si Josh no regresa junto al grupo ahora mismo, alguien morirá; mataré a cualquier en este mismo instante frente a tus ojos. Mataré a un inocente para demostrarte que esto va en serio. Tic, tac, tic, tac…


  —¡Josh, rápido, ven! —exclamo asustada. Saber que está cerca me aterroriza.


  «¿Y si nos dispara a nosotros?» —me pregunto sintiendo cómo de golpe mi bebé se retuerce en mi interior. La pirueta es tan exagerada que súbitamente me provoca una presión inimaginable sobre la zona de la vejiga y siento que me hago pipí encima—. «Genial, un momento oportunísimo. Disculpe señor asesino, ¿puedo volver a llamarle en un ratito? Es que me estoy haciendo pipí y tendría que correr hasta el baño más cercano. Lo entiende, ¿verdad?».


  Simultáneamente a mi comedura de coco por el hecho de estar en el punto de mira de un psicópata valoro cuáles son las opciones más viables para salir airosa de tan surreal situación y concluyo que sólo tengo dos alternativas:


  Opción Nº1: Podría correr hasta el baño más próximo y que Ash se encargase de mantener a Tiechris al teléfono. Sería una opción, desde luego que sí. Además, escogerla me permitiría rememorar viejos tiempos —lo que es perfecto porque éste es un momento de lo másremember—. Claro está que la cosa sin lugar a dudas acabaría mal. Lo divertido del asunto es que no sería yo quien la matase. No. Sería el asesino quien le volaría los sesos, seguro. Y así es como Ash se convertiría, de manera totalmente fortuita, en la cuarta víctima de la cadena de crímenes del caso Agatha Christie.


  Opción Nº2: Podría permanecer aquí sentada siguiéndole el rollo al asesino y dejar que la naturaleza siguiese su curso; es decir, podría mearme encima. Bien pensado esta opción no sería del todo descabellada porque por un lado salvaría una vida y a la vez experimentaría qué se siente al romper aguas. Un dos por uno en toda regla.


  Está claro lo que tengo que hacer, ¿no?


  —¿Qué sucede, Daphne? —pregunta Josh que regresa rápido junto a mí.


  —Nada, sólo es que… —digo poniéndome roja como un tomate—. ¡Me acabo de hacer pipí encima!


  —¡¿Cómo?! —exclama Marion lanzándome una miradita cargada de desdén—, ¿esto es algo normal en las embarazadas?


  —A mí no me pasó nunca, la verdad —responde Ash.


  —Estarás contento o contenta, ¿no?


  —Creo que ya te dejé claro la última vez que hablamos que yo era una vieja amiga, ¿no? Creo que eso es suficiente dato como para que sepas ya cuál es mi género —explica Tiechris algo furibunda—. Bien, ahora escucha; escucha con muchísima atención. Como te he dicho la unión es importante; la unión hace la fuerza. Por ello, y como condición innegociable, mi próxima prueba tendréis que pasarla los cuatro. Y lo haréis juntos. Si me entero de que os separáis o veo que intentáis tomarme el pelo, mataré a la cuarta víctima. Y recuerda, mi lista de víctimas estaba compuesta por seis negritos, ahora sólo quedan tres. Aún puedes hacer algo por evitar que mueran, empléate a fondo y nadie más morirá. Ayúdeme a dejar de matar. Si no lo haces, tú serás la única responsable de sus muertes.


  —Creo que eres una cobarde cargándome a mí con semejante responsabilidad… —digo intentando alargar la llamada todo lo que puedo—. Además, aparte de cobarde eres muy poco ingeniosa. ¿Muerte por ahogamiento? Eso lo hubiese hecho cualquiera. Por no destacar no destacas ni matando. En vez de psicópata eres patética. Eso y una chapucera.


  —¿Algo más? —pregunta bostezando—. Eres aburrida cuando pretendes hacerte la dura…


  «¡Mierda, ha descubierto que voy de farol!», pienso avergonzada.


  Rápidamente miro a Josh guiñándole el ojo y espero que entienda que quiero que disimuladamente llame a Marcy para que intente localizar la llamada.


  Pero nada, los tres me miran como si me hubiese vuelto loca.


  «¡Caray! No estoy loca; estoy meada cómo jamás lo había estado».


  —Nena, estás muy rara. ¿Qué podemos hacer por ti? —dice Ashley levantándose de la mesa—. Iré a comprarte ropita limpia, ¿de acuerdo?


  —¡No, joder! ¡No os podéis separar de esta mesa!


  —Cariño, eres tú la que se ha hecho pipí. Yo puedo moverme con libertad por el aeropuerto y nadie dirá nada. Ya verás que no. Tú no te preocupes. Atiende a tu amiga y enseguida estaré aquí con ropita limpia para que te puedas cambiar. Ya verás que ropita más bonita te compraré.


  Sin oportunidad de decirle nada más, Ash se aleja de nosotros lo suficiente como para que el rojo inconfundible de una mirilla laser de un arma se pasee por su espalda.


  —Dispararé, no me pongas a prueba.


  —¡Ashley ven aquí! ¡Rápido! —exclamo extremamente enervada—, ¡te va a matar!


  —¿A mí? ¿Por qué querrían matarme? —pregunta regresando hasta nosotros.


  —¿Y por qué no querrían matarla? —susurra Marion que nos observa como si fuésemos desconocidos actuando para ella en una interpretación amateur—, ¿piensas negociar algo con la asesina hoy o nos quedaremos aquí el resto del día?


  —Ash, siéntate aquí y no te muevas hasta que cuelgue —le digo agarrándola fuerte de la muñeca con la mano que tengo libre—. Bien, dime lo que quieres que hagamos. ¿En qué consiste esa prueba?


  —El ochocientos treinta de la quinta avenida, la primera y última pista te ayudarán a conseguir la siguiente pieza del puzle. Y una última cosa Daphne, si llamas a tu amiguito el policía o a tu amiga la del FBI lo lamentarás.


  De repente cuelga y me quedo como una boba hablando sola.


  —¿Qué hay en el ochocientos treinta de la quinta avenida? —pregunto intentando recordar qué hay en esa zona de la ciudad.


  —El zoológico —responde rápidamente Ashley.


  —Bien, chicos. Pues al parecer tenemos que ir al zoológico.


  —¡¿Al zoológico?! —exclama Marion de repente—, no se me ha perdido nada allí.


  —Lo siento pero vendrás con nosotros. Tiechris ha sido muy específica, si nos separamos volverá a matar. Quiere que pasemos su prueba juntos.


  —¿Qué prueba? —pregunta Josh— ¡Perderé mi vuelo, además!


  —Aún no lo sé, lo único que sé es que con la última parte de la canción de los negritos que me dijo y la dirección del zoológico conseguiremos la siguiente pista para superar su prueba. Y Josh, creo que de eso precisamente se trata esto, de impedir que te maches de Nueva York. Por lo que sea quiere que estemos los cuatro juntos…


  —¡Qué bien, un juego, qué maravilla!


  —Ashley, guapa, ¿te has enterado de que un asesino nos acaba de amenazar de muerte? —pregunta Josh intentando que sea consciente de la gravedad del asunto.


  —Asesina —corrijo de inmediato.


  —¿Es mujer? —pregunta Marion sorprendida—. Qué poco común, ¿no?


  —¿El qué? —pregunto rápidamente.


  —Que sea una mujer. Por lo poco que sé sobre el tema, no es muy común que una mujer cometa una serie de asesinatos. Las mujeres normalmente cometen crímenes pasionales, nada tan elaborado como esto.


  —También envenenan —añade Josh.


  —Cierto, pero no me consta que una mujer haya cometido nunca antes una serie de asesinatos… —insiste Marion.


  Con la idea de que incluso en esto de los crímenes existe el machismo —Tema que bien seguro utilizaré para realizar un reportaje paraAmerican Inn— nos encaminamos hacia el ochocientos treinta de la quinta avenida tal y como nos ha ordenado.


  A continuación me pregunto:


  «¿Qué será lo que nos espera allí? ¿Por qué el zoológico?».


  De repente, casi sin quererlo, repaso una vez más la dichosa cantinela de la novela de Agatha Christie:


  “Tres negritos se pasearon por el zoo y un gran oso mató a uno de ellos. Entonces quedaron Dos.”


  Y sin más consigo entender por qué hemos de ir hasta el zoológico.


  Lo siguiente que pienso es:


  «¿Cuál de mis tres amigos será ese negrito?».
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  Al amparo de la espesa vegetación de Central Park desembarcamos los cuatro frente a una de las puertas de acceso al parque zoológico.


  El viaje ha sido un alivio para mi alma. Más que eso, reparador. Reconozco que recorrer Manhattan en la limousine de Marion ha sido todo un lujazo y ha hecho que casi olvide el motivo por el que nos encontramos aquí, ¡hay que ver lo superficial que me estoy volviendo!


  Aunque sin lugar a dudas lo que me ha ayudado a recobrar el ánimo por completo ha sido haberme podido cambiar de ropa. Y no sólo eso, tener oportunidad de asear mis partes nobles también ha contribuido a que ahora me sienta divinamente.


  La verdad es que jamás me había hecho pipí encima —No durante mi vida adulta claro está— y lo cierto es que me atrevería a catalogarlo como lo más bochornoso que me ha sucedido jamás.


  Sí, sí, lo más vergonzoso que me ha sucedido en mi vida y os juro que he vivido muchas situaciones bochornosas.


  En fin, ahora estoy bien; limpia y dispuesta a proseguir con esta locura. Si Billy se enterase de esto me mataría. Bueno, puede que no lo hiciese por los bebés pero seguro que querría hacerlo. Si supiese que ando correteando por Nueva York siguiendo las instrucciones de un estúpido jueguecito diseñado por una lunática seguro que lo reprobaría.


  Pero por suerte no está aquí.


  «¿Qué estará haciendo?» —Me pregunto de repente al recordar a mi marido—. «Al igual que yo le estoy ocultando cosas a él, él puede estar ocultándomelas a mí…» —Pensar en ello me tensiona de nuevo y decido que más tarde le llamaré para intentar sonsacarle información.


  Al llegar frente a las taquillas del zoo me pregunto si por la entrada de Ash el precio infantil, ya sabéis que la pobre se quedó colgada con losteletubisy aún no ha vuelto. Además, la susodicha lleva todo el camino insistiendo en que quiere visitar los pingüinos. Sí señor, los malditos pingüinos nada menos. Entendedme, no tengo nada en contra de esos pobres bichos pero éste no es el mejor momento para realizarles una visita.


  Os hacéis cargo, ¿verdad?


  ¡Pues Ashley no!


  Le hemos explicado por activa y por pasiva que no podemos separarnos porque sino Tiechris matará a alguien y ella erre que erre con que no se marchará del zoo sin visitar a los pingüinos…


  En fin, ya veremos cómo salvamos ese pequeño detalle.


  Corro hasta las taquillas —No hay demasiada gente— y saco cuatro entradas.


  Una vez dentro me dirijo hacia el gran mapa que hay a mi derecha y busco la ubicación exacta de la jaula de los osos:


  —¿Osos? —pregunta Ashley frunciendo el ceño—, ¡yo quiero ver los pingüinos!


  —Ash, por favor. Ya hemos hablado de eso. Primero los osos y después ya veremos.


  —¿Estás segura de que la pista estará en la jaula de los osos? —pregunta Josh observando el mapa—. ¿Qué hay de la primera pista que te dio?, ¿a qué se refería?


  —La primera pista hacía referencia a una colmena y una picadura de abeja. Fue la parte de la canción con la que anunció la muerte de Tamira —explico observando a Marion que está pensativa a unos cinco pasos de dónde estamos los demás.


  —¿Se te ocurre algo Marion? —pregunto intentando incluirla.


  —Sólo pensaba que esto es mucho más grave de lo que yo imaginaba…


  —¿El qué?


  —Todo esto; los crímenes, Tiechris, todo en general.


  —No entiendo qué quieres decir.


  —Me refiero a que esto nos viene grande. Lo que nos sucedió la otra vez no tiene ni punto de comparación con esto. Es decir, no guarda ninguna relación con todo este despropósito.


  —Lo sé, pero no podemos hacer nada más que seguirle la corriente a Tiechris, puede que así consigamos acercarnos un poco a ella y descubrir quién es. Es posible que si hacemos lo que nos dice deje de matar o le demos tiempo suficiente a Marcy para que la capture.


  —Pero ¿qué sabemos de ella? Es decir, ¿te has planteado si Tiechris es alguien que quiere vengarse de ti por algo de tu pasado? —insiste Marion.


  —Marion, no sabemos nada; nada de nada. Su identidad es un misterio. Sólo sé que por algún extraño motivo me ha escogido a mí para llevar a cabo se macabro plan. Salvo eso, no sé nada más. Puede que me conozca o puede que no, ¿qué importancia tiene? Lo que importa es que quedan tres posibles víctimas que dependen de mí, bueno, de nosotros. Tres inocentes a los que podemos salvarles la vida si jugamos bien nuestras cartas, ¿estáis conmigo?


  —Por supuesto, Daphne, yo estoy contigo siempre —dice Josh abrazándome.


  —¡Y yo! —exclama Ashley—, pero ¿podré ver los pingüinos?


  —¿Y tú, Marion?—pregunto tendiéndole la mano—, ¿te sumas a esta nueva aventura?


  —Creo que no tengo demasiadas opciones. Así que sí, me sumo a vuestra loca aventura.


  —Está bien, centrémonos; osos, zoológico, abejas… ¿qué relación guardan esos tres elementos? —Le pregunto al grupo en busca de algo que nos pueda servir para localizar la próxima pista.


  —¡Winnie de Pooh! —exclama Ashley a voz en grito.


  —¿Perdón? —pregunta Josh.


  —A Winnie de Pooh le encanta la miel y la miel la hacen las abejas, ¿no? —concluye loca de orgullo por haber encontrado rápidamente la relación.


  —¿Y eso que tiene que ver con todo esto? —inquiere Marion observándola—. Ashley, bonita, vuelve al mundo de los adultos un rato, anda.


  —Esperad… —digo observando el mapa completamente incrédula—. Tiene razón…


  —¿Cómo? —pregunta Josh observando el mismo punto del mapa que estoy observando yo—, tiene toda la razón.


  —¡¿En qué tiene la razón?! —exclama Marion que no está entendiendo nada.


  —Tiene razón en lo de Winnie de Pooh, mira —digo señalando sobre el mapa la estatua de bronce del oso de miel que hay en el extremo derecho del parque.


  —¿Creéis que la pista estará ahí? —pregunta Marion frotándose la barbilla—. Tiene cierta lógica dadas las pistas que esa loca nos ha dado, ¿vamos a ver?


  Rápidamente recorremos la distancia que nos separa del reloj musical ubicado en la esquina derecha del zoológico —Muy cerca de la escultura delhoney bear— y una vez junto a éste no puedo evitar observar a los seis animales mecánicos esculpidos en bronce que están colocados a su alrededor.


  El reloj está ubicado sobre tres apórtales que conducen al Wildfire Center y que lo encubran y le confieren mayor majestuosidad.


  El hecho que lo hace aún más especial es que marca las horas haciendo que los animales giren rodeándolo a la vez que interpretan una canción con sus instrumentos musicales. Éste siempre ha sido un gran reclamo para los más pequeños. Ellos son los que verdaderamente se sorprenden con el improvisado concierto que a cada hora interpretan los animales de hojalata y lo disfrutan como si se tratase de la primera vez que lo ven.


  Al mirarlo, sin darme cuenta, me preguntó si mis bebés se sentirán atraídos por él cuando sean más mayores y los paseemos por aquí.


  ¡Dios, de nuevo tengo instintos maternos!


  Dejamos atrás el reloj y llegamos a la estatua en cuestión.


  No es muy grande, no os vayáis a creer. Aligual que los animales del reloj, este oso también está esculpido en bronce. Según reza la placa informativa que está junto a él: “Esculpido en 1935 por Frederick George Richard Roth”. El oso en cuestión tiene la lengua fuera y simula estar relamiéndose la miel de los labios. De ahí que la estatua se llameHoney Bear. En su base cinco simpáticas ranitas hacen de surtidor expulsando pequeños hilos de agua por sus bocas.


  —¿Y ahora qué? —pregunta Josh.


  —¡Los pingüinos! ¡Los pingüinos! ¡Estamos junto a los pingüinos!


  —Sí, cielo. Estamos junto a los pingüinos. Acabemos nuestro trabajo aquí y vayamos a verlos, ¿de acuerdo? —dice Marion de lo más amable.


  —Sí, por supuesto. Acabemos con esto cuanto antes —contesta Ashley poniéndose seria.


  —Ayudadme a buscar por aquí. Tiene que haber algo…


  Los cuatro miramos por todas partes y nada. No hay nada que parezca una pista. De pronto, cuando estamos a punto de darnos por vencidos, Marion se abalanza sobre la estatua y exclama:


  —¡Aquí hay algo! —Hace una pausa, nos mira y dice—: Sujetadme, hay algo detrás de la estatua. Hay algo enganchado, a ver si puedo cogerlo —A continuación se estira todo lo que puede y finalmente alcanza el paquete que hay enganchado justo detrás—. ¡Lo tengo!


  —¿Qué es? —pregunto con ansia—. ¡Cuidado! ¿Y si es un explosivo?


  —Apartaos de mí, si es un explosivo moriré, he vivido ya suficiente… —Coge el paquete y poco a poco se separa de nosotros—. ¿Os he explicado alguna vez que estuve casada con un manipulador de explosivos? —Hace una pausa y mientras va abriendo el contenido del paquete dice—: ¡Esa relación fue la bomba!


  —¿Qué dirá de mí cuando explique que estuvo casada con un gay? —me susurra Josh al oído.


  —Dirá que esa relación fue divina —respondo echándome a reír.


  —¿Qué hay en el paquete, Marion? —pregunta Ashley extrañamente interesada en el asunto.


  Lo cierto es que creo que se está portando bien y colaborando en esto sin rechistar porque quiere que acabemos rapidito y la acompañemos a ver los dichosos pingüinos.


  Lo dicho, Ash es como una niña; corrijo: Ashley es una niña.


  Ahora entiendo por qué se le dan tan bien los niños… ¡Porque ella es una de ellos!


  —Hay un teléfono móvil dentro —dice Marion acercándose.


  —¿Nada más? —digo desilusionada.


  —Nada más…


  —Conéctalo, veamos que tiene dentro —propone Josh.


  —¡Chips! ¡Tendrá chips! Como todos...


  Huelga decir de quién procede semejante comentario, ¿verdad?


  —Ya está, me pide el númeropin—dice Marion sentándose en uno de los bancos—. ¿Ahora qué hacemos?


  —Prueba poniendo mil doscientos treinta y cuatro —contesta Ash acercándose a Marion.


  —¿Qué significa mil doscientos treinta y cuatro si se puede saber? —pregunto un tanto escéptica.


  —Qué va ser… —hace una pausa estirando la ‘r’ exageradamente—, 1234, ¿qué sino?


  —Ashley, mona, déjanos pensar a nosotros —dice Josh haciéndola a un lado.


  —No soy tonta, ¿vale? Siempre me estáis tratando de tonta y riéndoos de todo lo que digo. ¡Estoy harta! ¡Me voy a ver los pingüinos!


  Al escuchar de nuevo la palabra pingüinos unas ganas irrefrenables de estrangularla me poseen y me lanzo hacia ella cogiéndola del brazo con bastante fuerza.


  —Au, me estás haciendo daño. ¡Suéltame!


  —Tú no te vas a mover de aquí hasta que lo diga yo, ¿entendido?


  —Tranquila, Daphne. Ya sabes que tienes que tener mucha paciencia con Ash…


  —¡No soy tonta! ¡No soy tonta! ¡No soy tonta! ¿Valeeeeeeeee?


  —¡Tenía toda la razón! —exclama Marion de repente poniéndose en pie—, el pin es 1234…


  —¿Veis? ¡Quiero que os disculpéis! ¡Quiero que os disculpéis! ¡Quiero que os disculpéiiiiiis!


  —Está bien, caray… Siento haberte tratado de tonta —digo soltándola.


  —¿Y por qué has pensado que ése sería elpindel teléfono, Ash? —pregunta Josh adentrándose en terreno pantanoso.


  —Es lógico. Esa tal Chris dijo que la unión era vital para superar la prueba, ¿no es así?


  —Sí, eso dijo. Pero se llama Tiechris, no Chris.


  —Qué más da… jolín, ¡¿otra vez?! —exclama sentándose y cruzando los brazos de una manera de lo más pueril.


  —Perdona, Ash. Sigue, ¿qué ibas a decir?


  —¡Pues eso! Si la unión era importante y no podíamos separarnos… es lógico pensar que elpindel móvil sea 1234; nosotros unidos somos uno, dos, tres y cuatro. ¿No os parece algo de lo más obvio?


  Tras explicarse la observamos en silencio durante algunos segundos con los ojos abiertos como platos. Seguidamente, sorprendidos por el razonamiento lógico que acaba de tener ella solita, nos miramos y decimos al unísono:


  —¡No tienes remedio!


  Justo cuando estamos a punto de reanudar la conversación el móvil encontrado empieza a sonar:


  —¿Tiechris? —responde Marion conectando el altavoz para que escuchemos la llamada.


  —Bien, veo que habéis encontrado las nuevas pistas. Estupendo… —Tiechris hace una pausa y me fijo en que de fondo se escucha la música del reloj que hemos dejado a nuestra espalda—. Ahora quiero que escuchéis con atención… Había una vez un elefante llamado Dumbo, un pobre animal que vivió en un zoológico como éste. Un día Dumbo se mudó y de repente desapareció. Dicen que ahora bebe agua treinta y dos veces al día entre el puente de Brooklyn y el de Manhattan. ¿Dónde está Dumbo?


  —¿Eso es todo? —pregunto dirigiéndome a Tiechris.


  —Dos horas, Daphne. Tenéis dos horas para encontrar la dirección. Si no lográis llegar a tiempo mataré a la siguiente víctima.


  —Espera…


  Digo quedándome con la palabra en la boca.


  —¿Dumbo? —pregunta Ash—, ¿cómo la película?


  —Está claro que nuestro nuevo destino es Brooklyn —dice Josh.


  —Jamás he pisado ese barrio… —comenta Marion poniendo cara de terror—. Me parece tan… ¡proletario!


  —Hay algo que no entiendo —digo pensando en la llamada—. Mientras Tiechris hablaba con nosotros sonaba la música del reloj…


  —¿Adónde quieres llegar a parar? —pregunta Josh.


  —La música de este reloj suena cada hora en punto.


  —¿Y?


  —Pues que ahora no es ninguna hora en punto —Los tres me miran sin saber a qué me refiero.


  —¿Y?


  —Quiero decir que la llamada que acabamos de recibir era una llamada grabada, Tiechris no estaba hablando con nosotros en este momento.


  —¿Y dónde estará ahora? —pregunta Marion.


  —En Brooklyn —Hago una pausa y me tomo mi tiempo para decir lo que tengo en mente—: Estará en Brooklyn esperando para tendernos una trampa.
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  Rápidamente salimos del zoológico y nos montamos de nuevo en la limousine de Marion rumbo a Brooklyn.


  Dentro del vehículo extendemos el mapa de Nueva York que acabamos de comprar en la tienda de suvenires y observamos con detenimiento la zona que queda entre el puente de Manhattan y el de Brooklyn:


  —¡Mirad! —exclama Josh señalando una calle.


  —Water Street… —susurro.


  —Está claro, es ahí. Water es agua.


  —En el número treinta y dos…


  —¡Ambrosio! —exclama Marion de repente.


  —Dígame, señora.


  —¡Señorita, Ambrosio, señorita! —hace una pausa y se recompone antes de facilitarle las señas—. Llévenos al treinta y dos de Water Street.


  —Entendido, señorita.


  —¿Se llama Ambrosio? —dice Josh de lo más curioso.


  —No, se llama Anthony pero yo lo llamo Ambrosio porque es mucho máschic.


  —Está claro que la dirección es Water Street, pero… ¿Dumbo? ¿Os sugiere alguna cosa? —pregunto obteniendo negativas por parte de los tres—. Buscaré en internet a ver.


  Rápidamente saco miiPhoney compruebo que hay cobertura. Deslizo mi dedo índice sobre la pantalla y suavemente toco el icono del navegador.


  Una vez abierto me dirijo agoogley escribo en la casilla de búsqueda las palabras ‘Dumbo’ y ‘Manhattan’. Al segundo aparecen todo tipo de resultados pero yo me centro en el primero de todos, el enlace a la dirección de lawikipedia.


  Dentro de él caigo en a qué se refería Tiechris con ‘Dumbo’.


  «¿Cómo no me he dado cuenta antes?», me pregunto alucinando por lo embobada que estoy.


  Dumbo es un acrónimo deDown Under the Manhattan Bridge Overpass. Es un barrio que pertenece al distritodeBrooklyn. La zona en si abarca dos secciones; una es la situada entre los puentes deManhattanyBrooklyn —que conecta Brooklyn conManhattana través delEast River— y otra que continúa hacia el este desde el Puente de Manhattan a la zona deVinegar Hill.


  De repente recuerdo que el humorista Jerry Seinfeld una vezmencionó que la ‘O’ había sido un añadido para evitar que el barrio se llamase ‘Dumb’, lo cual significa ‘tonto’.


  Con detenimiento observo el link de lawikipediay me fijo en la historia del barrio. Me llama la atención que éste tenga unos orígenes tan remotos.


  Hasta ladécada de 1890 la parte occidental del barrio era conocido comoFulton Landing, en relación con la parada deltransbordadorque conectaba la zona con Manhattan, todo esto antes de la construcción delPuente de Brooklyn.


  Por entonces era un barrio lleno de fábricas y almacenes. Con ladesindustrialización el barrio comenzó a ser principalmente residencial y se llenó de artistas y jóvenes granjeros que buscaban espacio y económicos lofts para utilizar como estudios y viviendas.


  El acrónimo DUMBO surgió en1978 y fue creado por los nuevos residentes que creían que un nombre poco atractivo ayudaría a disuadir a los constructores de su amada zona.


  Fue hacia finales delsiglo veinte —con las viviendas de Manhattan cada vez más caras— cuando empezó el nuevoboomdelDUMBO convirtiéndose en una de las nuevas zonas exclusivas de Nueva York.


  En la actualidad alberga galerías de arte, talleres de confección, tiendas de importantísimas firmas de moda y algunos de los mejores restaurantes de la ciudad.


  Tanto es así que me atrevería a decir que en poco tiempo se ha convertido en el nuevo Soho; aunque ya sabéis que esta urbe está perpetuamente sumida en un constante cambio. Lo cual —Dicho sea de paso— explica a la perfección nuestro carácter como neoyorquinos; el hecho que todo nuestro alrededor sea tan cambiante nos ha convertido en extrañas criaturas que recorren sus aceras malhumoradas, esclavas del estrés, ese cambiar incesante nos ha vuelto seres atados al tic tac de un reloj que nunca cesa. En resumen: Los neoyorquinos estamos todos locos. Aunque cómo no estarlo si aquí todo se reduce a: “Un día estás de moda y al día siguiente apestas”, ¡eso es muchísimo estrés!


  Tras poner punto y final a mis divagaciones respecto a Nueva York dirijo fugazmente la mirada fuera del vehículo y compruebo acabamos de llegar a nuestro destino.


  El treinta y dos de Water Street es un almacén con aspecto de llevar abandonado una larga temporada.


  Una rápida ojeada no hace más que confirmarme que el lugar es una nave industrial desocupada con la fachada ladrillo a vista típica de la zona.


  —¿Es aquí? —Le pregunta Marion a Anthony que ya ha parado el motor.


  —Sí, señorita. Éste es el número treinta y dos de Water Street.


  —Así que aquí es… —dice Josh poniendo cara de asustado.


  —¡¿Sabéis a qué me recuerda este sitio?! —pregunta Ash sobresaltándonos a los tres.


  —¿A qué? —pregunto temiendo lo que dirá.


  —Parece el sitio dóndepuzletorturaba a sus víctimas.


  —¿Quién es ese talpuzle? —pregunta Marion consternada.


  —El asesino de la saga de películasSaw,¿no has visto ninguna?


  —¿A ti te gustan ese tipo de películas? —pregunta Josh sorprendido ante tal confesión por parte de Ashley.


  —Claro que sí. A mí me encantan las películas de terror; cuanta más sangre y violencia tengan mejor, ¿a vosotros no?


  Sin responderle la miramos como si fuese un bicho raro y bajamos del vehículo.


  Una vez en la calle Marion se contonea hasta la ventanilla del conductor y le susurra algo al oído. Mientras, observo detenidamente el edificio y me llama la atención que la puerta de acceso esté abierta.


  Lentamente, avanzo hasta llegar frente a ella y antes de atravesar el umbral acaricio mi vientre en un acto de pura y dura maternidad.


  «¡Malditas hormonas!», me digo mientras trato de hallar suficiente valor para adentrarme en el edificio.


  Durante algunos minutos sopeso los pros y los contras pero rápidamente llego a una conclusión clara:


  «Daphne, esta vez tu lógica de periodista de investigación no te ayudará en absoluto porque nada de todo esto tiene sentido».


  Decepcionada conmigo misma por no ser capaz de parir un razonamiento lógico que me aporte algo de calma y sosiego, vuelvo la vista atrás y compruebo que mis amigos están conmigo.


  Saber que los cuatro estamos embarcados en esta macabra yincana me tranquiliza un poco y encuentro el valor suficiente para continuar avanzando edificio adentro.


  Lo primero que encontramos justo entrando desde la calle es un pequeño pasillo oscuro y sombrío de aproximadamente unos diez metros que llega a una diminuta sala.


  Rápidamente lo recorremos muy pegados los unos a los otros y enseguida estamos en una estancia que está iluminada gracias a un tragaluz ubicado algunos metros por encima de nuestras cabezas.


  La salita es de dimensiones muy reducidas, frente a nosotros hay lo que en su momento debió ser un mostrador y justo a su derecha, a algunos centímetros, una puerta oscilo batiente que conduce a quién sabe dónde.


  Antes de proseguir agudizo mi oído todo lo que puedo y logro escuchar lo que parece música al otro lado de la puerta. No logro identificar de qué se trata en concreto pero diría que parece música ambiental.


  —No hagáis ruido, parece que ahí hay alguien… —digo susurrando mientras sigilosamente me acerco al quicio de la puerta.


  —¿Y si espuzle? —susurra Ash a mi oído.


  —Ashley guapa, ven, quédate detrás de mí —dice Josh invitando amablemente a Ash a que se ponga a la zaga de la comitiva.


  —¿Y si Tiechris está ahí? —pregunta Marion que está justo tras de mí. Por cómo respira sé que está bastante nerviosa—, ¿y si nos mata?


  —Tranquila Marion. Seguro que será otra de sus estúpidas pistas, ya verás que finalmente no es nada…


  Mientras se lo digo pienso:


  «Ojalá tengas razón Daphne, ojalá…».


  Queriendo confiar plenamente en mis palabras abro la puerta y digo:


  —¿Qué narices…


  De repente un fogonazo de luz blanca impide que finalice la frase. De no sé dónde exactamente una intensa luz alógena nos ciega al abrir la puerta del almacén.


  Rápidamente, para protégeme de la luz, meto la mano en mi bolso y saco mis gafas de solray-ban.


  Una vez con ellas puestas puedo ver ante mí la silueta de alguien que echa a correr. El efecto cegador de la luz y el hecho de que estemos caminando hacia la fuente lumínica hace que la silueta que corre no sea más que una sombra.


  Instintivamente, y todo lo que mi pesado cuerpo me permite, echo a correr tras ella.


  —¡Daphne, no, espera! —exclama Josh que aún está a mi espalda junto al quicio de la puerta.


  Haciendo caso omiso de su advertencia me adentro en el almacén.


  El foco de luz alógena que me ha cegado profundamente ahora queda a mi espalda y ante mí se extiende la más profunda oscuridad. Tanto que de nuevo me quito las gafas de sol y saco mi teléfono móvil para utilizarlo como linterna. Una vez lo tengo encendido intento alumbrar todo lo lejos que puedo.


  Lentamente avanzo tratando de encontrar al misterioso personaje que nos ha dado la bienvenida al almacén.


  «¿Será Tiechris? ¿Realmente está aquí?», me pregunto mientras camino entre las estanterías que hacen del almacén una especie de siniestro laberinto.


  —Daphne, ¿dónde estás? —Oigo a lo lejos la voz de Marion llamándome y un escalofrío recorre mi espina dorsal.


  —¡Estoy aquí, chicos! —grito arrepintiéndome de haberme separado del grupo.


  Soy tan estúpida que acabo de romper la regla número uno para sobrevivir en una película de terror:


  «¡Nunca te separes del grupo o sino morirás!».


  ¿Por qué en las películas siempre todo parece tan obvio?


  Os informaré de una cosa:


  ¡En la realidad las cosas no son tan sencillas!


  Cabreada conmigo misma por ser tan necia, trato de desandar el camino guiándome por las voces pero no me sirve de nada, estoy absolutamente perdida.


  De pronto, haciendo que casi se me salga el corazón por la boca, mi teléfono móvil empieza a sonar. Pienso que será uno de los chicos pero al mirar la pantalla compruebo que no:


  —Hola cielo, ¿cómo estás? —respondo fingiendo alegría.


  —Amor mío, te echo muchísimo de menos. ¿Qué tal todo por Nueva York? ¿Cómo estás? —Hace una pausa y mientras yo intento encontrar la salida de este horroroso laberinto. Pero claro, si hablo con él no tengo la linterna del teléfono para guiarme, así que camino a tientas a través de la oscuridad. Algo muy poco práctico—. ¿Cómo están esos bebés?


  —Muy bien, todo muy bien. Pero no hablemos de mí, háblame de ti… ¿qué tal todo por Barcelona?


  Rápidamente, aprovechando que él habla separo el teléfono de mi oído y de nuevo lo utilizo como linterna para regresar hasta dónde están Ash, Josh y Marion.


  —¡Qué interesante eso que dices! —digo llevándome de nuevo el teléfono al oído—. ¿Y qué tal es la ciudad?


  De repente siento como si alguien me tocase y doy un grito histérico delatándome ante Billy.


  —¿Qué sucede, Daphne? ¿Seguro que estás bien?


  —Nada… sólo que… bueno, que… me ha horrorizado lo que me acabas de explicar sobre Barcelona… —digo improvisando.


  —¿Qué te ha parecido horrible exactamente?


  —No sé, eso de que es tan… bueno, ya sabes… tú mismo lo has dicho. Preferiría no repetirlo. ¿Y qué tal va el trabajo?


  —Bueno, tengo mucho trabajo pero…


  Una vez más, dejo al pobre de Billy hablando solo y utilizo la linterna del móvil para moverme entre las estanterías del almacén.


  Finalmente llego al centro del mismo y lo que descubro me hiela la sangre. El centro del almacén está repleto de maniquíes extrañamente dispuestos alrededor de un televisor encendido.


  Sabiendo que probablemente Billy ya habrá acabado de explicarme cómo va en su empresa, cojo de nuevo el teléfono y prosigo la conversación.


  —Realmente interesante, sí señor —digo fingiendo que he escuchado algo.


  —¿Te parece interesante que no funcione el aire acondicionado de mi despacho?


  —Claro que sí, ya sabes…


  —¿Qué sé?


  «Rápido, Daphne, piensa algo convincente…», me digo a mí misma.


  —Lo de la legionela —digo quedándome tan pancha.


  —¿Cómo? —Sé que lo acabo de dejar fuera de juego.


  —Sí, hombre. Me refiero a que es peligroso un aire acondicionado que funciona mal. Ya sabes, se puede morir y todo…


  —¡¿Cómo?!


  —Sí, sí… háztelo mirar, cielo. Un aire acondicionado estropeado es muy peligroso. Por eso decía que resulta muy interesante. Detrás de algo así podría esconderse una muerte horrorosa, créeme. Sé de qué hablo.


  —Estás muy rara, Daphne. No estarás investigando de nuevo, ¿verdad?


  —Qué va… He dejado todo eso, ahora sólo descanso y leo ‘Qué esperar cuándo estás esperando’. Deberías leerlo… Por cierto, te dejo porque justo he acabado un capítulo que estaba interesantísimo y quiero ver qué le sucede a la protagonista en el siguiente.


  —Pero… ¿ese libro no es un manual sobre los meses del embarazo?


  —Sí, pero yo estoy leyendo la versión ficcionada. Este es mucho más interesante y adictivo. Ya sabes, se dieron cuenta que editorialmente el otro no funcionaba y decidieron escribirlo como si fuese una novela. Y la verdad es que funciona, a mí me tiene absolutamente enganchada. Bueno cielo, te llamo luego, ¿vale?


  Sin más, cuelgo y me aproximo al televisor. Justo cuando estoy a escasos centímetros de éste alguien cambia de canal y empiezan a reproducirse unas imágenes horrorosas.


  En ellas se ve un parque zoológico, parece un video grabado por un turista. De repente la grabación da un salto y se ve como alguien cae al foso de los osos y estos lo hacen trizas en cuestión de minutos. Los gritos de los turistas agolpados alrededor del foso son tan ensordecedores que no me doy cuenta de que alguien se ha acercado sigilosamente a mí.


  De pronto, sin que me lo haya visto venir, el misterioso individuo que he estado persiguiendo por el almacén está junto a mí cogiéndome del brazo.


  Éste lleva puesta una máscara blanca y un traje de licra negro exageradísimamente ajustado. Por cómo se ajusta a su cuerpo me aventuro a decir que se trata de una mujer.


  Durante algunos minutos forcejeamos por la estancia haciendo caer algunos maniquís hasta que finalmente de un golpe de bolso logro arrancarle la máscara.


  Lo siguiente es aún más extraño si cabe; la identidad de mi atacante me deja completamente desconcertada y sólo puedo decir:


  —¿Tú?
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  Tratando de asimilar el descubrimiento desvío la mirada en dirección a la máscara y como si el hecho de observarla fuese a borrar la identidad de mi atacante centro mis cinco sentidos en ella; como si creyese que observándola el tiempo se plegará y borrará todo lo sucedido.


  A continuación respiro profundamente tratando de tomar conciencia de la gravedad de la situación y digo:


  —¿Cómo has podido hacer todo esto? —pregunto con la voz casi quebrada—, es decir… ¿por qué?


  —Guau… qué bien actúas, ¿alguna vez has pensado en ser actriz?


  —¿De qué estás hablando? ¿Te has vuelto loca?


  —Sí, estoy loca. Muy loca. Y ahora… —hace una pausa como si no recordase que es lo que quiere decir y rápidamente prosigue con su discurso—: escucha con atención porque no lo repetiré, ¿entendido?


  Imagino que mi cara de desconcierto y el gesto de desdén que me provoca su presencia rápidamente evidencian que su pregunta no recibirá respuesta.


  —Dos negritos se sentaron al sol y uno de ellos se tostó; entonces sólo quedó un negrito.


  —En efecto… te has vuelto completamente loca, ¿crees que después de esto podrás continuar matando?


  —¿Matando? ¡Pero qué estás diciendo, tía! ¿Se te ha ido la olla o qué? Esto sólo es una película.


  Justo en ese instante aparece Josh:


  —¡Daphne! ¿estás bien? —Hace una pausa observando a mi interlocutora y de repente exclama—: ¡¿Tú?! ¡¿Qué narices haces así vestida, Lindsay?!


  —¿Qué pasa? ¿Tan mal estoy? Este es el vestuario que tocaba para rodar esta secuencia —responde observándonos extrañada.


  —¿Qué secuencia? ¿De qué hablas? —pregunto completamente desorientada.


  —¡La de la película, tía! ¡La de la película! ¿Qué sino?


  —¡Lindsay, esto no es una maldita película! ¡Esto es la realidad!


  —Tranquilízate Daphne, déjame a mí —dice Josh dando un paso adelante y cogiendo a Lindsay por los hombros—. ¡Esto no es ninguna película puta loca! ¡¿De qué narices estás hablando?! ¡Desembucha! —grita zarandeándola por los hombros.


  Obviamente, no se le da bien manejar situaciones de estrés.


  —¡Hey! ¡Dejadla en paz! —grita Julie apareciendo en escena—. ¿Qué está pasando aquí?


  —Que Lindsay es la asesina, eso está pasando—responde Josh.


  —¿Qué está diciendo este payado? —pregunta Lindsay dirigiéndose a Julie.


  —Tranquila, déjamelo a mí —dice Julie aproximándose a nosotros—. ¿Se puede saber de dónde habéis sacado semejante estupidez?


  —No sé… ¿quizás por el hecho de que acaba de agredirme? —contesto con gran sarcasmo.


  —Yo no te he agredido, sólo hemos forcejeado. Además, he hecho exactamente lo que ponía el guion.


  —¿Qué guion? —pregunta Josh.


  —Este guion —responde Julie sacando de su bolso lo que parece parte de un libreto.


  Visto lo visto, rápidamente entiendo que esto es una nueva estratagema ideada por Tiechris; el marearnos buscando falsas pistas, el traernos a esta dirección, el hacerme creer que Lindsay es la culpable… todo.


  Pero ¿por qué? Es decir, ¿qué se esconde tras este último y retorcido juego? Puede que su único objetivo fuese mantenernos ocupados, es posible que su principal propósito fuese entretenernos, pero…


  «¿Para qué exactamente?», me pregunto de repente.


  Súbitamente una sensación de angustia se me coge a la boca del estómago y siento una terrible arcada. Rápido, en prevención, me recojo el pelo a un lado y sucede lo evidente; vomito.


  —¡Daphne, ¿estás bien?! —pregunta Josh preocupándose por mi estado—. Estás blanca.


  —¿Dónde están Ashley y Marion? —digo presa de un ataque de nervios—. ¡Son ellas! ¡Tiechris va a por ellas!


  En ese preciso instante aparece Ashley en escena eipso factoentiendo que algo malo sucede:


  —¡Rápido! ¡Marion está atrapada! ¡Rápido! —dice echándose a llorar—. Tiechris la ha encerrado en un furgón…


  —¡¿Dónde?! —preguntamos los cuatro casi al unísono.


  —Es por aquí, venid —indica adentrándose de nuevo en las oscuras fauces del almacén.


  —Vosotros id por ahí, yo saldré por la parte de atrás para pedir ayuda —dice Julie corriendo en dirección opuesta a la nuestra.


  Velozmente recorremos la oscuridad guiados por Ash hasta que llegamos a una salida de emergencias ubicada tras un recoveco oculto por una estantería.


  Con decisión, Ash se sitúa frente a la puerta y empuja la barra metálica que la mantiene cerrada esperando que ésta se abra pero no sucede nada. Al parecer la puerta está atascada por el otro extremo.


  —No se abre —comunica poniendo cara lastimera.


  —Déjame a mí —dice Josh golpeando la puerta—. Nada, está completamente atascada. ¿Qué hacemos?


  —¿Esto también forma parte del rodaje de la película? —pregunta Lindsay de repente.


  —¡Cállate! —le gritamos Josh y yo—. Salgamos del edificio y llamemos a Marcy —digo corriendo hacia dónde yo creo que está ubicada la salida.


  Ya en el exterior saco mi teléfono móvil del bolso para llamar a Marcy y en ese preciso instante veo que me llaman desde un número oculto; sé que se trata de Tiechris:


  —¡¿Qué has hecho con Marion?!


  —Aún nada. Sabes que eso sólo depende de ti… En todas las ocasiones te he dado la oportunidad de salvar a las víctimas. Eres tú quién no ha podido o no ha querido hacerlo. No yo.


  —¡Eso es mentira! ¿Y ésta última? ¿Un video del crimen? ¿Eso me da opción a salvar a alguien?


  —Sigues sin entender nada… ¿quién dijo que hubiese un orden en las muertes de esos pobres negritos? ¿Te despistó el número?


  —Dime dónde está Marion o te juro que…


  —¿Vas a matarme? —dice echándose a reír—, eso te convertiría en mí y estoy completamente segura que tú no quieres eso.


  —¡¿Dónde está Marion?! —insisto mientras me acerco a la limusina—. ¡Dios! —exclamo al ver a Anthony inconsciente—, ¿qué le has hecho chófer?


  —Nada, sólo está durmiendo. Ah, por cierto, la ruedas están pinchadas. Ni lo intentéis.


  —Está bien, ¿qué quieres que haga? Cógeme a mí en lugar de Marion. Te propongo un intercambio.


  —Sólo negociaré contigo si me entregas a Ashley.


  —Ni hablar, o yo o nada.


  —Pues será nada entonces. Suerte…


  —¡Espera!


  —¿Qué?


  —Está bien, te entregaré a Ashley.


  A continuación escucho con atención los detalles sobre el intercambio y rápidamente urdo un plan para utilizar a nuestro favor el encuentro con Tiechris.


  Al colgar, me dirijo a Ash y le digo:


  —Voy a intercambiarte por Marion.


  —¡Así que la quieres más a ella que a mí, ¿no?! —exclama adoptando de nuevo esa actitud infantil que tanto me saca de quicio—. ¡Pues no lo haré; no, no y no!


  —¿Tienes un plan? —pregunta Josh captando rápidamente por dónde voy.


  —Sí y te necesito a ti también —digo dirigiéndome a Lindsay.


  —Yo ayudo en lo que sea, tía. Hay que salvar a Marion como sea…


  —Vaya, no sabía que le tuvieses tanto aprecio —confieso francamente emocionada por comprobar que Lindsay también tiene sentimientos nobles.


  —¡Qué va! ¡No es eso, hombre! Es sólo que si se la cargan no habrá película. Recuerda que Marion es la productora; vaya que si la espicha adiós a la pasta y adiós a la película. Y no nos engañemos, necesito hacer esta película o sino estoy acabada.


  —Qué bonito por tu parte Lindsay, francamente bonito. Es un alivio comprobar que no me equivoqué contigo —digo con absoluto asco hacia su persona.


  —¿A qué te refieres, tía?


  —¡Te he dicho que no me llames tía! ¡Joder! —exclamo encolerizada mientras marco el número de Marcy—. Hola, sé que te enfadarás pero estoy metida en un buen lío. Tiechris ha secuestrado a Marion Klein.


  —¿Qué es esto? —pregunta Josh señalando una pequeña protuberancia sobre el pecho del disfraz de licra negra de Lindsay.


  —¿Esto? —responde señalándose—, una micro cámara.


  —¿Y por qué llevas una micro-cámara en la teta?


  —Para grabar un plano subjetivo, ¿para qué sino?


  —¡¿Un plano subjetivo de qué?! —pregunto metiéndome en la conversación.


  —De la secuencia.


  —Escúchame bonita porque sólo te lo diré una vez. ¡Esto no es ninguna jodida película! Y como le suceda algo a mi amiga Marion te juro que…


  Antes de ser más brusca opto por callarme y continúo la conversación que estoy manteniendo con Marcy:


  —Sí, estamos en el treinta y dos de Water street. Envía personal sanitario porque el chófer de Marion está inconsciente —Mientras Marcy habla, observo que Ashley y a Josh están muy asustados y les dirijo una sonrisa forzada para transmitirles algo de esperanza—. No lo sé, lo encontramos así. Imagino que Tiechris lo sedó de algún modo. Aja, sí. Un segundo que se lo pregunto —digo dejándola en espera al otro lado de la línea—. Ash, ¿cómo era el vehículo en el que Tiechris encerró a Marion? ¿La viste a ella?


  —Pues claro que la vi cielo, ya te lo he dicho antes —responde acercándose a mí.


  —Me refiero a que si vistes a Tiechris.


  —También, claro.


  —¿Y bien?


  —Pues no, la verdad, no estoy bien.


  —¡Me refiero a que describas a Tiechris para que Marcy pueda dibujar un retrato!


  —Ay, Dios… esto ya lo he vivido —dice Josh echándose la manos a la cabeza.


  —Ah, claro. Pues no sé, no me recordó a nadie en concreto. No hubo nada que me llamase particularmente la atención.


  —¡Pero ¿cómo era?!


  —No sé, como Lindsay más o menos.


  —¿A qué te refieres? ¿Morena? ¿Estatura media? ¿Delgada?


  —Muchas gracias, Daphne —añade Lindsay forzando una sonrisa de falsa modestia—. Tú tampoco estás mal.


  Cómo es evidente la miro mientras prosigo con la conversación y no hago otra cosa que ignorar el comentario.


  —No, yo me refiero a que iba vestida igual que ella.


  —¿Llevaba un mono ajustado de licra negro?


  —Sí y una máscara blanca.


  —¡¿Y eso no te llamó la atención?


  —No especialmente, en Halloween hay mucha gente que utiliza máscaras de ese tipo —responde tan pancha.


  —Marcy, Tiechris llevaba un mono de licra negro y una máscara blanca así que no nos servirá de nada el retrato —Le digo y ella me pide que le pregunte a Ash por el vehículo—. Un segundo, ya ves que con Ashley estás cosas no son fáciles. Ash, escucha.


  —Dime, cariño. ¿Te puedo ayudar en algo más?


  «¡¿En algo más?! Pero si no me ha ayudado en absolutamente nada. De hecho, lo único en que me ha contribuido es a que esté aún más nerviosa?!», pienso observando totalmente sorprendida lo tranquilísima que está dadas las circunstancias.


  —¿Cómo era el vehículo en que encerró a Marion?


  —Grande.


  —¿Cómo de grande?


  —Menos que un avión —


  «La mato, os juro que la mato».


  —¿Y en comparación con este coche? —añado señalando la limusina.


  —Menos corta, claro.


  «¡Encima me vacila!», respiro profundamente y prosigo con el jueguecito de las narices.


  —¿Y era alto o bajo?


  —Más alto que la limusina, sí.


  —Bien, ¿puede que se tratase de una furgoneta?


  —Sí, claro. Una como la del ‘Equipo A’.


  —¡¿Y por qué no has empezado por ahí?! —exclamo a puntito de lanzarme a su yugular para desangrarla con mis uñas.


  —A ver Daphne, no todo el mundo conoce esa serie…


  —Marcy; furgoneta negra estilo ‘Equipo A’ —tomo aire y digo—: Por favor, pídele a Thomas ayuda. Lo vamos a necesitar para llevar a cabo mi plan.
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  Son las 21:00 P.M. y hace exactamente cinco horas que Marion ha sido raptada. En este preciso instante nos hallamos en el interior de una furgoneta acabando de ultimar los detalles de mi plan para atrapar a Tiechrisin fragantidurante el intercambio.


  Concretamente nos hallamos en el número ciento treinta y dos de Futher Lane en East Hamptons. Sí, habéis leído perfectamente. Estamos en los Hamptons. Aquí es dónde nos ha citado para que se lleve a cabo el intercambio.


  Conmigo están Thomas, Marcy y Lindsay; a Ashley la hemos dejado en la comisaría con Josh, es evidente que es el próximo objetivo de esa psicópata así que hemos pensado que lo mejor es mantenerla al margen por ahora.


  El plan la verdad es que tiene algunas lagunas pero no hemos tenido tiempo para elaborar nada mejor.


  La primera es el hecho de que Lindsay vaya a hacerse pasar por Ashley.


  La segunda laguna que le veo al asunto es que vayamos a entregársela con un dispositivo de localización GPS y un micrófono con el que poder rastrearla hasta que Tiechris la lleve a su guarida.


  «Pero ¿qué sucederá si la hiere? Por poco aprecio que le tenga jamás me lo perdonaría. ¿Y qué me decís sobre que tenga que ser yo quién efectúe el intercambio? Si Billy llega a enterarse de algo de todo esto me matará; seguro. Le prometí que no me metería en líos y que dejaría de investigar este caso, ¿y qué he hecho yo? Meterme hasta el cuello en este sucio asunto. Juro que en cuanto consiga rescatar a Marion y poner punto final a esta situación jamás volveré a investigar crímenes; lo juro. Volveré placenteramente a mi sección en el programaAmerican Inna destapar pequeñas estafas y timos», pienso mientras a la vez intento encontrar el valor que me hará falta para enfrentarme a semejante situación.


  —¿Tienes claro cómo tienes que comportarte? —Le pregunta Marcy a Lindsay que se está metiendo en el papel.


  —Sí, me he de comportar como si fuese tonta.


  —No te costará demasiado… —digo en voz baja.


  —Que te jodan, zorra —responde Lindsay de repente.


  —Haya paz —dice Thomas poniéndome la mano sobre el hombro—. Sabes que no debes hablar demasiado, ¿verdad? —insiste dirigiéndose a Lindsay.


  —Sí joder. Lo tengo claro, clarinete.


  —Esto no saldrá bien, estoy segura, sólo hay que verla —digo dejando claro que no confío en absoluto en Lindsay.


  —Cielo, ¿qué te sucede? Estás muy extraña. ¿Quieres que te prepare una infusioncita? —dice Lindsay de repente asemejando su voz a la de Ash—. Cuando yo estoy nerviosa no hay nada que me reconforte más que una buena infusión. Hablando de infusiones… ¿sabías que ahora también se pueden conseguir en los hospitales?


  —Eso son transfusiones… ¡Mendruga! —exclamo.


  Mientras lo digo me doy cuenta de que Lindsay me ha provocado exactamente la misma reacción que me hubiese provocado Ash con su estúpido comentario. Después de todo puede que no sea tan mala actriz, puede que el plan salga bien.


  —Ya lo sé, tía. Estaba interpretando a la boba de tu amiga.


  —Deberíais bajar del furgón y caminar hasta el punto de encuentro. Nosotros esperaremos aquí monitoreando a Lindsay. Al menor indicio de peligro real quiero que me prometáis que no os haréis las heroínas y nos esperaréis en un lugar seguro —dice Marcy mirándonos a ambas muy seria.


  A continuación bajamos del furgón y caminamos por el sendero de tierra que conduce hasta la entrada de la casa dónde Tiechris nos ha citado a las 21:15 P.M.


  Ésta es una casa de arquitectura colonial y en penumbra reconozco que asusta un poco. Al escuchar como la furgoneta se aleja para esconderse, el estómago se me encoge y me siento tremendamente desprotegida.


  Una vez más, observo la casa y no puedo evitar sentir que me resulta sumamente familiar. Pero ¿por qué? Jamás he estado en esta zona, es imposible que la casa me suene de algo… Avanzamos poco a poco observando a nuestro alrededor pero no hay nada fuera de lo normal salvo el estrambótico aspecto de la nueva Ash.


  Reprimiendo mis ganas de echarme a reír, miro de nuevo la casa y de pronto recuerdo algo:


  —Ashley y tú estuvisteis aquí localizando exteriores para la película, ¿no es así?


  —Sí, vinimos con el equipo de rodaje, ¿por qué lo preguntas?


  —¿Esta casa la visitasteis?


  —Sí.


  —¿Recuerdas qué parte de la historia sucede aquí?


  —Ni idea… creo que esto iba a servir de hotel o algo así.


  —Ya decía que el sitio me sonaba… éste es el Gilmore Sloane House.


  —¿Cómo?


  —Nada… sólo que cada vez es más evidente que Tiechris es alguien que trabaja en la película, ¿no crees?


  —Yo no soy Tiechris, tronca. ¿Cómo te lo tengo que decir?


  —No me refiero a que seas tú. Digo que alguien del equipo está detrás de todo esto. ¿Hay alguien que te parezca extraño o siniestro? ¿Alguien que te haya dado la sensación de que esconde algo?


  —Ahora que lo dices… el tío que ha escrito el guion es algo rarito. Tiene pinta de que quiere echarme un polvo…


  —¡¿Y eso qué tiene que ver con todo esto?!


  —No lo sé, tú me has preguntado y yo respondo.


  Tras su respuesta respiro profundamente y asumo que con ella no aclararé nada.


  Durante los siguientes minutos permanecemos en silencio frente a la entrada de la casa esperando a que algo pase. Mientras observo el firmamento y me fijo en cómo las estrellas relucen sobre el oscuro manto de la noche, brillan como pequeños diamantes sobre una superficie de terciopelo.


  Aquí, alejada de la gran ciudad, me pregunto si Nueva York será el sitio adecuado para formar una familia; es decir, ¿quiero que mis hijos se críen en una ciudad como Nueva York? ¿Estoy preparada para sufrir en todo momento por lo que pueda pasarles cuándo no estén conmigo?…


  Rápidamente —queriendo rehuir de ese tipo de pensamientos— medito sobre el hecho que Tiechris forme parte del rodaje de ‘Asesinato en el Upper East Side’.


  «¿Es posible que sea alguien que conozco? Pero ¿por qué? ¿Quién querría hacerme pasar por algo así en mi estado? ¿Quién me odia tanto como para urdir un plan tan retorcido?», me pregunto extremadamente preocupada.


  A continuación, una vez más, el timbrazo de mi teléfono móvil hace añicos el silencio que nos envuelve y ambas nos sobresaltamos:


  —El tercer escalón está suelto, mira debajo de él… —Es Tiechris—. Mira y ya me dirás lo que te parece.


  —¿Dónde está Marion? —digo ansiosa por conocer el estado en el que se encuentra mi amiga.


  —Todo a su tiempo, querida. Todo a su tiempo… —Seguidamente permanece en silencio y entiendo que está esperando a que recoja lo que hay bajo el escalón—. ¿Lo tienes ya?


  —Sí, ¿qué se supone que debo hacer con esto?


  Lo que he rescatado de debajo del escalón que me ha indicado es un DVD.


  —Quiero que le eches un vistazo.


  —¿Ahora? —pregunto imaginando que Tiechris ya ha previsto que no podré visionarlo a no ser que me proporcione un dispositivo con él que poder ver el contenido del DVD—, ¿aquí?


  —No, querida. Aquí no. Llévatelo y visiónalo con calma, examínalo fotograma a fotograma, como si fueras una profesional… hazlo con mimo, Daphne. Hazlo con muchísimo mimo porque la vida de las dos siguientes víctimas dependerá de ello.


  —¿Y qué hay de Marion? ¿Dónde está?


  —Daphne —dice haciendo una pausa—, se acerca el desenlace de esta historia y sabes perfectamente lo que significa…


  —No, no lo sé. ¿Qué significa?


  —El público querrá un golpe de efecto; un giro brusco de los acontecimientos.


  —¿Qué público? ¿De qué demonios estás hablando?


  —El público de nuestra película; la tuya y la mía.


  —¡Esto no es ninguna película! ¡Demente! ¡Esto es la realidad!


  —Hoy en día hacen películas sobre cualquier cosa… ¿por qué no iban a rodar una sobre todo esto?


  —Así que de eso va todo esto, ¿no?


  —Sí querida, de eso va todo esto —responde repitiendo mis palabras—. Dime, Daphne, ¿cuál será el desenlace?


  —En el desenlace la policía te atrapará y pagarás por todo el daño que has hecho.


  —Puede que sí o puede que no, tú decides que será lo siguiente que suceda. Aunque una cosa te diré… de momento yo voy ganando —Tras decirlo se echa a reír como la perturbada que es—. Dos negritos, Daphne. Dos negritos…


  Dicho lo cual, cuelga.


  Una vez finalizada la llamada cavilo durante algunos segundos sobre que toda esta historia no sea más que el loco delirio de una perturbada que desea que sus sádicos actos sean grabados en una estúpida película.


  —¿Y bien? —pregunta Lindsay.


  —No lo sé, me ha dicho que mire esto —digo mostrándole el DVD.


  —¿Y no ha dicho nada sobre el intercambio?


  —No, sobre eso no ha dicho nada. Lo que sí ha dicho es que desea que de todo esto se ruede una película y que juntas estamos escribiendo el guion.


  —¡Qué bien! —exclama Lindsay de repente—, una segunda parte…


  —¿Segunda parte? —pregunto recordando esa loca teoría de que todo esto era una secuela de la novela de Marion.


  —Sí, tía. Una segunda parte de la película que estamos grabando. ¡Esto es genial! Podré volver a hacer de ti.


  —Espera, un segundo…


  —¿Qué? —pregunta observándome extrañada.


  —Puede que todo esto no tenga nada que ver con el libro de Marion. Puede que toda esta historia gire en torno al rodaje de la dichosa película…


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Quiero decir que Tiechris es alguien a quien le interesa que se ruede una segunda parte de la película.


  —¡Toma, y a mí!


  —A parte de a ti… ¿Se te ocurre alguien más que estuviese interesado en que se rodase una segunda parte de esta película?


  —Marion Klein —contesta muy convencida.


  —¡¿Cómo?! —exclamo un tanto ofendida por la maliciosa insinuación que Lindsay acaba de proferir.


  —Piénsalo bien, Daphne. Marion es la productora ejecutiva de la película. Si la película fracasa en la taquilla ella perderá mucho dinero, pero si la película funciona bien…


  —Podría ganar muchísimo más —añado quedándome pensativa.


  —No sólo eso. Si la película funciona bien Marion podría escribir una trilogía sobre tu historia. ¿Te haces a la idea de la de pasta que estamos hablando? Dos nuevos libros, tres películas… montones y montones de dinero.


  —Marion no haría una cosa así. Además, ¿te recuerdo que Tiechris ha secuestrado a Marion?


  —Yo una vez actué en una película en la que era la asesina…


  —¿Y?


  —Que durante todo el metraje parecí inocente gracias a que al principio de la historia mi personaje fingió ser atacado.


  —Es demasiado enrevesado para ser cierto…


  —Piénsalo… piensa en cómo una vez Marion ya te vendió. Tú no estabas de acuerdo en que escribiese un libro sobre ti, ¿no es así?


  Lo que Lindsay está diciendo tiene cierta coherencia pero me niego a creer que puede ser cierto. Marion jamás me haría algo así, me niego a creerlo. Puede ser muchísimas cosas pero no una desalmada que por dinero jugaría con mi salud y con la de mis hijos. No, no puede ser. Lindsay está equivocada.


  Justo cuando estoy a punto de retomar la conversación veo cómo se aproxima hasta nosotras la furgoneta en la que Thomas y Marcy se han marchado. Al llegar junto a nosotras para y de ella baja Marcy:


  —¡Marion ha aparecido!


  —¿Dónde? —digo con premura—, ¿está bien?


  —Sí, está bien. Tiechris la dejó sedada en un vagón de metro.


  —Qué oportuno… ¿no te parece, Daphne? —añade Lindsay malmetiendo.


  —¿Sabemos algo de ella? —pregunta Marcy.


  —Sí, ha dejado esto —respondo mostrándole el DVD.


  —¿Alguna cosa más? ¿Nuevas pistas?


  Seguidamente observo de reojo a Lindsay y rápidamente expongo:


  —Ella tiene una teoría sobre este asunto —digo señalando a Lindsay.


  —¿Sí? ¡Genial! Esta historia se está complicando y ando escasa de ideas, ¿cuál es su teoría?


  —Lindsay cree que Marion es Tiechris…
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  No sé si se tratará de algo común o no pero el caso es que jamás había visto una sala de interrogatorios tan repleta. Si no supiese de qué se trata pensaría que la policía ha capturado a los cabecillas de una banda criminal. Pero si así fuese… ¿qué clase de banda sería? La verdad es que no tienen pinta de ser criminales ni gente demasiado peligrosa; por lo menos no en el sentido estricto de la palabra. Otra cosa es que juntos tengan un peligro de cuidado, que eso es algo muy distinto. En fin, será mejor que no me desvíe del asunto que nos ocupa.


  La sala de interrogatorios es la de siempre. Es un espacio no muy grande, anodino a más no poder, escaso de mobiliario y decorado de manera absolutamente sobria. En ella parece que el tiempo se haya detenido, si no fuese por el reloj colgado en la pared nadie aseguraría que casi ya es media noche. En su interior están Thomas y Marcy capitaneando una especie de pseudo-interrogatorio en el que Josh, Ashley y Marion hacen de supuestos ‘informantes’. Además, en medio de todo el escándalo también está Lindsay que al parecer ha decidido —sin invitación— sumarse a nuestras andanzas. Y digo supuestos informantes porque ya sabéis que en este tipo de situaciones Ashley es más un estorbo que una ayuda. A eso sumad la tendencia natural de Marion a la exageración y la nueva colaboración estelar de Lindsay aportándole grandes dosis de sensacionalismo al asunto y obtendréis un cuadro cómico de lo más divertido. Lástima que no estemos aquí para divertirnos sino me lo estaría pasando pipa. Creedme, es digno de ser grabado en video. Si la acción la trasladásemos al escenario de un teatro estaríamos ante el perfectovaudeville.


  En cuanto a mí amigos, he decidido retirarme durante un rato a descansar. Mi maldito embarazo empieza a hacer estragos y veo que si esto sigue así no podré mantener el ritmo.


  Lo gracioso del asunto es que siendo algo tan obvio parece que Tiechris no piensa apiadarse de mí. Evidentemente, no confío en que me vaya a dar una pequeña tregua. Es más, diría que yo esté embarazada es un detalle clave en el desvarío de esa maldita psicótica. Estoy segura de que está disfrutando con hacerme participe de una situación límite como ésta.


  Estoy en el espacio anexo a la sala de interrogatorios observando a través del espejo y no puedo evitar sentirme un pocovoyeur.La privacidad del despacho me permite escuchar con atención todas y cada una de las palabras e incluso observar la reacción de los presentes durante la conversación. Aunque me niego a creer la estúpida teoría de Lindsay sobre Marion, debo admitir que sus palabras —con malicia o no— ha plantado en mí una pequeña duda que me hace observar a Marion con aún más atención:


  —¿Y por qué la llamamos Tiechris? —pregunta Ash de repente.


  —Porque así es cómo se hace llamar —responde Marcy parcamente—. Christie, Tiechris; ya sabes…


  —¿Y por qué no la llamamos Chris? O ¿Tie? —añade de sopetón—. Yo me llamo Ashley y a mí me llamáis Ash.


  —Cielo, no creo que sea relevante cómo apelamos a esa loca —dice Josh procurando que no desvíe la conversación.


  —Sí que es relevante. Estamos hablando de ella todo el rato; que si Tiechris por aquí, que si Tiechris por allá… ¡A mí su nombre no me gusta! ¡Es pesado de pronunciar! —«Ya estamos de nuevo; ya le ha vuelto a dar una rabieta de niña pequeña», pienso sin quitarle ojo a Marion—. A partir de ahora la llamaré Tie, ¿entendido?


  —Bien… ¿no recordáis nada más sobre Tie? —pregunta Marcy siguiéndole la corriente—, ¿algún pequeño detalle que no nos hayáis comentado?


  —No recuerdo absolutamente nada salvo que llevaba un horroroso traje de licra negra. Algo completamente horrendo… —dice Marion haciendo un esfuerzo por recordar—, de muy mala calidad. Sabéis a qué me refiero, ¿verdad?


  —La máscara era como de muñeca de porcelana sin pintar; completamente blanca… —añade Ash.


  —¿Visteis el color de sus ojos al menos? —pregunta Thomas tratando de obtener algún pequeño detalle.


  —Yo no me fijé —responde Marion—. En cuanto quise hacer algo para huir ya estaba encerrada en la parte trasera de la furgoneta. Después de eso no recuerdo nada más. Imagino que me durmió con algún tipo de gas somnífero, sino no me lo explico…


  Lo cierto es que parece sincera.


  —Yo tampoco recuerdo nada más, todo sucedió muy rápido —concluye Ashley sin aportar gran cosa a la conversación.


  —Está bien, ¿y tú, Lindsay? ¿Puedes volver a explicarnos cómo acabaste en ese almacén disfrazada como la asesina?


  —Joder tía, ¡¿otra vez?! Esto no es bueno para mi cutis, ¿podría alguien traerme unChai Tea Latte?


  —Por favor señorita Sloane —dice Thomas con cierta autoridad— esto va en serio…


  —Está bien… lo explicaré por enésima vez —dice soltando un soplido—. Me llamó Julie y me dijo que Marion se había emperrado en que rodásemos la secuencia del almacén hoy mismo. Así que… —dice encogiéndose de hombros—, me vestí y rodé la maldita secuencia, ¿contenta? —pregunta dirigiéndose a Marion que la observa impertérrita.


  —¿Tú hablaste hoy con Julie? —Le pregunta Marcy de inmediato.


  —Sí, pero no le dije absolutamente nada sobre rodar una secuencia. Estuvimos hablando sobre las localizaciones para la película y sobre la posibilidad de empezar a rodarla cuanto antes. Pero nada más.


  —¿Seguro, Marion? ¿Estás segura de que es eso lo que estuvisteis hablando? —insiste Marcy observándola inquisitivamente; creo que trata de intimidarla para ver cómo reacciona.


  —Por supuesto… ¡ni que me hubiese vuelto loca! ¿Qué está sucediendo aquí? —pregunta detectando cierta desconfianza hacia su persona.


  —Lindsay cree que tú estás detrás de todo esto —responde Thomas dejándola helada ante tal revelación.


  Mientras, Josh observa ojiplático lo que está sucediendo y por la expresión de su rostro al segundo detecto que él tampoco cree que eso sea cierto.


  «¿Cómo iba a serlo? Es una completa locura…», pienso de repente.


  —¿Así que eso pensáis de mí? —pregunta Marion notablemente ofendida—, ¿me puedo marchar o estoy detenida?


  —Marion yo… —dice Josh de repente.


  —No digas nada, todo está muy claro.


  —¿Así que tú eres Tiechris? —pregunta de repente Ashley acabando de arreglar el asunto—, ¿dónde conseguiste las máscaras? ¡Me encantan! ¡Yo quiero una! ¿Podrías conseguirlas para mis hijos? Sería genial disfrazarnos en Halloween con ellas.


  —¡Ashley! —La reprime Josh lamentando el malentendido—. Marion no te marches, espera.


  Haciendo caso omiso a las súplicas de éste, Marion sale de la sala haciendo gala de su innata teatralidad.


  Seguidamente, me siento tentada a salir corriendo tras ella pero el cansancio de mis piernas lo impide y decido permanecer sentada un rato más observando lo que sucede en la sala.


  —Es lo típico que hubiese hecho yo si fuese la asesina… —dice Lindsay como si nada.


  —¡Cállate! —exclama de repente Josh—, ¡cállate de una maldita vez! —Está realmente enfadado—. Desde que te conozco no has hecho más que enredar e intentar entorpecer la investigación con tus tonterías, ¿por qué deberíamos pensar que Marion es Tiechris? ¿Por qué no pensar que lo eres tú?


  —Muy sencillo —dice desperezándose—, porque yo tengo una coartada y Marion no.


  —¿Ah, sí? ¿Qué coartada?


  —Ashley, viste a alguien disfrazado como yo encerrando a Marion en una furgoneta, ¿no es así?


  —Sí —responde con tono bobalicón—, aunque a ti te sentaba mejor el disfraz.


  —Gracias guapísima —responde Lindsay sonriéndole de manera artificial—. ¿Cómo iba a estar secuestrando a Marion y a la vez ‘atacando’ a Daphne en el interior del almacén? ¿No te parece suficiente coartada estar con vosotros mientras se producía el supuesto secuestro?


  —¿Por qué dices ‘supuesto secuestro’? —pregunta Marcy interrumpiendo el diálogo entre Josh y Lindsay.


  —Porque es evidente que Marion le pagó a alguien para que la encerrase en la furgoneta y así fingir que ella era la víctima de Tiechris. Está claro que después ella misma fue al metro y fingió estar dormida. ¿Alguien se ha molestado en hacerle un análisis de sangre para comprobar que fue realmente drogada?


  —No… —susurra Thomas, denotando cierta culpabilidad por no habérsele ocurrido antes.


  —¿Y qué hay de las cámaras del metro? —pregunta Josh de sopetón—. Con ellas podríamos concluir este estúpido asunto y continuar buscando a esa psicópata.


  —¡Buena idea, Josh! —exclama Marcy—. Iré ahora mismo a solicitar la orden al juez.


  —Eso será muchísimo trabajo, ¿sois conscientes? —pregunta Thomas—. Puede que Tiechris quiera que perdamos el tiempo mirando horas y horas de videos de todas las paradas de metro de esa línea para mantenernos ocupados mientras planifica su próximo golpe…


  —Ya, pero no podemos ignorar esto. Con suerte habrá sido descuidada y podremos ver de quién se trata —Explica Marcy completamente esperanzada—. Sólo hay que dar con la estación y la hora adecuada.


  —Casi nada… —dice Thomas suspirando amargamente—. Además hemos de analizar el DVD…


  —¿Veis cómo yo no podía ser Tiechris?, ¡pringados! —dice Lindsay de repente.


  —Bueno, cielo. Eso no es del todo cierto… —añade Ashley de repente.


  —Ah, ¿no?


  —No. Tu coartada no es del todo sólida —responde Ash captando por completo mi atención—. Puede que Marion contratase a alguien para que la secuestrase… pero también pudiste hacerlo tú, ¿no creéis? —dice dirigiéndose a los demás que la observan boquiabiertos—. ¿Por qué deberíamos creerte a ti? Puestos a creer en alguien, prefiero creer en ella que es mi amiga. Lo entiendes, ¿verdad? No es nada personal, cielo.


  —¿Sabéis qué? —responde poniéndose en pie—, ¡qué os jodan!


  Dicho lo cual abandona la sala dando un portazo.


  Debo reconocer que si esto fuese un concurso y yo fuese jurado dando puntuación a la clase y el estilo de unos u otros al abandonar una estancia, claramente nombraría ganadora a Marion.


  —Qué finura, qué saber estar, qué encanto de chica… —añade Josh—. He decidido quedarme en Nueva York; al menos hasta que esto se solucione.


  —¿Y tu programa? —pregunta Ash.


  —Tendrán que buscarme un sustituto, Daphne es más importante que un estúpido programa de corazón. Aquí es dónde debo estar ahora mismo y no en Barcelona. Jorge tendrá que entenderlo. ¿Podemos macharnos, Marcy?


  —Sí, ya podéis marcharos. Tened mucho cuidado, por favor, recordad que estáis en peligro y cualquiera de vosotros puede ser el próximo objetivo —dice Marcy acompañándolos—, ¿vienes Thomas?


  —En seguida voy, tengo que recoger esto —responde recogiendo la documentación que hay extendida sobre la mesa.


  Escasos segundos después de que la puerta se cierre extrae su teléfono móvil del bolsillo e inicia una llamada que me deja helada:


  —Soy Thomas —dice notablemente nervioso—. ¡Tienes que parar! —Hace una pausa en la que evidentemente está escuchando lo que dice el interlocutor—. ¡Debes dejar de hacer esto, maldita zorra! —De nuevo se detiene y rápidamente implora—: No por favor, no lo hagas. No se lo digas… —sus manos tiemblan—. No le digas nada, con ésta es distinto. Ésta me gusta de verdad.
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  Lo que resta de noche la paso completamente desvelada por culpa del mal cuerpo que se me ha quedado tras escuchar la misteriosa conversación que Thomas ha mantenido.


  «¿Con quién hablaría? ¿De quién hablaría?», pienso una y otra vez. Aunque lo peor del caso es que no sé exactamente qué es lo que más me molesta, ¿saber que oculta algo extraño? o ¿que está manifiestamente enamorado de otra?


  «Pero… ¡Qué locura! ¿Celosa yo? ¡Pero ¿de qué?!», me digo una y otra vez.


  Perdidamente alterada me levanto de la cama y repto hasta la sala de estar. Una vez en ella recuerdo que Marcy me ha hecho una copia del DVD que con tantísimo interés Tiechris quería que analizase. Qué mejor momento que las cinco de la madrugada para ver una película casera rodada por una psicópata, ¿no os parece? Tentada estoy de hacerme un buen bol de palomitas.


  A continuación —sólo de pensar en las grasientas palomitas— una nueva arcada me lleva corriendo al cuarto de baño. Una vez en él logro vencer a la vomitona y no arrojo. Seguidamente, sin poder evitarlo me observo en el espejo de soslayo y literalmente mi mandíbula se descuelga hasta chocar contra el suelo al ver la imagen que éste me devuelve. Rápidamente cierro la luz y permanezco quieta sin hacer nada.


  «¿Se puede saber qué demonios estás haciendo, Daphne?», me pregunto clavada al suelo. Respiro profundamente y cuando de nuevo estoy lista enciendo la luz.


  Poco a poco observo mi rostro centímetro a centímetro, sorteando peligrosamente las ojeras que caprichosas quieren llegar a tocar mis tristes y caídos pómulos.


  Lentamente hago un reconocimiento exhaustivo de mi piel y llego a una conclusión: ¡He envejecido cinco años! ¡Un año por mes de embarazo!


  «¿No se suponía que las embarazadas estaban guapísimas? ¡¿Qué me está pasando a mí?!», me pregunto preocupada hasta que rápido me respondo:


  —¡Estoy embarazada de gemelas! —Mi cara es un poema, mi rostro de repente ha tornado en una mueca dolorosa más que en un gesto de ternura—. Así que sois niñas, ¿eh? —digo más recriminándolo que enunciándolo.


  Pensaréis que estoy loca pero sé lo que estoy diciendo. Seguro que no sabíais que según las ancianas cuándo una está embarazada de un niño suele tener un buen embarazo y está guapísima y esplendorosa, y cuando lo que se tiene es una niña la mamá suele tener un embarazo con muchísimas molestias y con un bajón físico importante.


  ¿A qué no lo sabíais? ¡Pues sí!


  Al parecer las niñas absorben toda la guapura de las mamás para luego ser ellas las bellezas…


  «¡Caray! Vaya manera de acabar con una, ¿no? ¡Desde dentro! ¡Cómo si fuesen un virus!», pienso casi enojada.


  Imaginaos mi caso, no sé el sexo aún pero salta a la vista que deben ser niñas. Menos mal que son gemelas y no trillizas, si lo fuesen probablemente me quedase chupada como una pasa y mi aspecto sería el de una vieja de ochenta años. En fin, espero recuperarme algún día de ésta…


  Regreso al salón y le doy al play para visionar el DVD.


  La película empieza conmigo caminando por Nueva York; es un video doméstico en toda regla. Evidentemente Tiechris me ha estado siguiendo desde hace algún tiempo aunque no logro identificar a qué mes pertenece el fragmento del video.


  En la siguiente secuencia Ash y yo estamos con Jeremy tomando un café en elSerendipity3.Recuerdo que ésa fue la mañana en la que recibí el primer anónimo.


  A continuación la localización del video me sorprende sobremanera pues está rodado en el interior de casa de Ash. En la secuencia estamos Ashley, Lindsay, Julie y yo. La cámara está fija, al parecer alguien la ha escondido entre unos libros.


  Más adelante aparezco de nuevo en elbackstagedel programaAmerican Innyestoy hablando con Thomas.


  En la siguiente parte Ashley, Josh y yo nos reencontramos con Marion en el aeropuerto.


  Lo que continúa es la parte grabada desde el ángulo subjetivo de la cámara que Lindsay llevaba puesta en el pecho cuando fingió atacarme en el almacén de Water Street.


  Por último la cámara muestra el interior de un vagón de metro, parece estática…


  Rápidamente comprendo a qué se corresponde y llamo a Marcy sin reparar en la hora que es:


  —¡Marcy! —digo con evidente euforia—. ¿Has visto el video?


  —¿Qué video? —Parece dormida.


  —El que Tiechris me dejó en East Hamptons.


  —No, aún no, ¿por qué?


  —El video contiene el trayecto de metro que Marion realizó inconsciente. Al parecer le colocó una cámara en alguna parte y se ha grabado todo.


  —¡¿Qué dices?! ¡Eso es genial! —exclama de repente—. Así podremos saber en qué punto de la línea de metro la dejó. Con suerte le veremos la cara a esa loca, dudo que fuese con la máscara puesta porque eso la hubiese hecho llamar demasiado la atención.


  —Ojalá… —digo reflexionando sobre si debo explicarle a Marcy lo de Thomas.


  —¿Hay algo que me quieras explicar, Daphne?


  —No, nada. Será mejor que nos vayamos a dormir, por hoy ya ha sido suficiente. Buenas noches —respondo optando por reservar para mí esa información por el momento.


  —Si me necesitas no dudes en llamarme. Buenas noches.


  Al colgar, de repente y sin explicación obvia recuerdo el correo electrónico que Kathleen Tramell me envió felicitándome por el artículo que publiqué sobre ella enIn Style.


  En ese instante, mientras repaso mentalmente el contenido del mismo,ojeo el reloj de mi muñeca y me escandaliza ver la hora que es. Los nervios y la acción acontecida durante el día evidentemente me han desvelado lo mismo que si hubiese tomado café a través de un gotero.


  Apostaría lo que fuese a que el nivel de adrenalina de mi sangre no es normal en este momento. Me noto activa, demasiado inquieta, completamente incapaz de echarme a dormir.


  Puesta en ese brete; en el de ir a dormir o continuar tirando del hilo, decido responder al correo de Kathleen. Así que sin dudarlo apago el televisor, devuelvo el DVD de nuevo al interior de mi bolso y me encamino hacia el despacho.


  Una vez en él enciendo el ordenador y echo de nuevo un vistazo al correo antes de responderlo:


  «Querida señorita McGraw,


  Le hago llegar estas cuatro letras para agradecerle la entrevista que publicó sobre mí. Confieso que fue un alivio no ser herida por su plumilla como lo fue en el pasado su amiga Marion Klein... Tras nuestro encuentro pensé mucho en la pregunta que me hizo sobre las reglas que rigen una trilogía; mucho, se lo juro… Tanto que he acabado comprendiendo el porqué de su interés. ¿Puede que su curiosidad estuviese relacionada con el caso “Agatha Christie”? Si es así llámeme, puede que tenga respuestas que salven la vida de ese personaje tan querido que siempre muere en las segundas partes...


  Hasta pronto, espero.»


  Leer su correo de nuevo me produce cierta sensación de desazón. No sé exactamente qué es lo que me desagrada pero hay algo que me produce escalofríos.


  «¿Será sexto sentido de embarazada?», me pregunto si apartar la vista del texto.


  Por más que lo leo no logro decantarme por si es por su retorcida manera de expresarse o la ambigüedad oculta tras el mensaje lo que me incomoda en su manera de comunicarse. Sin más preámbulo decido responderle:


  «Apreciada señorita Tramell,


  Me alegra saber que el artículo fue de su agrado. Espero, y deseo, en un futuro poder volver a escribir sobre usted y sobre sus obras. Gracias por comunicarme sus pensamientos.


  Respecto a mis dudas sobre las trilogías… sí, mi consulta estaba relacionada con el ‘famoso’ caso Agatha Christie. Caso en el que lamentablemente me he visto envuelta. Agradezco su interés pero a tenor de los últimos acontecimientos creo que el caso no guarda relación con la literatura de intriga ni con las trilogías; esa fue una pista falsa. De todos modos, gracias.


  Saludos»


  Tras releerlo un par de veces desplazo el cursor delmoussehasta el icono de enviar y lo marco. Los siguientes segundos permanezco estática ante la pantalla del ordenador observando el hipnótico brillo del monitor y mis ojos poco a poco se cierran.


  Allí, sentada en ese incómodo butacón que Billy se empeñó en comprar, me quedo dormida.


  ¿Segundos? ¿Minutos? ¡¿Horas?!


  Lo cierto es que no lo sé porque el sonido de mi teléfono hace que me despierte sobresaltada.


  —¿Sí? ¿Dígame?


  —¿Daphne? —pregunta una voz femenina que no identifico—, ¿Daphne McGraw?


  —Sí, soy yo, ¿quién eres?


  —Soy Kathleen —hace una pausa algo prolongada y al ver que no caigo en quién es aclara—: Kathleen Tramell.


  —Ah, hola… —respondo algo cortada—. ¿Qué tal señorita Tramell? ¿En qué puedo ayudarla?


  —Llámame Kathleen.


  —Kathleen —digo dejando que se me escape una estúpida risita—, ¿en qué puedo ayudarte?


  —Soy yo quién puede ayudarte —responde con exagerada soberbia—. Te espero hoy a las 13.00 P.M. en el restaurante del hotelFour Seasons —Seguidamente hace una pausa y rápidamente añade—: Procura que el vestido no se te enganche en ningún sitio; eso o procura llevar un conjunto de ropa interior decente.


  —¿Cómo?


  Sin dar respuesta, cuelga y me quedo con el auricular del teléfono pegado a la oreja como si fuese boba.


  Miro el reloj y compruebo que he dormido unas cuantas horas; mis riñones dan fe de ello. Rápido, me pongo en pie y al momento comprendo a qué se refería exactamente con eso de llevar ropa interior decente:


  —¡Maldita seas Marion!


  Digo en voz alta al comprender que Kathleen también ha leído el libro, de ahí que me cite precisamente en elFour Seasons.


  Siendo la hora que es, decido darme una ducha e ir hacia la revista.


  Mientras estoy duchándome de repente recuerdo algo que dijo Thomas respecto a Kathleen Tramell:


  «Kathleen es… extraña. Ten cuidado con ella».


  Recordar esto, inevitablemente, hace que me pregunte:


  «¿Y si Thomas me lo dijo para que me alejase de ella? ¿Es posible que Kathleen sepa algo que Thomas no quiere que yo sepa?».


  Está claro, si quiero respuestas tendré que acudir a la cita.


  «¿Me arrepentiré?», es lo último que me pregunto antes de decidir enjabonarme.
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  Cuando el taxi me deja en la cincuenta y siete frente alFour Seasonsobservo el reloj de mi muñeca y compruebo que he llegado antes de lo previsto.


  Seguidamente, arrastrando la prole que cómodamente viaja en mi interior me dirijo hacia la fastuosa entrada del hotel. Junto a ella un sonriente conserje me espera sosteniendo la puerta para que pase.


  Una vez en el interior —El mismo que en el pasado amplificó a mil el sonido de una inesperada ventosidad— decido tomar un segundo para respirar profundamente un par de veces y finalmente me encamino hacia el restaurante haciendo gala de tener la situación completamente controlada.


  Habiendo dejado atrás la recepción del hotel llego a la entrada del restaurante y un amable miembro del servicio me sostiene la puerta para que pase.


  «¿Será cortesía o lástima a causa de mi deplorable estado físico?», me pregunto a la vez que camuflo mi mueca bajo media sonrisa.


  El interior del restaurante ha cambiado; lógico por otro lado, ya han pasado dos años desde la última vez que estuve aquí. Ahora la decoración es más cálida y muy acogedora, nada que ver con su anterior estética minimalista.


  Ya dentro oteo la sala tratando de identificar a Kathleen. Pero nada, al parecer no ha llegado aún.


  Simultaneo a mi reconocimiento casi militar del lugar y prácticamente sin que me haya percatado, unmaîtresale de vete tú a saber dónde y me dice:


  —Bonjour,madame, ¿puedo ayudarla?


  —Tengo una cita con Kathleen Tramell.


  —Sígame por favor.


  Con evidente sumisión le sigo a través del restaurante, algunos comensales me observan al pasar y me siento tentada a gritarles:


  “¡No habéis visto jamás una embarazada!”


  Por suerte en esta ocasión mi vestido está intacto y no estoy enseñándole la ropa interior a medio restaurante, aunque parece que en esta el reclamo es mi bombo y no mis bragas de ositos voladores.


  Mientras sigo almaîtrepienso: «Debería volver cuando me haya librado de esto y pasearme de arriba a abajo con un vestido ajustadísimo para redimir los momentos de vergüenza aquí vividos».


  —La señorita Tramell la está esperando en un reservado.


  Indica elmaîtrede repente rescatándome de mis insanos pensamientos. Espero que los bebés no puedan leer la mente porque si es así sabrán que acabo de llamarlos ‘esto’ e intentarán vengarse de mí de nuevo.


  —Estupendo.


  Respondo si dejar de seguirle. «¿Por qué narices me cohibiré tanto en los restaurantes de lujo?», me pregunto mientras camino, Es como si todavía creyese que no soy digna de estar aquí…


  —Aquí es. —indica abriéndome la puerta.


  Una vez situada en el quicio de la puerta, mientras estoy dándole las gracias almaîtrepor haberme conducido hasta el reservado, mis ojos se encuentran con los de Kathleen y de nuevo siento un escalofrío. Creo que de algún modo lo percibe y se echa a reír.


  Hoy también lleva puesto un ajustadísimo vestido de color blanco y está sentada en una silla de cara a la puerta cruzada de piernas.


  Instantes antes de que el servicio se retire ésta dice:


  —Disculpe caballero, ¿podría entrar un segundo?


  —Cómo no, señorita —responde regresando al interior del reservado.


  Lo siguiente, amigos, sólo puedo deciros que es lo más desconcertante y extravagante que mis ojos jamás han visto. Con tan sólo un movimiento de piernas acaba de relegar a Marion a la categoría de personas corrientes; sí señor, personas completísimamente normales y corrientes.


  Os preguntaréis por qué… bien, pues… cómo decirlo de una manera suave… ¡Kathleen le acaba de enseñar la entrepierna almaîtreal descruzarse de piernas! ¡Dios! Al maître y a mí, claro está. ¡Pero ¿por qué lo habrá hecho?! Me pregunto mientras la observo boquiabierta. ¡Qué costumbre más extraña! Ésta es la segunda vez que le veo… bueno, ya sabéis a qué me refiero. La primera fue durante la entrevista y pasó más o menos igual que ahora.


  —¿Qué champagne nos recomienda?


  —Don… Don… —elmaîtretartamudea a causa de la sorpresa—, Don Pérignon.


  —Bien, traiga una botella —añade Kathleen cruzando de nuevo las piernas.


  Con la orden recibida y con una propina un tanto extraña abandona el reservado y nos quedamos solas. La situación es extremadamente violenta y la tensión podría cortarse con un hacha.


  —Siéntate —dice de repente.


  —Sí, claro. Será mejor que me siente.


  —¿Qué tal? ¿Sorprendida?


  —Bueno sí… claro… jamás había visto algo igual…


  —¿Tanto te ha sorprendido?


  —Sí, sinceramente. Yo siempre llevo bragas, así que…


  Al escucharme a mí misma decir la palabra ‘bragas’ una risotada estúpida me sobreviene y me echo a reír como si fuese una demente. No cabe duda que esta mujer me pone nerviosa.


  —Me refería a que si mi llamada te había sorprendido.


  —Ah, te referías a eso… pensé que hablabas de tu… bueno de que le hayas… bueno es igual. Sí, me sorprendió; bastante de hecho.


  —¿Por qué?


  —No sé, simplemente me sorprendió. Creo que la que debe hablar ahora eres tú. Tú eres quién me ha citado con tanta premura… —digo empezando a recobrar el control de la situación.


  —Si no me equivoco, estás metida en un buen lío, ¿no es así?


  —Se podría tildar de lío, sí.


  —Bien, y si mi información no es incorrecta Thomas Vázquez es quien se encarga de la investigación, ¿cierto?


  —Sí, colabora con el FBI.


  —Bien Daphne, si está en tu mano aléjalo del caso.


  —¡¿Cómo?! Es decir, ¿por qué?


  —Thomas Vázquez no es trigo limpio. Créeme, te lo digo por propia experiencia.


  —¿Qué quieres decir exactamente con que no es trigo limpio? —pregunto mientras recuerdo la extraña llamada que presencié ayer.


  —Conozco a Thomas bastante bien —confiesa casi en un susurro—. Íntima y estrechamente. Créeme cuando te digo que no es lo que parece…


  —Entenderás que para que te crea tendrás que ser mucho más convincente, ¿verdad?


  —Esto no va así, querida…


  De repente noto que su voz ha variado levemente, su manera de pronunciar ‘querida’ ha sido distinta. Escalofriantemente parecida a la de Tiechris. Este pequeño detalle hace que de sopetón toda mi atención se centre en cómo pronuncia todas y cada una de las palabras que dice:


  —… yo simplemente te aviso.


  —Creo que será mejor que me marche.


  —¿Tan pronto? —dice incorporándose súbitamente—, ¿he dicho algo que te haya incomodado?


  —No, sólo es que no creo que esta conversación vaya ir más allá.


  Seguidamente noto que su cuerpo se relaja sobre el respaldo de la silla y su manera de mirarme cambia. De repente Kathleen parece otra, su actitud amenazante se acaba de esfumar ante mis ojos. Atónita por el rotundo cambio me pregunto:


  «¿Y si es esquizofrénica?».


  A continuación, inconscientemente, mis ojos se desvían hacia los relucientes cuchillos que reposan sobre el mantel; movimiento que Kathleen detecta al instante.


  —¿Tanto te desconcierto, Daphne?


  —Eh… yo…


  —No digas nada, por favor, acepta mis disculpas. Puede que no me haya comportado bien contigo… —Hace una pausa bastante prolongada en la que el ambiente de la estancia se hace absolutamente opresivo y finalmente dice—: Después de todo tú estás en la misma situación que estuve yo y mereces saber la verdad…


  Lo que a continuación me explica me deja completamente noqueada. Tanto que no recuerdo exactamente cómo he regresado a casa.


  «¿Es posible que tenga razón? ¿Puede ser verdad que Thomas esté detrás de todo esto?», me pregunto deseando de todo corazón que la respuesta sea no.


  Embargada por las dudas descuelgo el teléfono y decido afrontar la situación e intentar descubrir qué hay de verdad de en las palabras de Kathleen:


  —Soy Daphne, necesito que nos veamos. He descubierto algo que creo que debes saber…
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  Imagino que mi cara no es la que debería ser en este instante, al menos no es la que Jeremiah esperaría que fuese.


  El doctor Cooper Junior me acaba de revelar el sexo de los bebés. ¡Sí! Finalmente he decidido que quiero saberlo. Con tanto lío e incertidumbre he pensado que saberlo me relajaría un poco. Cuando nazcan me haré la sorprendida y ya está. Billy no se enterará de nada y todos felices. ¿Veis qué bien?


  —¡Mellizos! —repite una y otra vez—, ¡tendrás una pareja de preciosos mellizos!


  —Eso es… —«¿Un dato irrelevante?», me pregunto mientras trato de fingir alegría—, fantástico; realmente fantástico.


  —Está bien, todo en orden. Nos veremos dentro de quince días.


  —Antes de irme tengo una pregunta…


  —Adelante.


  —Estos últimos días me duele muchísimo la espalda, ¿puedo hacer algo para que no sea tan molesto?


  —A ver… son cosas propias del embarazo, ese leve dolor que sientes ahora no es más que el principio. Los últimos meses del embarazo son los más incomodos para la embarazada. Y más estando embarazada de mellizos.


  —Es decir, no hay solución al respecto. ¿Podría tomar algún relajante muscular?


  —¡No! ¡Ni hablar! Durante el embarazo hay que tener muchísimo cuidado con lo que se toma. Piensa que cualquier pastilla que tomes puede causarles daños irreparables a tus bebés.


  —Estupendo…


  —No obstante.


  —¿No obstante? —pregunto deseando que me dé una buena solución a mi dolencia.


  —No obstante, te enviaré a que veas a un colega mío osteópata que puede que te ayude.


  —¡Estupendo!


  Los días hasta la visita con el ‘colega’ de Jeremiah pasan absurdamente lentos. Y las noches ni os digo. Lo peor del día para una embarazada siempre es la noche. ¡Siempre!


  Durante la noche, cuando al fin consigues ‘relajar’ tu cuerpo deformado te encuentras con el peor problema de todos: ¡¿Cómo te pones para poder dormir?! Derecha, izquierda, de un lado, del otro, boca arriba, sentada en un sillón, reposada sobre el brazo del sofá… mil y una maneras de no descansar en absoluto. Cómo si no fuese suficiente arrastrar durante el día un cuerpo que de repente pesa una tonelada. En fin, para qué me voy a quejar. Ya sabemos que el embarazo no es un camino de rosas.


  La consulta del doctor Chenov —El osteópata que se supone aliviará mis dolores de espalda— está situada en un pequeño edificio de China Town, bastante lejos de mi casa. Pero si el tal Chenov es capaz de aliviar mi dolencia la excursión habrá merecido la pena.


  Al entrar al consultorio hallo a un secretario unicejo sentado tras un caótico escritorio repleto de montañas de papeles que me observa fijamente sin pronunciar palabra alguna.


  Rápidamente me identifico y éste sin mediar palabra me conduce a una pequeña y sofocante sala de espera que huele a sándwich de atún; estoy sola.


  Mientras espero no puedo evitar pensar en Thomas y en cómo Marcy reaccionó cuando le expliqué lo que Kathleen me había dicho sobre él. Durante la conversación aproveché y se lo confesé todo, mi conversación con Kathleen y la extraña llamada que presencié en la comisaría; absolutamente todo. Bueno, todo salvo el hecho que deseo que todo sea una patraña de Kathleen y que Thomas sea inocente.


  De repente la puerta de la consulta se abre y por ella aparece un diminuto hombrecillo con una bata tres tallas más grande, imagino que se trata del doctor.


  —¿Daphne Mcgraw? ¡¿Mcgraw?! ¡¿Dagsne?! —pregunta gangoseando.


  —Sí, soy yo.


  —Yo soy el doctor, pase a mi consulta por favor.


  —Muchas gracias por atenderme con tanta rapidez.


  —De nada, los amigos de Jeremiah son también mis amigos.


  Al pasar al interior de la consulta me quedo perpleja al comprobar que se trata de un reducido espacio compuesto por un escritorio, dos sillas, un biombo y una camilla reclinable. El adjetivo ‘austero’ se queda corto para describir el modesto gabinete del doctor.


  —¿Y bien? ¿Qué la ha traído a esta consulta?


  —Pues verá, tengo un horrible dolor de espalda.


  —¿De cuánto está?


  —Estoy de cinco meses y medio.


  —Entiendo… ¿gemelos?


  —Mellizos.


  —Entiendo… —dice observándome mientras acaricia su mentón con el dedo índice—. Quítese la ropa para que pueda examinarla.


  —¡¿La ropa?! —exclamo súbitamente.


  —Sí claro, la ropa. Necesito que se quite la ropa para poder observar detenidamente su espalda. Puede quitársela tras el biombo.


  —Magnífico… —digo forzando una sonrisa.


  Lentamente me pongo en pie y a regañadientes voy tras el biombo y me desvisto hasta quedarme en ropa interior. Una vez estoy lista, lo rodeo y regreso frente al doctor.


  —Siéntese, siéntese por favor, hay algunas preguntas que debo hacerle antes de reconocerla.


  «¿Preguntas? ¿Así? ¿En ropa interior? ¡¿Por qué no me las ha hecho antes?!», pienso mientras trato de mantener la compostura:


  —Usted dirá doctor —respondo cruzándome de brazos para tapar mis pechos.


  —¿El dolor es punzante y persistente o simplemente se trata de algo localizado y puntual?


  —Diría que es algo localizado y punzante; me duele sobre todo en la zona lumbar.


  —Entiendo…


  —Bueno, ¿me mira o qué? Es que tengo algo de prisa, ¿sabe?


  —Sí, sí, claro. Súbase a la camilla y estírese boca abajo.


  —¿Boca abajo? No creo que pueda hacerlo, mi barriga lo impide.


  —Pues en ese caso súbase y póngase a cuatro pata lo máximo arrodillada que pueda.


  Sin responderle, lentamente me acerco a la camilla y me pregunto cómo diablos quiere que suba ahí. En un acto de exagerada fe en que no caeré de ahí encima subo e intento adoptar la complicada postura que me ha pedido el doctor. Una vez me he colocado por completo observo de reojo al susodicho y veo que continúa sentado tras su escritorio acariciando su mentón mientras me mira de manera extraña.


  —¿Y bien? —digo tratando de reclamar su atención.


  —Entiendo…


  —¡¿Qué es lo que entiende?! ¡¿Me va a reconocer o no?!


  —Sí, claro; claro que sí.


  Con pasos exageradamente lentos se aproxima a mí y pone sus manos sobre mi espalda. Desde los omoplatos hasta aproximadamente la zona del coxis se dedica a presionar todos y cada uno de los huesecillos que componen mi columna vertebral. A la vez que va presionando centímetro a centímetro mi dolorida anatomía emite extraños sonidos guturales.


  Una vez ha acabado de reconocerme se baja del taburete en el que estaba subido y vuelve a su escritorio.


  —¿Puedo bajar de aquí? —pregunto algo cabreada.


  —Sí, claro; claro que sí.


  —Entiendo… —respondo con algo de sorna.


  —¿Perdón? —pregunta el doctor desorientado.


  —Nada, ¿qué es lo que tengo?


  Le pregunto mientras bajo de la camilla y tomo asiento una vez más frente al extravagante doctor.


  —Tiene el hueso del coxis desplazado y eso hace que presione los nervios que pasan por esa zona, lo cual le provoca esos dolores de espalda.


  —¿Y qué puedo hacer para solucionarlo?


  —Algo muy sencillo.


  —¿Sí? Explíqueme.


  —Ahora mismo le haré una recolocación del mismo.


  —¿Así de sencillo?


  —Sí, claro; claro que sí.


  «¡Juro que mataré a este hombre si vuelve a decir: ‘Sí, claro; claro que sí’!»


  —¿Y en qué consiste el procedimiento de recolocación?


  —En una sencilla recolocación rectal.


  —¡¿Rectal?!


  —Sí, rectal.


  —Cuando dice rectal se refiere a…


  —Por el recto, claro está.


  —A ver, a ver… que yo lo entienda. ¿Para solucionar mi dolor de espalda está diciendo que me va a…?


  —Sí, introduciré mis dedos en su ano y recolocaré el hueso. Ya verá que sencillo es, súbase a la camilla de nuevo y enseguida estaremos. Haga el favor.


  —Pero yo… —digo titubeando.


  La sola idea de tener los dedos de este diminuto hombrecillo metidos en mi ano me escalofría.


  —Venga mujer, no sea vergonzosa. Los doctores estamos acostumbrados a estas cosas. ¿No le enseña a su ginecólogo la vagina y no pasa absolutamente nada? Pues esto es lo mismo.


  —Ya, pero yo… bueno, quiero decir que… no sé, tendré que pensármelo. Me gustaría hablarlo con mi marido antes de hacer algo así.


  —¿Cómo? ¿Con su marido? ¡Pero si esto es su salud! ¡Su salud!


  —Ya, ya; ya lo sé. Pero me gustaría hablarlo con él antes de hacer algo como esto.


  —Así que no quiere dejarme que toque su ano. Se trata de eso, ¿no?


  —Bueno dicho así…


  —Al doctor Cooper le deja tocar su vagina pero yo no soy digno de tocarle el ano, ¿no?


  —A ver… no se ponga así, compréndalo… es algo… —hago una pausa—, ¡algo violento para mí!


  —¡Y para mí! ¿Qué se cree? ¿Qué me encanta tocar anos? ¿Cree que me chifla meter mis dedos en su rugosa y ajustada cavidad y notar su recto contra mi dedo como si de un guante de terciopelo se tratase?


  La cara que pone al decirlo denota que está mintiendo, por cómo saliva al pronunciar la palabra ‘ano’ parece precisamente todo lo contrario.


  «¡Este hombre es un pervertido!», concluyo en una fracción de segundo.


  A continuación me levanto y me visto a la velocidad de la luz mientras le escucho maldecirme y llamarme estrecha.


  Sin despedirme recojo todas mis cosas y corro hasta la calle deseando olvidar rápidamente lo sucedido.


  Una hora más tarde, en casa ya, me encuentro revisando el correo y descubro que he recibido el informe de la comparativa tipográfica que solicite.


  Rápidamente abro el sobre y lo leo detenidamente; el informe indica que sin ningún lugar a duda la nota de suicidio de Tamira Banks fue escrita con la máquina de escribir del despacho de Ditta, pero… ¿por qué? Aunque quizás esa no sea la pregunta más importante, puede que no importe el porqué; es posible que lo esencial dadas las circunstancias sea saber quién lo hizo.


  Al igual que yo hice, alguien pudo entrar en el despacho y mecanografiar la nota. Es probable que quien lo hiciese previamente consiguiese el autógrafo de Tamira y después utilizase esa misma hoja para escribir en ella.


  Seguidamente doy un largo suspiro y dejando caer el informe sobre la mesa me pregunto:


  «Ditta, ¿fuiste tú quién envenenó a Tamira? Y… ¿Si no fuiste tú quién de los que trabaja enIn Style?».
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  Los días han pasado rápidamente y Tiechris no ha vuelto a dar señales de vida; a diferencia de mis bebés que cada vez dan más guerra. No os hacéis idea de lo pesadísima que me siento, tengo la sensación de pesar toda una tonelada. Aunque es normal porque ya estoy de seis meses y medio.


  En menos de noventa días seré madre; mamá... ¡Dios! mamá… qué ajeno me suena. Lo mismo que si me dijesen que dentro de setenta y cinco días —día arriba día abajo— seré astronauta, lo mismito. Aunque es lo que hay, aún no he digerido la situación, qué le vamos a hacer…


  Será mejor que cambiemos de tema; ¿recordáis la película casera que Tiechris nos brindó cómo pista? ¿Os acordáis de que Marcy y Thomas estaban analizándola para averiguar a qué línea de metro se correspondían las imágenes? ¿Sí?


  Os lo pregunto porque eso finalmente no sirvió de nada; de absolutamente nada vaya…


  Tras identificar el número de línea a la que correspondían las imágenes Marcy solicitó copia de las grabaciones de las cámaras de seguridad e intentó identificar a Tiechris entre el gentío. Identificación que no pudo llevarse a cabo; el único dato que extrajo de éstas fue su estatura media, el resto no sirvió para nada más que para hacernos perder tiempo y conducir la investigación a un callejón sin salida.


  El video de seguridad lo único que mostraba era a una persona encapuchada portando arrastras a Marion hasta el interior de un vagón. Eso y cómo después la encapuchada regresaba por donde había venido tras ‘librarse’ del cuerpo.


  Y digo yo… ¿¡No le llamó a nadie la atención que una encapuchada portase arrastras a un ser humano hasta un vagón?! ¡Pero ¿en qué mundo vivimos?! ¡¿Qué narices le sucede a la gente de esta ciudad?!


  Y una vez más, me pregunto:


  «¿Quiero formar una familia en una ciudad como esta?» —Corrección, la pregunta adecuada es esta otra—: «¿Puedo educar correctamente a mis hijos en una ciudad como esta?».


  Seguidamente el sonido del teléfono me devuelve a la realidad y de nuevo me ubico tras el escritorio para atender la llamada:


  —¿Sí?


  —Daphne, soy Marcy.


  —¿Novedades?


  —Sí, novedades algo desconcertantes en relación a la señorita Tramell.


  —Cuenta.


  —Después de lo que Thomas te dijo sobre ella decidí investigarla y he descubierto cosas realmente extrañas sobre su pasado.


  —¿Extrañas cómo qué?


  —Se podría decir de ella que siempre es la perfecta sospechosa.


  Seguidamente se pone a relatar todo tipo de barbaridades. Cosas como que sus padres murieron asesinados pero que jamás se dio con quién lo hizo; que la trama de su primera novela estaba protagonizada por una niña de diez años que asesina a sus progenitores; que durante el instituto una compañera de clase murió en extrañas circunstancias y ella fue una de las principales sospechosas; que durante su primer año de universidad consiguió que expulsasen a su compañera de habitación aduciendo que la acosaba; que fue investigada a causa del suicidio de su marido… En resumen, un ABC de increíbles atrocidades.


  —Fascinante… Teniendo esto en cuenta, probablemente Thomas dijese la verdad —concluyo tras haberla escucharla atentamente.


  —Puede ser; es probable que yo estuviese equivocada respecto a él. Creo que las circunstancias me están desbordando. Quién sabe… quizás no estoy siendo objetiva del todo con él.


  —¿Crees que debería pedirle disculpas?


  —No te precipites, aún queda mucho por investigar… deja que antes hable con la ‘acosadora’ de la universidad; veamos qué dice ella de Kathleen Tramell.


  —De acuerdo, seré cauta…


  —¿Has averiguado algo más sobre el asesinato de Tamira?


  —Nada nuevo, no logro encontrar el nexo de unión entre la muerte de Tamira y la revistaIn Style.


  —¿Te has planteado que Tiechris puede ser alguien deIn Style?


  —Tiechris puede ser cualquiera… —digo denotando cansancio.


  Tras colgar rodeo el escritorio y me emplazo en el sofá del otro extremo del despacho. Una vez relajada consigo con mis pensamientos fluyan con facilidad y de repente vienen a mi mente pequeños retazos de la conversación que mantuve con Thomas.


  Recordarla, sobre todo después de lo que Marcy me acaba de revelar, hace que me sienta mal y que rápidamente concluya que me equivoqué.


  El día después de mi encuentro con Kathleen decidí armarme de valor y hablé con él. Quedamos y le dije todo lo que ésta me había dicho. Lógicamente se enfadó; me dijo que se sentía ofendido por qué dudase de él y me explicó una versión de los hechos completamente contraria. Éste sostenía que lo único cierto era que existía una orden de alejamiento en su contra, que esa era la única verdad que ésta me había explicado.


  Además, me explicó que durante la investigación del suicidio del marido de Kathleen ambos se habían enamorado como colegiales y que habían iniciado una tórrida relación sentimental. Al parecer al principio todo había ido de fábula. Incluso me confesó que llegó a pensar que ella era la mujer de su vida. Pero según me contó, la felicidad no duró demasiado. Después de ese breve idilio todo viró en contra cuando Thomas descubrió su turbio pasado. Eso y la acuciante sospecha sobre que la muerte de su marido no había sido un suicidio sino un asesinato, hicieron que la relación se rompiese por completo. Después Kathleen montó en cólera y decidió vengarse; se tomó tan mal la ruptura que fingió ser acosada.


  Según la versión de Thomas, ésta se auto-lesionó para inculparle y declaró que se sentía amenazada por el hecho de que fuese un policía. Incluso dijo que éste había tratado de asesinarla manipulando los frenos de su descapotable. Un gran lío, vaya. Motivos serios por los cuales Thomas perdió su trabajo mientras la historia se aclaraba.


  Finalmente la cosa se calmó y todo volvió a su cauce, lo único que se mantuvo de toda aquella pesadilla fue la orden de alejamiento que el juez le impuso.


  Increíble, ¿no os parece? Pero… ¿Y ahora qué? ¿Le llamo? ¿Me disculpo? ¿Le digo que ahora que sé que Kathleen no es de fiar sí que le creo?


  Me parece que no, creo que ahora ya es demasiado tarde para eso. Ahora lo mejor será que espere; que espere y que me centre en otras cosas como por ejemplo en las clases de preparación al parto.


  Hoy precisamente asistiré a la primera.


  «¿No será un poco raro asistir acompañada por Ashley?», me pregunto mientras me pongo en pie.


  Y una vez más el recuerdo de Billy asoma por mi mente.


  «¿Qué estará haciendo ahora en Barcelona?», me pregunto a la vez que sopeso el hecho de hacerle una llamada.


  Rápidamente calculo la diferencia horaria y decido dejarlo para más tarde.


  Abro la puerta del despacho y me encamino hacia el de Ditta con el único objetivo de sonsacarle información respecto a la máquina de escribir.


  Poco a poco, sosteniendo con ambas manos el panzón, avanzo hasta llegar a la puerta y una vez frente a ella doy dos golpecitos casi inaudibles. Espero cinco segundos por prudencia y finalmente paso al interior del despacho. Ditta no está.


  Seguidamente, observo a mí alrededor y lo cierto es que no sé por dónde empezar. ¿Dónde buscaríais vosotros pruebas que inculparan a vuestra jefa de la muerte de otra persona? Es decir, ¿dónde buscar las pruebas que llevarán a la cárcel a una jefa que conozco hace más de siete años? ¿No os parece fuerte que ahora me tenga que ver así?


  Resumen en titulares: En primer lugar está el hecho de que esté embarazada a más no poder, lo cual ya es bastante molesto de por sí. Segundo, llevo meses siendo acosada por una psicópata que está empeñada en que juntas escribamos el guion de una estúpida secuela cinematográfica. Tercero, sin comerlo ni beberlo me he visto envuelta en un extraño trío al más puro estilo instinto básico. Cuarto, ahora de repente, y sin que me lo hubiese visto venir, resuelta que todo indica que mi jefa, ésa que creía que conocía tan bien, es una asesina.


  ¿Me dejo algo? ¿Puedo abarcar alguna trama más? ¡Esto empieza a parecer el guion de una malísima telenovela Sudamericana! ¡Dios! ¡Y cómo pesan estos malditos bebés!


  Enojada por no ser capaz de procesarlo todo al mismo tiempo, respiro profundamente, hago un rápido barrido de la situación y opto por ponerme a registrar los cajones del escritorio.


  Justo cuando estoy a punto de abrir el primero escucho que Ditta se acerca y un escalofrío recorre mi cuerpo a la misma velocidad que lo haría una descarga eléctrica provocada por un rayo.


  Sin perder un segundo valoro mis opciones y decido esconderme en el baño hasta que Ditta abandone el despacho de nuevo.


  De pronto, estando oculta, escucho como inicia una conversación telefónica:


  —Algo sabe, estoy segura… —dice susurrando—. Estoy segura de que pronto atará cabos, lo sé. Daphne es muy lista…


  Escucharla nombrarme hace que dé un respingo y que pierda el hilo de la conversación momentáneamente.


  «Así que después de todo mis sospechas eran fundadas…».


  —Sólo Dios sabe que ha hecho con esa muestra —dice hablando sobre no sé exactamente qué—. Seguro que habrá pedido un análisis. Probablemente compare una y otra y llegue a la conclusión obvia…


  «¡¿Cuál es esa conclusión?! ¡Dilo por Dios, ahórrame un poquito de investigación, anda! ¡Por los años que nos conocemos! ¡Ni que sea sólo por eso, mujer!», lo pienso con tantísima intensidad que durante algunos segundos me pregunto si lo habré dicho en alto.


  Ya sabéis; yo y mis escapes verborreicos.


  —Es difícil que te relacionen a ti; muy difícil. Pero una cosa te diré: Si yo caigo tú caerás conmigo —Hace una pausa, en la que entiendo escucha al interlocutor al otro lado de la línea—. No, no es ninguna amenaza. Es simplemente una advertencia. A ti te interesa tan poco como a mí que todo esto salga a la luz. Sería el fin de mi carrera y también de la tuya —De nuevo se calla y escucha—. No hemos llegado tan lejos como para ahora perderlo todo. Y mucho menos por culpa de una mediocre.


  «¿Será zorra? Después de tantos años ¿y ahora habla de mí así?», pienso al identificarme como la ‘mediocre’.


  —Jamás creí que Tamira fuese a hacernos esto —De nuevo una pausa y prosigue con la llamada—. Ella misma cavó su tumba. Si no nos hubiese chantajeado nada de esto hubiera sucedido…


  «¡Qué alivio! Yo no soy la ‘mediocre’.»


  —No, aún no he hablado con ella. ¿Crees que debería hacerlo? Podría decirle que la máquina de escribir fue un regalo anónimo. Es decir, podría hacerle creer que Tiechris ha tenido algo que ver con esto —Una vez más, escucha con atención al interlocutor y dice—: Es una suerte que esa psicópata se inculpase de nuestro crimen, ¿por qué lo haría? —pausa—. Sí, sí, tienes razón. Fue una suerte y punto. La llamaré y hablaré con ella ahora mismo. Chao, chao, hasta pronto Roberto.


  Es tanta la información que acabo de obtener que aún no me lo puedo creer. De pronto un torrente de preguntas sacude mi ser:


  «¿Ditta una asesina? Pero… ¿por qué? ¿Y quién demonios es Roberto? ¿Chantaje? ¿Con qué estaría Tamira chantajeándolos para que decidiesen envenenarla? Y… ¡Alto! ¿Tiechris no cometió el crimen? Es decir, ¿no tuvo absolutamente nada que ver? Entonces… ¡¿Por qué narices se auto-inculpó de él? ¿Por qué querría hacer pasar por suyo un crimen que no ha cometido? ¿Qué sentido tendría semejante estupidez?»


  Desorientada a causa de tanta preguntita y perdidísima a causa del brusco giro que han dado los acontecimientos recuerdo súbitamente que Ditta acaba de decir que iba a llamarme.


  ¡Stop! ¡Ditta me está llamando!


  Justo en ese preciso instante mi lento cerebro reconoce la melodía de mi teléfono móvil sonando con ira entre mis manos.


  En ese momento, escuchando los pasos de Ditta acercándose rápidamente hasta mi escondrijo, me pregunto:


  «¿Habré grabado correctamente la conversación que acabo de presenciar?».
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  Presa del pánico, viendo a través del cristal biselado de la puerta como la silueta de Ditta se aproxima, doy algunos pasos hacia atrás y me pregunto si lograré salir de ésta.


  La tensión es insoportable y los nervios me están haciendo polvo:


  «¿Estaré hiriendo a mis bebés? ¿Será por todo esto por lo que Billy quiere que abandone mis devaneos con el mundo de la investigación privada? ¿Viviré lo suficiente como para ver a mis hijos sonreír?».


  La retahíla de preguntitas no hace otra cosa que ponerme aún más nerviosa y hacer que el momento en conjunto se enlentezca.


  Los movimientos de Ditta al otro extremo de la puerta se me hacen eternos. Parece como si jamás fuese a alcanzar la manilla de la puerta para abrirla.


  Cuando al fin lo hace nuestros ojos se encuentran frente a frente —Hay fuego en ellos—. Además, como si su cara de pocos amigos no fuese suficiente, porta un estilete que rápidamente hace que tema lo peor.


  Durante algunos segundos se queda estática, cómo si se hubiese convertido en una figura de hielo, y finalmente añade:


  —¡¿Ahora qué se supone que tengo que hacer contigo?! ¡¿Por qué eres tan entrometida?!


  —Porque soy periodista… —respondo con la boca pequeña.


  —¡Cállate! ¡Cállate, maldita seas!


  Está fuera de sí y lo peor es que me tiene atrapada en el interior del cuarto de baño. No hay escapatoria.


  De repente alza el estilete y me amenaza con él; parece como si no tuviese demasiadas dudas en cuanto a clavármelo para que no hable.


  —Así que después de todo yo tenía razón —digo intentando ganar tiempo.


  —¡¿Razón en qué?! ¡Tú no sabes nada! ¡Nada! —dice mientras veo cómo aprieta con fuerza sus puños.


  Está completamente fuera de control, temo por lo que pueda hacer.


  —Quiero decir que después de todo sí mataste a Tamira. Mis sospechas en relación a la nota mecanografiada no fueron erróneas. Pero ¿cómo supiste que me había llevado una muestra?


  —Por las cámaras de circuito cerrado —dice señalando los detectores anti-incendios—. Has sido demasiado ingenua y ahora lo pagarás con tu vida…


  De repente la voz de Siri, el asistente de mi teléfono móvil, interrumpe la conversación para compartir con nosotras lo siguiente:


  —Grabación concluida por falta de espacio en el dispositivo. Daphne, ¿quieres alojar la copia enicloudo prefieres enviarlo por correo electrónico?


  A continuación, ante la atónita mirada de Ditta, respondo:


  —Siri, aloja la copia enicloudy envíala por correo electrónico a todas las direcciones de la agenda que contengan ‘In Style’.


  —De acuerdo, Daphne. Procesando. —responde siguiendo mis indicaciones.


  —¡Trae ese teléfono móvil! —grita Ditta arrojándose sobre mí.


  En ese momento alguien llama a la puerta y ésta se abre lentamente. Es Romy Saint-Piere, una de mis compañeras.


  Sin perder un segundo, Ditta deja caer el estilete y finge que soy yo quien la está atacando.


  —¡Romy, ayúdame! —exclamo de repente dándole un empujón a Ditta que cae al suelo haciendo un ruido seco.


  —¿Qué está pasando aquí, Daphne? ¿Estás bien Ditta? —dice dejando claro que está de su lado.


  —¡Daphne me ha robado! ¡No dejes que se marche de aquí! ¡Se ha vuelto loca!


  —Daphne, espera —dice cogiéndome por el brazo para intentar retenerme en el despacho.


  —Romy, ¡suéltame! Esto no es lo que parece…


  —No le hagas caso, ¡retenla! —grita poniéndose en pie y viniendo hacia mí con renovadas fuerzas.


  —¡Suéltame! ¡Ayuda! ¡Por favor! ¡Que alguien me ayude!


  El escándalo es tan exagerado que finalmente me suelta y zafándome de ambas, con el móvil aferrado a mí como si fuese un apéndice de mi cuerpo, logro escapar del interior del despacho y corro hasta el mío.


  Una vez dentro, cierro la puerta y la bloqueo atravesando el sofá.


  Después, llamo a Marcy.


  —¡Marcy!


  —Daphne, ¿qué te pasa?


  —Ditta mató a Tamira Banks, tengo su confesión grabada.


  —¡¿Cómo?! ¡¿Dónde estás?! ¡¿Estás bien?!


  —Sí, estoy encerrada en mi despacho. Ditta ha intentado matarme pero he conseguido escapar.


  —¿Y ella dónde está ahora?


  —No lo sé, imagino que habrá huido.


  —Está bien, quédate ahí y no te muevas, enseguida voy.


  —Está bien, date prisa.


  Al concluir la conversación me desplomo sobre el sofá y tranquilamente espero a que venga.


  Mientras espero pienso lo cerca que he estado de morir, lo que hubiese podido suceder si Romy no hubiese entrado en el despacho. Seguidamente, sabiendo que estos pensamientos no me llevan a ningún sitio, saco mi teléfono móvil y decido afrontar la realidad.


  Estar al borde de la muerte ha hecho que vea diáfanamente claras ciertas cosas. Marco su número sin pensar y cuando él responde al otro lado de la línea digo:


  —No digas nada, sólo escúchame. Puede que esto te sorprenda, pero si no te lo digo reventaré… —A continuación doy un suspiro y digo—: Te quiero, estoy perdidamente enamorada de ti. Siento muchísimo todo lo que ha pasado entre nosotros…
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  Ahora parece que lo sucedido no haya sido más que una pesadilla; que sea un mal recuerdo simplemente. Pero no; ha pasado y ahora ya no hay vuelta atrás. Nadie puede borrar de mi memoria que Ditta, ésa a la que creía que conocía, haya intentado matarme.


  Es algo completamente surrealista… Ditta, la persona que me dio la oportunidad de ser la que soy, la que vio en mí a la periodista... ¡Todo un referente dentro del sector de las publicaciones de moda! No lo entiendo… ¿Y ahora a qué ha quedado reducida? ¿A ser una asesina? ¿A ser una prófuga de la justicia? No puedo dejar de preguntarme: ¿Qué será lo que le habrá pasado? ¿Por qué habrá hecho todo esto?


  A continuación, haciendo un gran esfuerzo, trato de dejar aparcadas ese tipo de preguntas e intentó centrarme en la clase de preparación al parto.


  Ash está junto a mí. La sala está repleta de felices parejas disfrutando del momento y yo pienso:


  «¡Buaaah!», de repente la voz de la profesora interrumpe mi vomitona mental:


  —Buenas tardes a todos —dice ubicándose en el centro de la sala. Estamos dispuestos en semi-círculo a su alrededor, tirados por el suelo como si fuésemos calcetines sucios, en una posturita realmente incomoda sobre unas horrorosas esterillas de yoga—. Sed bienvenidos a mi taller de renacimiento.


  —¿Renacimiento? —pregunto susurrándole al oído a Ash.


  —No sé qué decirte, cielo. Escuchemos que nos explican. Presta atención, anda. —Hace una pausa de repente y me mira muy seria—. ¿Cómo de comprometida estás con esto?


  —¡¿Perdón?!


  —¿Vas a vivir la experiencia o has venido para reírte?


  Me mira tan seria que de repente me echo a reír como si estuviese loca e instantáneamente la profesora se aproxima para ver que es lo que sucede:


  —¿Pasa algo, señoritas? —pregunta poniéndose en jarras frente a nosotras. Si se acerca un poco más podré leerle los labios a través de su falda vaporosa.


  —No, nada. Disculpe. Siga, siga...


  —Sí, perdónela. Hoy ha tenido un día muy complicado —dice Ash excusando mi comportamiento.


  —Está bien… —dice volviendo al centro del semi-circulo—. Cómo os decía... Sed bienvenidos a este curso. Mi nombre es Florence Delice, pero podéis llamarme Flor o Flor Delis, como gustéis. Ante todo quiero armonía y dinamismo; libertad. Durante este curso introductorio al renacimiento vosotras, futuras mamás, aprenderéis a cómo aceptar los cambios que os vendrán en los próximos meses y a afrontar el parto de una manera tranquila y sana y, sobre todo, aprenderéis a cómo morir para volver a nacer.


  —¡¿Qué?! —exclamo de repente más alto de lo que yo hubiese querido.


  —¡Daphne! —dice Ash dándome un codazo.


  —¿Sucede algo, señoritas? —dice Flor acercándose.


  —No, nada. Es sólo que no he entendido bien la última parte… Es decir, ¿morir? ¿morir en el parto?


  —Sí, claro. Morir en el parto. ¿Cómo renacerá sino?


  —Pero ¿éste no es un curso de preparación para el parto?


  —Sí claro, para preparación al parto y para renacer cómo mamá.


  —¡¿Renacer cómo mamá?! —exclamo mirando a Ash que ha sido la que me ha traído aquí.


  —No sea ansiosa, mujer. Deje que continúe y enseguida sabrá de qué estoy hablando… —dice regresando al centro—. Qué simpática esta pareja de lesbianas, ¿no?


  —¡¿Lesbianas?! —exclamo de nuevo—. ¡¿Nosotras?! —digo mirando a Ash que se ha puesto roja de repente—. Nosotras no somos pareja. Ella es mi amiga…


  —Ya, claro. Amigas… —dice dando por sentado que le estoy mintiendo—. Bien, si las ‘amigas’ nos lo permiten… ¿Por dónde iba? Ah, sí. Iba a explicar en qué consiste el ‘renacimiento’. Renacer significa volver. Volver de otro lugar, de ser otra cosa, otra energía, otra persona. Renacer en un parto básicamente consiste en nacer en paralelo a vuestro bebé… regresar junto a él como la mamá que seréis desde el momento del alumbramiento. Alejada por completo de esa que sois ahora. Por ende, para renacer primero tendréis que morir y a eso es a lo que yo os voy a ayudar.


  —¡Bravo! —exclama una de las parejitas.


  —Gracias, gracias… Pongámonos manos a la obra. Primero quiero que las futuras mamás oxigenen bien a esos preciosos bebés. Así que… inspirando, expirando… inspirando, expirando…


  De pronto el resto de mamás empiezan a hiperventilar como locas y la acústica de la sala se copa de increíbles onomatopeyas que con asombrosa rapidez me producen una jaqueca considerable. A mi lado Ash se suma al grupito lanzándome miradas reprobatorias por no estar inspirando y expirando como el resto de los asistentes.


  Concluidos los preliminares empieza el verdadero show:


  —Bien mamás, lo primero que hemos de aprender es a engañar al cerebro —explica Flor Delis—. Y lo haremos estimulándolo de manera bilateral medianteinputskinestésicos y auditivos. Papás… —hace una pausa mirándonos y añade—: Y amiga; poneos frente a las mamás y cogedles los brazos. Vosotras relajaos y respirad profundamente, dejad los brazos muertos.


  —¿Así, Flor? —pregunta uno de los asistentes denotando que se toma muy en serio esto.


  Flor asiente en silencio y el papá prosigue henchido de orgullo.


  Seguidamente Ashley me coge de los brazos y dice:


  —¡Qué divertido! ¿No te encanta?


  —Casi me orino del gusto… —respondo poniendo cara de asco.


  —Perfecto; ahora quiero que mientras agitáis sus brazos repitáis conmigo —Toma aire y allá va—: Dentro, fuera; arriba, abajo; izquierda, derecha; playa, montaña; coche, moto; miedo, risa; vida, muerte; mar, piscina; tierra, aire; fuego, agua; azúcar, sal…


  —Atenta, ahora es cuando nos da la receta —digo echándome a reír ante tan surreal escena.


  —¿Algún problema, señoritas? —pregunta Flor interrumpiendo su retahíla.


  —Bueno… —digo tratando de ser educada—, es que no entiendo bien cuál es el objetivo de esto.


  —Engañar al cerebro —responde tan pancha.


  —Pero ¿engañarlo para qué? ¿Y cómo una serie de palabrejas van a engañar al cerebro? —pregunto poniéndome en pie.


  —El objetivo es engañarlo para alumbrar sin dolor.


  —¿Y no está para eso la epidural?


  De pronto se escucha un “Oh” generalizado y examinando los rostros de los que me rodean me doy cuenta de que acabo de decir algo terrible.


  «¿Habré dicho crack en lugar de epidural?», me pregunto tratando de hallar una respuesta lógica a las caras de culo que me rodean.


  —Para nosotros la epidural no es una opción —responde Flor lanzándome una miradita que dice: “Madre de mierda”—. Engañar al cerebro es algo natural; algo mucho más sano que recurrir a una droga. Estimular bilateralmente el cerebro ayuda a separar la conexión del hemisferio derecho del izquierdo y nos permite introducir la firme creencia que el dolor no existe. Ese es el objetivo de este ejercicio. ¿Podemos seguir?


  —Así que quiere desconectarme los hemisferios… —digo como si de repente lo entendiese todo—. Ash levanta, nos marchamos.


  —¿Tiene algún problema? —insiste Flor acercándose a nosotras.


  —Sí, verá. Cómo decirlo… —Hago una pausa y de golpe grito—: ¡¿Se ha vuelto loca?! ¡¿Engañar al cerebro?! ¡Usted sí que se engaña! ¡Dónde estén las drogas que se quite lo demás!


  —Daphne… me estás avergonzando —susurra Ash sonriendo al grupito de papás y mamáshippies.


  —Jamás me habían insultado tanto —confiesa Flor retirándose hacia el fondo de la sala.


  De repente, ante mi atónita mirada, Flor se acerca a la pared y poniéndose patas para arriba adopta una extraña postura de yoga.


  Aunque lo curioso del caso no es la postura en sí; la postura es una especie de cruasán invertido. Lo escalofriante del asunto es que la buena mujer no ha reparado en que lleva falda y nos está mostrando a todo el grupo su felpudo canoso.


  Quizás después de todo si necesite engañar a mi cerebro. Eso o diez visitas con mi psicoanalista para borrar tal estampa.


  De un modo u otro una cosa me queda clara: Es cierto que lashippiesno se depilan.
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  Tras la nefasta clase de preparación al parto regresamos en taxi hasta mi apartamento.


  Durante el recorrido Ash me regaña por haber sido tan desagradable con loshippiesy yo trato de convencerla de que no ha sido para tanto. Después de todo, esperaba algo más ‘convencional’, es normal que haya reaccionado cómo lo he hecho.


  Pero nada; ella sigue erre que erre. No hay quién la haga entrar en razón, ¡qué martirio!


  —¿Y se puede saber quién te recomendó este tipo de clases? —pregunto con gran curiosidad.


  —Una mamá muy simpática del parque.


  —¿Y la conoces mucho?


  —No, sólo hablamos una vez. Vendía velas echas por ella misma —explica sonriendo como la pánfila que es.


  —¡¿Me has llevado a un curso que te recomendó unahippieque vendía velas en el parque?!


  —¿Qué tiene de malo? —pregunta confundida—. Pensé que sería una experiencia bonita. Después de todo, sus bebés eran monísimos.


  —¿Vendía velas hechas por ella misma en Central Park cargando con sus bebés?


  —Sí, claro. ¿Con quién iba a dejarlos? ¡Daphne! La gente que vive debajo de un puente no tiene dinero para pagar unananny.


  —Que sí, lo que tú digas —respondo dándome por vencida.


  De pronto el taxi llega frente a la entrada de mi edificio y salimos de él. Nos montamos en el ascensor y algunos minutos después estamos frente a la puerta de mi apartamento. Saco mi llavero del bolso, suavemente introduzco la llave en la cerradura y abro.


  Al abrir la puerta un intenso aroma a comida recién hecha anuncia súbitamente que hay alguien en la cocina.


  «¿Quién demonios será?», me pregunto quitándome el abrigo y dejándolo colgado.


  —¿Quién será? —Le susurro a Ash.


  —Quizás es Hannibal.


  —¿Qué Hannibal?


  —Lecter, ¿quién sino?


  —Sí claro… y está haciendo la cena.


  —Bueno, tampoco sería tan descabellado… recuerda que con parte del cerebro de Ray Liotta le preparó un guiso riquísimo a Julianne Moore.


  —¡Eso es una película, Ash! ¡Hannibal no existe!


  —¡Pero existió!


  —No digas estupideces…


  —Hannibal está basado en el asesino en serie Ed Gein.


  —¡¿Pero y tú cómo sabes esas cosas?!


  Seguidamente, obviando su estúpida respuesta, nos encaminamos hacia la cocina y rápidamente descubro quién es el misteriosochef:


  —¡Billy! —exclamo corriendo hasta él.


  —¡Billy! —exclama ésta a mi espalda corriendo también.


  De pronto se da una situación de lo más absurda; Billy y yo nos abrazamos y Ash se adhiere a nosotros como si fuese una lapa.


  —¡Qué alegría! —exclama como una loca—. ¡El papá y la mamá! ¡Qué bonito!


  —Ashley, cariño, ¿me traes el teléfono móvil que está en mi bolso? —digo inventándomelo como excusa para que no deje reencontrarnos como Dios manda.


  —¡Claro que sí! ¡Una foto! Sí, señor. Una bonita foto de familia. ¡Voy a por él, no os mováis!


  Y dicho y hecho; rápidamente abandona la cocina y corre a por el teléfono móvil.


  —¡Corre! ¡Bésame! No tardará demasiado en regresar —digo acercando mis labios a los suyos.


  —Veo que sigue igual…


  —¡Cállate y bésame! —digo metiéndole la lengua hasta la campanilla—. Uf, estoy…


  —¿Salida?


  —¡Estoy caliente, sí! ¿Algún problema?


  De pronto regresa Ash a la cocina con el teléfono móvil.


  —¡¿Dices que estás caliente?! ¡A ver si vas a tener fiebre, Daphne! —dice dejando el teléfono móvil sobre la isleta de la cocina—. Iré a por un termómetro.


  —No tengo… —digo quedándome con la palabra en la boca—. Corre, bésame otra vez. Tócame los pechos.


  —Yo no… —dice tímidamente—. Puede volver en cualquier momento.


  —¡Billy, tócame las tetas ahora mismo! —exclamo enloquecida.


  Ha sido verle y volverme loca.


  «¿Serán las hormonas?», me pregunto mientras reparo en que el pobre tiene una erección de caballo.


  —Tienes razón; deshagámonos de ella —digo deseando quedarme a solas con Billy—. ¡Ashley, cariño, ven!


  Algunos segundos más tarde aparece.


  —¡¿Dónde demonios hay un termómetro en esta casa?! —pregunta enfurismada—. Daphne, cuando seas mamá tendrás que ser más ordenada, ¿entendido?


  —Nena, te acaban de llamar desde casa. Necesitan que vayas, creo que Jeremy te necesita.


  —Qué va… que lo cuide su padre. Yo no te pienso abandonar. Y menos así, con fiebre…


  —Pero Billy está aquí. No te preocupes, él me cuidará.


  —Billy no sabe nada de embarazadas. No te ofendas, ¿eh? —Le dice sonriendo—. Yo sí; lo he sido dos veces, ¿lo recuerdas?


  —Sí, claro —digo pensando: «Lárgate a tu casa, ¡pesada!».


  —No pienso abandonarte —dice cogiéndome de la mano.


  En ese instante no sé si abrazarla o si arrearle un guantazo por su agudísima falta de vista.


  Sin más, respiro profundamente y digo:


  —¡Serendipity! —Billy y ella me miran y aclaro—: Me apetece muchísimo uncupcakede frambuesa deSerendipity3. —Hago una pausa y lentamente digo—: ¡Es un antojo!


  —Oh… ¡Un antojo! ¡Qué adorable! —exclama enloquecida con la trola que le acabo de soltar—. ¡Iré yo! ¡Iré yo! ¿Me dejáis que vaya yo?


  —Claro, claro… Es decir, me hacía ilusión pero no me importa —dice Billy sonriendo.


  —Oh… —De pronto se separa de nosotros y nos mira de una manera un tanto extraña; como si fuésemos leprosos o tuviésemos alguna enfermedad terminal—. Ves tú, cielo. No dejes que te arrebate esto. Créeme, si lo haces te arrepentirás, pregúntaselo a Henry…


  Su cara es la típica que en caso de ser esto una película diría a gritos:


  «¡Momento violines!».


  —No, no… ve tú, no me importa —insiste Billy.


  —No, cielo. Ve tú. Créeme, te arrepentirás. Mientras estaba embarazada de Jeremy una noche tuve antojo de pizza depeperoniy llamé por teléfono para que me la trajesen…


  Billy y yo nos miramos y al unísono decimos:


  —¡¿Y?!


  —Henry se enfadó mucho. Me dijo que él hubiese querido traerme esa pizza; que a él le hubiese gustado ser quien colmase todos mis caprichos y antojos. Vaya, se ofendió por regalarle mi antojo a un repartidor de pizza cualquiera. Por eso no quiero hacerte eso a ti. Porque te quiero; quiero que disfrutes de esto tú.


  ¡Caray la que está liando ella solita! Esto parece el final de “Titanic”, un momento lacrimógeno y racionalmente absurdo a más no poder. La diferencia es que aquí la gorda soy yo.


  «¡En ese tablón cabían dos!», pienso recordando el final de la película.


  —Pues tendré que ir yo —dice Billy lastimero.


  —¡No! —exclamo de repente—. Los bebés quieren hablar contigo… —digo inventándome una nueva trola.


  —¡Oh! ¡Qué monada! —exclama Ash cayendo en la trampa—. En ese caso iré yo.


  —¡Sí! —exclamo victoriosa.


  —¿Qué sucede? —pregunta ella extrañada por mi súbita alegría.


  —Hormonas, ya sabes…


  —Oh, claro, claro. Sí, cariño. Yo te comprendo cómo nadie. Ya lo sabes.


  —Sí, lo sé. ¿Me traes esoscupcakes?


  —¡Voy volando!


  —No corras, no hay prisa alguna. Daphne se queda en buenas manos —dice Billy abrazándome por la espalda.


  —¡Qué bonita foto! —exclama cogiendo el móvil de la isleta y echándonos una fotografía—. Decid… ¡Louise!


  Seguidamente coge el teléfono móvil y se lo guarda en el bolsillo. A continuación sale de la cocina y escuchamos cómo corre por el piso hasta que sale de éste.


  —¿Por qué se ha llevado tu móvil? —pregunta Billy.


  —No lo sé, da igual. ¡Corre, bésame! No te tenemos tiempo para preliminares…


  —¿Vamos al dormitorio?


  —¡No! Házmelo aquí, encima de la isleta.


  —Vale, está bien. Cómo quieras…


  —¡Oh, sí! ¡Ohhhhh! ¡Síííííí, Dios! —grito enloquecida.


  —Pero si aún no te he…


  —No sé qué me pasa… estoy muy caliente, Billy.


  —¿Esto es normal?


  —¡Sí! ¡Oh, Dios! ¡Síííííííííííííí! —digo bajándome la braga-faja.


  ¡Está bien! El momento no es muy erótico, de acuerdo. Pero no sé qué me pasa que estoy como no había estado antes.


  ¡Estoy cachondísima!


  —¡Tócamelo! ¡Frótalo! —exclamo señalando mi sexo.


  —Bueno, yo…


  —¡¿Tú qué?! Acaríciame los labios, ¡ya!


  —Es que me da un poco de reparo.


  —¡¿Reparo de qué?! ¡¡¿De qué estás hablando?!! —digo enloquecida.


  —No sé, es que los bebés están ahí. Ya sabes.


  —¡¡¡¿Qué tengo que saber?!!!


  Tras decirlo estoy tentada de atrapar su cabeza con mis piernas y estampar su cara contra mi… Bueno ya sabéis, no hace falta ser tan obscena.


  «Está claro que estoy pasando un mal momento, ¡¿por qué mi marido no quiere aliviarme?!», me pregunto echándome a llorar y de repente exclamo enloquecida:


  —¡Así que hay otra, ¿no es así?!


  —¡¡¿Cómo?!! —dice él separándose de mí como si quemase—. ¿A qué viene semejante estupidez?


  —Si no es así, ¿por qué no quieres tocarme? —pregunto bajando mi pesado culo de la isleta de la cocina y aproximándome a él.


  —No es que no quiera tocarte, solamente decía que me daba algo de reparo hacer según qué teniendo ahí a los bebés.


  —¡Eso sí que es una estupidez! —inquiero cabreada—, ¡¿es por qué estoy gorda?! —pregunto echándome a llorar de nuevo.


  Está bien, lo reconozco, no soy yo son las hormonas.


  —Daphne, por el amor de Dios… ¡tranquilízate!


  De pronto escuchamos cómo la puerta del piso se abre y momentáneamente interrumpimos el absurdo drama en el que andamos enredados.


  La que ha entrada es Ashley.


  «¿Ya ha vuelto? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que se ha marchado?», me pregunto algo confundida.


  —¡Dios, creo que voy a vomitar el hígado por la boca! —dice resollando y aproximándose hasta donde estamos nosotros con mi teléfono móvil en la mano—. Ten, es para ti, parece que es algo importante.


  —¿Diga? —pregunto extrañada.


  De repente al otro lado de la línea responde Tiechris —Su voz es inconfundible— y decido pasar la llamada al altavoz para que los tres podamos escucharla:


  —Dos negritos se sentaron al sol y uno de ellos se tostó; entonces sólo quedó un negrito. —Hace una pausa, respira profundamente—: Próximamente sólo quedará un negrito.


  Dicho lo cual, cuelga.


  Tras su llamada Ash se marcha de nuestro apartamento y aprovecho para poner a Billy al corriente de todo lo sucedido.


  Como era de esperar, el que yo haya andado por ahí correteando y poniendo en peligro mi vida y la de nuestros bebés no le sienta muy bien que digamos y discutimos.


  El resto de la noche se sucede bastante tensa y cansada me voy a dormir.


  Pese a que me duermo enseguida, mi cerebro entra en bucle y protagonizo la misma pesadilla una y otra vez. En ella mi gata Rochelle me devora en el cuarto de baño mientras grito pidiendo ayuda.


  Finalmente me despierta sobresaltada y veo que ha amanecido. Estoy empapada en sudor.


  «Todo ha sido un sueño, uno horrible…», pienso aún asustada.


  He soñado con la yo de hace dos años. La de antes de haberme casado con Billy.


  Rápidamente trato de incorporarme recta pero mi panzón de embarazada lo impide. Entonces me pongo de lado hasta llegar al borde de la cama y una vez allí lentamente intento erguirme. Poco a poco, pues tengo una ciática horrible, me acerco a la ventana y descorro las cortinas.


  Durante algunos segundos me quedo mirando la calle y pienso que hoy hará frío. En ese preciso instante el teléfono suena y todo lo rápido que puedo voy hasta el salón y contesto:


  —¿Sí? —digo desperezándome.


  —Daphne, hoy vas a morir… ¿estás preparada?


  —¡Maldita sea, Tiechris! ¡Dejame en paz!


  —¿Tiechris? No, soy Flor; Flor de Lis.


  —¡¿Cómo?! —pregunto desorientada.


  —Florence Delice, ayer estuviste en mi clase de preparación para el parto.


  —Ah, sí… ¿qué quiere?


  —Hoy debes morir para estar preparada para dar a luz, ¿sería posible que nos viésemos?


  —¡Váyase al cuerno! ¡No quiero nada de usted!


  A continuación cuelgo y pensando aún en Tiechris me pregunto:


  «¿Será cierto que hoy moriré?»
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  Los días pasan y la última amenaza de Tiechris no se materializa. Nada, cero, calma total y absoluta; raro, ¿verdad?


  El caso es que el regreso de Billy a Nueva York lejos de haberme tranquilizado me tiene desquiciada más que otra cosa. El susodicho se pasa el día pegado a mí. ¿Cuidándome? ¡No! Vigilándome. Intentando impedir que mamá Daphne juegue a los detectives. Un completo y absoluto horror. Creedme. Me siento como si el tiempo hubiese retrocedido y Billy se hubiese convertido en mi padre más que en mi marido. En fin… huelga decir nada.


  En este preciso instante nos hallamos en elhalldel Flatiron Building. Billy —Como, no— está junto a mí. La junta directiva de la revista me ha citado con muchísimo misterio.


  «¿Querrán echarme por haberles dejado sin directora?», me pregunto mientras entramos en el ascensor.


  —¿Estarás bien? —pregunta Billy mirándome muy serio.


  —Sí, claro, ¿por qué no iba a estarlo? Sólo estoy unas cuantas plantas por encima de ti. ¿Podrás soportarlo?


  —¿A qué viene eso?


  —¿No crees que te estás pasando un poco con esto de seguirme a todas partes?


  —No te sigo, he aprovechado que tú tenías que venir hasta aquí para así ultimar algunos asuntos en el despacho…


  —Ya. —digo mirándole muy seria.


  —Prométeme que no saldrás del edificio si mí.


  —Sí, papá. Lo prometo.


  —Muy graciosa…


  De pronto el ascensor llega a la planta en la que ha de bajarse y se despide de mí dándome un beso y acariciándome la tripa. Seguidamente pienso:


  «¡No soy una puta inválida, joder!».


  A continuación las puertas se cierran y el ascensor prosigue su camino.


  Al llegar a la recepción saludo aCharlize y ésta me informa de que me están esperando en la sala de juntas.


  «¡¿Llego tarde?! No puede ser…», miro el reloj y compruebo que voy sobre el horario previsto.


  Respiro profundamente y me encamino hacia la sala de juntas a asumir todo aquello que pueda venir.


  Al entrar en la sala rápidamente identifico a Cliff Newman, propietario de la revista; James Kingston, presidente del consejo de administración; y a Amelia Ninmg, relaciones públicas del grupo Newman Editions. Están sentados de cara a la puerta, parecen un pelotón de fusilamiento.


  —Buenos días… —digo algo acongojada.


  —Buenos días, señorita McGraw —responde el señor Newman señalándome una de las sillas que hay frente a ellos—. ¿Qué tal se encuentra esta mañana?


  —Bien, gracias, parece que hoy los bebés han decidido darme una tregua.


  —Me alegro de que así sea —dice sonriendo con amabilidad—. Estos son James y Amelia, ¿se conocían ya?


  —Sí, hemos coincidido en alguna ocasión en celebraciones de la revista —respondo dirigiéndoles sonrisas cargadas de: «¡Por favor, no me echéis» a ambos.


  —Bien, Daphne, ¿te importa que te tutee?


  —No, ningún problema.


  —Imagino que te preguntarás por qué te hemos citado con tantísima premura, ¿no es así?


  —Sí, lo cierto es que estoy algo inquieta.


  —Tranquila, no hay nada que debas temer. Todo está bien —dice Amelia de repente.


  —Sí, todo está en orden —ratifica el señor Newman dirigiéndole una mirada a Kingston.


  «¿Qué está pasando aquí? Si no me quieren echar ¿qué quieren de mí?».


  —Como bien sabesIn Stylese ha quedado sin directora y nos preguntábamos… —Hace una pausa y mira a ambos lados. Primero a Amelia y después a James—, ¿querrías ocupar ese puesto?


  —¡¿Cómo?! —exclamo.


  —Eso mismo, ¿querrías ser la nueva directora de la revistaIn Style?


  —¡¿Cómo?! Es decir, ¿yo? ¡¿Por qué?!


  —Bueno Daphne, llevas muchos años aquí. Pasaste de ser una simple documentalista a ser una de nuestras reporteras más famosas y mediáticas. Además has demostrado ser una persona responsable, capaz y comprometida con esta publicación. La pregunta no es: ¿Por qué yo? Sino ¿Por qué no?


  —¡Guau! —exclamo repanchigándome en la silla—, pero… ¿en mi estado?


  —Eso ya lo hemos tenido en cuenta —dice Amelia—. Tu estado es ideal, ¿te haces a la idea de lo progresista que resultará queIn Stylete nombre directora estando embarazada? ¡Es una publicidad impagable!


  —Ciertamente —dice el señor Kingston mirándome atentamente por encima de la montura de sus gafas de carey.


  —¿Qué dices, Daphne, aceptas? —insiste el señor Newman extendiendo la mano por encima de la mesa para que se la estreche.


  —¡Acepto! —respondo estrechándosela con firmeza.


  —¡Fantástico! Manos a la obra pues. Amelia, ¿tú te encargas de preparar un evento para realizar el nombramiento oficial?


  —Sí, por supuesto, cuente con ello. Daphne, te mantendré informada. De momento te pido discreción, hasta que no lo anunciemos oficialmente te rogaría que lo mantuvieses en la más absoluta intimidad, ¿entendido?


  —Sin problema.


  —James, ¿te encargas de hacerle llegar a Daphne el nuevo contrato?


  —Sí, pondré a mis chicos a trabajar en ello y antes de que finalice la semana se lo haremos llegar para que le eche una ojeada. Cualquier duda al respecto no dudes en contactar conmigo, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Muchas gracias por confiar en mí, prometo no defraudaros.


  —Bien, pues ya está hecho. Estamos en contacto, cuídate —dice el señor Newman dando por concluida la reunión.


  Me pongo en pie, me despido de los tres y regreso a mi despacho. Al cerrar la puerta me desplomo sobre el sofá y me echo a reír como una loca.


  «¿Directora yo?» —Me pregunto entre carcajada y carcajada—, «¿qué opinará Ditta cuando se entere?».


  De pronto la melodía de mi teléfono móvil interrumpe mis pensamientos y sobresaltada respondo:


  —¿Dígame?


  —¿Daphne? —La pregunta es casi un susurro.


  —Sí, ¿quién es?


  —Soy Kathleen, necesito verte. —Parece nerviosa.


  —¿Qué sucede?


  —Necesito hablar contigo, ¿puedes venir a mi piso en Park Avenue?


  —A decir verdad… —respondo recordando que Billy se ha convertido en mi sombra y que probablemente esto no le parezca buena idea—, no creo que pueda.


  —¿Quieres saber quién es Tiechris?


  —¿Qué sabes sobre su identidad? —pregunto poniéndome en pie.


  —Si quieres saberlo tendrás que venir a mi casa. Necesito verte, no es seguro hablarlo por teléfono. 1558 Park Avenue, Ático. Te espero.


  Tras facilitarme las señas cuelga e instantáneamente pienso:


  «¡Al Diablo con Billy!».


  Recojo el bolso de encima del sofá y corro hasta llegar a la recepción, tengo una gran idea para escabullirme de Billy sin entrar en conflicto.


  —Charlize, ¿puedo pedirte un favor?


  —Sí, claro. Dime.


  —Necesito que le digas a Billy que continúo dentro de la reunión.


  —Pero en realidad…


  —En realidad voy a marcharme.


  —Entiendo —dice mirándome de manera extraña.


  De repente se activa la buena chica que hay en mí y me invento una pequeña e insignificante mentirijilla para que Charlize se sienta mucho más cómoda mintiendo por mí.


  —Voy a comprarle un regalo a Billy, hoy es su cumpleaños, ¿sabes?


  —Ah, claro. Se trata de eso —dice sonriendo—. No te preocupes yo te cubro.


  —¡Te debo una! —grito corriendo en dirección al ascensor.
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  Treinta minutos más tarde llego al 1558 de Park Avenue. Se trata de un edificio de arquitectura un tanto inquietante, elegante pero a la vez lóbrego. Aunque no sabría decir el porqué, ¿quizás por las gárgolas que decoran su fachada?


  De un modo u otro se nota que los que viven en él son personas acomodadas.


  El interior, en contraposición a lo que parece por fuera, es moderno y está decorado de manera minimalista. Blanco por aquí, blanco por allí, ¡Dios! es como estar en un reluciente hospital.


  Me siento algo inquieta, lo reconozco. Me da un miedo atroz manchar algo. ¿Os imagináis que de repente rompo aguas? Seguro que me echarían a patadas de aquí.


  Tras identificarme en la conserjería tomo un ascensor y me dirijo hacia el ático.


  «¿Qué sabrá Kathleen sobre Tiechris? ¿Por qué iba a saber ella de quién se trata?», a medida que el ascensor sube mis preguntas se multiplican y en paralelo mis estado de nervios aumenta.


  Finalmente, tras algunos minutos de siniestros chirridos —«Mucho minimalismo, pero podrían engrasar los mecanismos del ascensor»—, llego al ático. La puerta del piso está abierta y en su interior suena música.


  Lentamente avanzo hasta estar dentro y digo:


  —¿Kathleen?


  —…—Sólo escucho música que procede de alguna de las habitaciones.


  —¡Soy Daphne, ¿estás ahí?! —grito sin moverme ni un sólo centímetro de la puerta.


  —…—Y de nuevo nada, solamente el alejado sonido de la música.


  En ese instante me pregunto:


  «¿Entro en el piso o mejor llamo a Thomas?».


  Estática junto a la puerta de entrada dudo durante algunos segundos pero finalmente decido llamarle antes de adentrarme en el interior del piso.


  De pronto, igual de alejado que el sonido de la música, escucho algo semejante a la melodía de un teléfono móvil. Separo el teléfono de mi oreja y me esfuerzo para aislar un sonido del otro. De repente escucho el contestador de Thomas y cuelgo. Respiro profundamente y vuelve a marcar su número. Algunos segundos más tarde escucho de nuevo ese sonido.


  Justo en ese instante —La verdad es que no sé por qué— echo a andar en dirección al foco de ese sonido. Siguiéndolo por el interior del piso llego hasta un largo y angosto pasillo que está iluminado a media luz.


  Lentamente avanzo hacia una de las puertas que está abierta. De ella sale una potente luz blanca y descubro que la música proviene de su interior, además, parece que flota algo en el ambiente.


  «¿Vapor?», me pregunto de sopetón.


  De pronto, haciendo que casi se me salga el corazón por la boca, suena mi teléfono móvil. Es Thomas:


  —¡Thomas, ¿dónde estabas?! Necesito tu ayuda.


  —Ahora mismo no es un buen momento…


  De golpe escucho la voz de Thomas en el interior de ese cuarto y avanzo rápidamente a través del pasillo hasta llegar a esa puerta.


  Cuando al fin llego al quicio de la puerta lentamente introduzco la cabeza en la estancia y lo que veo me horroriza tanto que creo morir.


  La estancia se trata de un cuarto de baño. En él están Thomas y Kathleen.


  —¡¿Qué diablos… —digo quedándome muda.


  —¡No es lo que parece, Daphne!


  En ese instante mis ojos van de las manos ensangrentadas de Thomas al cuerpo sin vida de Kathleen sin centrarse en uno o en otro.


  De pronto, justo antes de echar a correr sujetando mi panzón, escrito con sangre sobre dónde reposa plácidamente Kathleen, leo:


  “Dos negritos se sentaron al sol; uno de ellos se tostó y sólo quedó uno. Tú eres la próxima Daphne…”


  La frase:“Tú eres la próxima Daphne…”me pisa los talones prácticamente igual que Thomas que grita sin cesar: “¡No es lo parece!”.


  «¿No es lo que parece? ¡¿Cómo no va a serlo?! ¡Lo he pillado con las manos en la masa, joder! ¿Cómo puede tener la desfachatez de decir que no es lo que parece», pienso mientras corro cómo una flecha en dirección al interior del ascensor.


  Una vez dentro, terriblemente aterrorizada a causa de lo que acabo de presenciar, rebusco en el interior del bolso el móvil que antes de salir del piso pitando he lanzado a alguno de sus interminables recovecos y marco el número de Marcy:


  —¡Marcy, es Thomas! ¡Él es Tiechris! —grito perdiendo por completo el control.


  —¿Daphne? ¿Hola? ¿Me escuchas? ¡¿Hola?!


  —¡Marcy, soy yo, ¿me oyes?!


  «¡Malditos ascensores», pienso mientras compruebo cuánta cobertura tengo.


  —¡Mierda! —exclamo colgando y volviendo a realizar la llamada.


  Mientras el dichoso aparato del demonio realiza de nuevo la llamada lo cojo y lo agito con compulsión deseando que de repente alcance la cobertura necesaria para poder hablar con Marcy.


  —¿Daphne? ¿hola?


  —¡Estoy en el 1554 de Park Avenue! ¡Thomas ha matado a Kathleen Tramell! ¡Él es Tiechris!


  —No te oigo, llámame cuando tengas mejor cobertura.


  Dicho lo cual, cuelga.


  Acto seguido las puertas se abren en la planta diez y algo me empuja a abandonar el ascensor en esa planta y no en otra. Al fondo del pasillo veo unos grandes ventanales que intuyo dan a la entrada principal del edificio y lentamente me acerco a ellos.


  Cuando estoy a escasos centímetros del borde de la ventana, pego la cara contra el cristal haciendo ventosa y torciendo el cuerpo para dejar la barriga de pre-parturienta en paralelo, observo qué sucede en la entrada del edificio.


  Escasos treinta segundos después identifico a Thomas buscándome entre la marea humana que transita por la calle completamente ajena a lo sucedido. Está claro lo que ha sucedido; ha bajado a toda velocidad por las escaleras para intentar atraparme en elhall.


  «¡Bien por ti!», pienso infundiéndome ánimo.


  De pronto caigo en la cuenta que aquí —pegada a la ventana— si tendré cobertura. Sin más, extraigo de nuevo el teléfono del bolso y marco el número de Marcy.


  —“El número al que está llamando está apagado o fuera de cobertura en estos instantes pruebe a marcarlo más tarde” —Me informa la locución del buzón de voz.


  —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —exclamo cabreada.


  Seguidamente pienso: «¿Llamo a Billy? No, si lo hago se enfadará por haberle dado esquinazo. ¿Llamo a Ashley? Tampoco, no tengo tiempo suficiente como para hacerle entender que Thomas es el asesino. Por otro lado, está claro que con Marion no puedo contar. Ella y Lindsay están rodando en East Hamptons la dichosa película. ¡Josh! Sí, eso es. Llamaré a Josh».


  Interrumpo mis pensamientos y marco su número:


  —¡Daphne, qué alegría! ¿Qué tal? ¿qué te cuentas?


  —¡Josh, gracias a Dios! Necesito tu ayuda.


  —¿Qué sucede? ¿estás bien?


  —Sí, yo estoy bien. ¡Thomas es Tiechris!


  —¿Cómo?


  —Thomas es el asesinato.


  —A ver, para. ¿Cómo has llegado a esa conclusión?


  A continuación le explico lo sucedido y concluyo diciendo:


  —… él es policía, está claro que ha podido manipular todas las pruebas y llevar la investigación por dónde a él le ha interesado. ¡¿Cómo no nos hemos dado cuenta?!


  —Relájate, Daphne —dice suspirando profundamente—. Marcy también es policía, ¿puedes fiarte completamente de ella?


  —Eso es absurdo —respondo quedándome pensativa.


  —Piénsalo, Daphne. Marcy está por encima de Thomas, además, se supone que el FBI la envió a asumir el mando de la investigación y a controlar el trabajo de Thomas. ¿Crees que si Thomas fuese el asesino Marcy no se habría dado cuenta ya? Por otro lado, ¿qué te asegura que no sea ella quién está detrás de todo esto? —Al preguntarlo hace una pausa y seguidamente añade—: A fin de cuentas ella te odió durante muchísimos años por lo que le hiciste…


  —Eso forma parte del pasado.


  —¿Seguro? —insiste.


  —Ya no estoy segura de nada, Josh.


  —Si de todo esto que ha sucedido durante estos últimos meses podemos extraer una conclusión clara es que el pasado siempre está ahí; siempre vuelve de un modo u otro. ¿No fue exactamente eso lo que sucedió con Billy?


  —Sí, puede que tengas razón… no sé —digo sintiéndome superada por los acontecimientos—. ¿Qué hago Josh? ¿En quién confío?


  —Confía en mí. ¿Dónde estás?


  A continuación, justo antes de responder a su pregunta, pienso:


  «¿Puedo confiar en Josh?».
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  En cuanto veo parar el taxi frente al edificio salgo rápidamente de mi escondrijo y entro en su interior. Una vez dentro, tranquila y a salvo, me abrazo a Josh y entre lágrimas le digo:


  —Perdóname por haber dudado de ti.


  —Tranquila, no pasa nada. Es normal, si estuviese en tu situación desconfiaría hasta de mi sombra —Hace una pausa, me coge de la mano y añade—: ¿Estás segura que volver al Flatiron es buena idea?


  —Sí, tengo que hablar con Billy.


  —Está bien, cómo tú quieras —Tras darme un beso de lo más afectuoso en la mejilla se dirige al taxista y le dice—: Al Flatiron Building, rápido.


  —Sí, señor.


  Media hora más tarde llegamos a nuestro destino y sin perder ni un solo segundo pasamos los controles de seguridad a toda velocidad y nos montamos en uno de los ascensores en dirección al despacho de Billy:


  —¿Crees que se enfadará? —pregunto deseando que su respuesta sea «No».


  —Sí. Daphne, le has mentido. Te has escabullido como si fueses una niña pequeña y para colmo casi consigues que te maten. Piénsalo, si la situación fuese al revés ¿tú no te enfadarías?


  Justo cuando las puertas del ascensor están a punto de cerrarse una voz conocida interrumpe la conversación:


  —¡Daphne, ¿estás bien? ¿Qué ha sucedido?! —exclama Ash apareciendo de repente, parece algo agitada.


  —Ash, ¿qué haces aquí? —pregunta Josh tan sorprendido como yo por su repentina aparición.


  —He venido en cuanto he recibido tuwhatsapp, ¿estás bien?


  —¿Qué mensaje? —pregunto desorientada.


  —Éste —dice mostrando un mensaje en la pantalla de su teléfono móvil: “Ash, necesito tu ayuda. Te espero a medio día en mi despacho. Ven sola”.


  —Yo no he escrito ese mensaje.


  —¿No? —pregunta confundida y sonriendo dice—, quizás dejaste el teléfono sin bloquear en el bolso y se escribió sin más.


  —¡¿Un mensaje entero?! —exclama Josh mientras el resto de personas que hay en el ascensor nos observan bastante interesados—. ¿Sabéis qué significa esto?


  —¿Qué? —preguntamos ambas a la vez.


  —Significa que Tiechris está en el edificio.


  —¡Genial, por fin podré conocerla! —exclama Ashley con estúpida efusividad.


  A continuación ambos la miramos y optamos por hacer caso omiso a su comentario; sobre todo porque ésta sería la vez enésima que le explicamos quien es Tiechris.


  Al pasar por la planta del despacho de Billy, Josh me pregunta:


  —¿Avisamos a Billy de lo que está sucediendo?


  —No, vayamos primero a mi despacho —respondo completamente convencida de que no es buena idea inmiscuir en esto a Billy.


  —Daphne… —dice Josh lanzándome una miradita reprobatoria.


  —Si le explicamos a Billy lo sucedido puede que perdamos la oportunidad de cazar a Tiechris.


  —¿Cazar a Tiechris? ¡Pero ¿te has vuelto completamente loca?! —pregunta haciendo una pausa—. ¿Nos has visto? Somos un gay, una embarazada y una lela. ¿Crees que estamos capacitados para darle caza a una asesina? ¡Por el amor de Dios, si parecemos un mal chiste!


  —¡Yo no estoy embarazada! —exclama Ash de repente.


  —No cariño, lo de embarazada va por mí —digo dándole una palmadita en la espalda.


  —Ves… —añade Josh arqueando las cejas.


  —¡Yo no soy gay! —insiste Ash quedándose pensativa—, ¿cómo sabes lo de aquella vez en la universidad? ¡Yo estaba borracha! ¡No vale!


  —Cariño, tú eres la lela —digo con sumo tacto.


  —Ah, eso tiene mucho más sentido —responde echándose a reír.


  «¡Dios, no tiene remedio! Quizás Josh tenga razón…», pienso justo cuando las puertas del ascensor se abren.


  Sin pensarlo, salgo de él, me acerco al mostrador y le pregunto a Charlize si Billy ha venido preguntando por mí:


  —Varias veces; la última estaba bastante enfadado… Espero que le hayas comprado un buen regalo —responde sonriendo amablemente.


  —¿Un regalo? —pregunta Josh.


  —Hoy es su cumpleaños —dice Charlize dirigiéndose a Josh.


  —¡¿Hoy es su cumpleaños?! ¡¿Por qué nadie me lo ha dicho?! —exclama de repente Ashley gritando como una energúmena.


  —Por la fiesta sorpresa… —dice Josh cazando al vuelve que éste es uno de esos momentos—. Así que no grites.


  —Gracias por todo, Charlize.


  Seguidamente, casi en fila, nos encaminamos hacia mi despacho y a medio camino me pregunto:


  «¿Podré quedarme con el despacho de Ditta ahora que la directora seré yo?».


  A continuación, dándome cuenta de que éste no es el momento adecuado para pensar en semejante memez, aparco el tema y prosigo mi camino.


  Al llegar frente a la puerta del despacho los tres nos detenemos. Durante algunos segundos, exageradamente sincronizados, acercamos nuestras cabezas al cristal biselado de ésta e intentamos averiguar si hay alguien en su interior.


  Pero no, tras nuestro minucioso examen de la situación concluimos que no hay nadie dentro del despacho y justo cuando estamos a punto de abrir la puerta una voz a nuestras espaldas casi nos mata del susto.


  —¡Así que estás aquí!


  —¡Dios, qué susto! —exclamo.


  —¡Billy! —exclama Ash plantándole dos besos—, ¡felicidades!


  —¿Felicidades por qué? —pregunta con cara de enfadado.


  —¡Por lo de mi aumento! —exclamo de repente queriendo cambiar rápidamente de tema.


  —¿El de peso? —pregunta Ash volviéndose hacia mí de repente—, ¿llevas un control de tu peso, nena?


  —Sí, no te preocupes —respondo sonriéndole.


  —¿De qué aumento estás hablando? —insiste Billy.


  —Chicos será mejor que entremos en el despacho, ¿no te parece, Daphne? Si tardamos más puede que perdamos…


  —¿Qué vais a perder? —pregunta Billy percatándose de que sucede algo.


  —¡El aire caliente! —exclamo inventando una trola de lo más absurda—. Josh teme que si dejamos la puerta abierta demasiado el aire caliente de la calefacción se escape. Será mejor que entremos dentro y cerremos la puerta.


  —¿Qué está sucediendo aquí? ¿Por qué estáis tan raros? —dice escudriñando cada uno de nuestros rostros—. Ash, cariño, ¿qué sucede? Tú no vas a mentirme, ¿verdad?


  —No puedo decírtelo, si hablo me matan —responde señalándonos.


  —No te harán nada, te lo prometo.


  Una vez en el interior del despacho, mientras Billy y Ashley cuchichean, Josh y yo registramos el despacho centímetro a centímetro buscando algo. De pronto, en el lugar más evidente de todos —Sobre la mesa de trabajo—, descubrimos un sobre de papel amarillento cerrado con un acre.


  A continuación extiendo mi brazo y cuidadosamente palpo su rugosa superficie con la yema de mis dedos, no parece peligroso.


  Lo cojo, lo observo a trasluz y finalmente decido abrirlo. Para tal labor hago uso del abre cartas que me regaló mi amigo invisible la pasada navidad. El pobre ha reposado paciente en mi cubilete de lápices desde ese momento; lógico, ya nadie envía cartas.


  «Salvo las asesinas…», pienso de repente mientras extraigo el contenido que hay en su interior.


  —¿Qué dice, Daphne? —pregunta Josh que está junto a mí.


  —¡¿Ésa es la invitación para la fiesta?! —exclama Ash acercándose y de pronto, dándose cuenta de que acaba de meter la pata, se tapa la boca con las manos y añade—: Perdón, no he dicho nada. ¡Nada, de nada!


  —¿Qué fiesta? ¡Daphne, ¿qué narices está pasando? —dice Billy completamente cabreado por el hecho de que le esté excluyendo tan descaradamente de este asunto.


  —Daphne, díselo. No seas así… —Me susurra Josh tratando de evitar el conflicto.


  —Tiechris ha reaparecido —digo sin añadir más información.


  —¡¿Cómo?! ¿cuándo?


  —Está en el edificio, ¿no es así? —dice Ash.


  —Ha estado aquí, esto lo prueba —digo agitando la carta.


  —¿Y qué dice esa carta? —pregunta Billy con cara de preocupado.


  —En cierto modo nos invita a una fiesta…


  —¿La fiesta de Billy? —pregunta Ashley; jamás en la vida había visto alguien tan persistente.


  —Ten, léelo tú mismo.


  Le entrego la carta y mirándome la lee en alto:


  —”Señorita McGraw esto acabará muy pronto, mucho antes de lo que usted piensa. Han sido muchas las oportunidades que le he dado; muchas las veces en que ha podido detenerme. No obstante, no ha querido hacerlo y por su culpa otros han muerto. Ahora, en este acto final, la invito a un evento; a usted y al resto de personajes que componen esta historia. Me place invitarles al lugar dónde se está rescribiendo la misma en este preciso instante. ¿Sabía que el guion de la película contempla tres posibles finales? En uno de ellos Billy está muerto. Si no quiere que así sea y que yo lleve a la realidad esa parte del guion, acuda a nuestro particular Gilmore Sloane House esta noche. Acudan a la cita y nadie más saldrá herido.”


  —¿Tenéis planes para esta noche?


  —…—el silencio responde y rápidamente entiendo que tienen miedo.


  —No temáis, esta noche al fin pondremos punto y final a esta estúpida historia.
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  La noche ha caído ya sobre el número ciento treinta y dos de Futher Lane en East Hamptons. La tensión es algo palpable en ambiente de la estancia y mis nervios están a flor de piel más que nunca.


  «¿Será verdad? ¿Acabará todo esta noche?», me pregunto mientras avanzo hacia el interior de la casa.


  Estamos en la localización de la película en la se ruedan las escenas sucedidas en el Gilmore Sloane House de mi Stony Point natal.


  «¡Qué locura!», pienso mientras observo a mi alrededor.


  —Es prácticamente igual… —confieso anonadada.


  —El equipo ha realizado un trabajo estupendo a partir de unas cuantas fotografías —explica Marion que está junto a mí.


  —Daphne, ¿estás preparada? —pregunta Marcy apareciendo de repente—. Josh, Ashley y Billy ya están en sus puestos. Thomas y yo estaremos cerca, intentad no preocuparos demasiado. Si esa psicópata aparece por aquí la detendremos en cuestión de segundos.


  Escuchar el nombre de Thomas hace que súbitamente enrojezca como un tomate. Aunque es normal, le he tomado por el asesino en dos ocasiones. En parte es lógico que esté algo molesto conmigo, sobre todo existiendo una explicación bastante plausible de lo sucedido…


  Al parecer Kathleen nos citó a ambos en el apartamento y fue ella misma quien se quitó la vida para así inculpar a Thomas de su muerte; aunque eso no es lo único que sucedió. Además, como si no fuese suficiente complicada la situación, fue Kathleen quien escribió con su propia sangre el mensaje que había sobre la bañera. Evidentemente, eso hizo que pensase justamente lo que pensé: que Thomas era Tiechris y que Kathleen había sido su penúltima víctima.


  Imaginaos, dos falsos crímenes imputados a la lista de esa desalmada. Tamira y Kathleen. ¿No os parece algo surreal? ¡Nada de todo esto tiene sentido! Así que si no me fallan las cuentas Tiechris ha matado a cuatro personas; a cuatro negritos de esa macabra lista. Los dos restantes hasta llegar a seis han sido extraños añadidos a una cadena de crímenes de lo más desconcertante.


  «Pero… ¡por qué?! ¡¿Por qué cargar con crímenes que no has cometido?!”», me pregunto de repente siguiendo a Marion hasta el salón dónde aguardan los otros.


  —No entiendo de qué va la fiesta —dice Ash mirando a un lado y otro de la sala—. ¿Dónde están los globos? ¿Y los canapés?


  —Ash, nena. No des el coñazo… —Le dice Josh mirándola con desdén.


  —¡Es que no entiendo por qué estamos aquí si no es el cumpleaños de Billy!


  —Ashley, estamos aquí esperando a Tiechris —digo sentándome en el sofá junto a Billy que de manera enjuta lleva la situación cómo puede.


  —Así que ¿al fin sabremos quién es Tie? —pregunta Ash.


  —Eso espero, cada minuto que pasa es dinero que pierdo —confiesa Marion dándole una larga calada a su cigarrillo.


  —No deberías fumar junto a Daphne, está embarazada, ¿sabes? —dice Ash poniéndose en pie.


  —Creo que el que yo fume ahora mismo es el menor de sus males, ¿no te parece? —responde poniéndose a la defensiva—. Lo realmente nocivo para esos bebés es esta situación de estrés, ¿no crees, Billy?


  —¡Amén a ello! —dice alzando la copa de güisqui que se está bebiendo.


  —No sé cómo le permites todas estas locuras, la verdad —añade dándonos la espalda para mirar con melancolía a través del ventanal que da a la parte delantera de la casa—. ¡Ahí hay alguien! ¡Hay alguien con una máscara blanca!


  —¡¿Dónde?! —gritan todos poniéndose en pie para mirar hacia el jardín.


  De pronto la luz se apaga y nos quedamos a oscuras.


  Acto seguido intento ponerme en pie y luchando contra el peso de mi panzón hago la croqueta sobre el sofá hasta que consigo erguirme.


  Cuando al fin logro ponerme en pie, lo rodeo y me desplazo lentamente hacia la ventana. Avanzo muy pegada a la pared rozando con el pandero la estantería repleta de libros que queda a mi espalda.


  A escasos metros del ventanal donde están los demás —Completamente alucinada— veo cómo parte de la estantería se hunde hacia el interior de la pared y cómo muy rápidamente se recoge hacia un lado mostrando un oscuro pasadizo.


  De repente —amparada por las sombras—, del interior del pasadizo, sale una oscura silueta que tira de mí con fuerza.


  Seguidamente, ya al otro lado, observo cómo la librería se cierra y cómo la oscuridad nos baña a mi captor y a mí.


  Seguidamente —Como si acabar de ser secuestrada no fuese suficiente— noto cómo mi entrepierna se humedece y me pregunto:


  «¿Me habré meado del susto?».


  A continuación tras palpar la zona exclamo:


  —¡Acabo de romper aguas!


  —Ya claro… —dice con sarcasmo una voz masculina bastante grave.


  —¿Quién eres?


  «Si Tiechris está ahí fuera, ¡¿quién es este hombre y qué es lo que quiere de mí?! ¿Éste será Roberto y Tiechris será Ditta?», pienso al borde del ataque de nervios.


  —Quien tú quieras que sea, querida —responde cambiando de repente su voz por la de Tiechris—. ¿Mejor así?


  —Un distorsionador de voz como en…


  —«Scream» —responde echándose a reír—. Es un pequeño homenaje a la película, ya sabes… Como tu guiño a «Psicosis» en la primera parte de esta trilogía.


  —¿Trilogía? ¡¿De qué estás hablando?! —pregunto justo antes de ponerme a gritar pegada a la pared para que los demás me escuchen—. ¡Socorro! ¡Tiechris está aquí!


  —La pared está insonorizada, nadie te escuchará. ¿Acaso escuchas algo al otro lado?


  De pronto se enciende la luz y mis ojos se encuentran con los suyos. Su identidad aún es un misterio pues todavía lleva la máscara puesta. No obstante, ahora sé algo que hace algunos minutos no sabía; ahora sé que la conozco…


  «Pero… ¿de qué? Sus ojos me suenan pero ahora mismo no caigo», pienso mirándola fijamente mientras trato de ponerle cara a esa mirada feroz.


  Y de repente…


  —¡Diooooooooooos! —chillo como si me estuviesen apuñalando—, ¡qué dolor! ¡Ayúdame! ¡Tienes que llamar a una ambulancia!


  —Aún no; ¡la película aún no ha acabado!


  —¡Esto no es ninguna película, joder!


  —Pero lo será… Y eso es lo único que importa.


  —¡Estoy de parto! ¡Necesito ayuda! ¡¿Lo entiendes?!


  —Sí, claro que lo entiendo. La que no entiende lo que está pasando eres tú y por lo tanto no estás obrando cómo deberías.


  —¿A qué te refieres? —pregunto respirando profundamente para intentar controlar el dolor.


  —Estamos llegando al clímax y eso significa que debes aguantar. Te toca dar eldode pecho y comportarte cómo la heroína que deberías ser…


  —¡¿De qué estás hablando?! ¡¿Qué narices quieres de mí?! —grito echándome a llorar.


  Como si no me escuchase prosigue su absurda explicación:


  —El clímax es el momento crucial del guion. Por lo general está situado al final del tercer acto, es decir, ahora. Es el momento en que la acción dramática culmina y se provoca la resolución de la trama; ya te dije que esto estaba llegando a su fin. Además, es el momento de mayor conflicto para el protagonista; es lógico que te haga sufrir, lo hago por tu bien y el de nuestra película.


  —¡Cállate! ¡Cállate de una puta vez y ayúdame jodida loca!


  «¡Guau, parezco un camionero!», pienso sorprendida por el arrebato ocasionado por mis hormonas revolucionadas de parturienta.


  —Escucha, ahora viene lo mejor —dice echándose a reír—. El clímax se caracteriza por una última cosa… ¿te imaginas a qué me refiero?


  —…—Mientras me habla continúo mirándola a los ojos tratando de recordar a quién pertenecen.


  —En el clímax siempre se resuelve la trama fruto de una acción u omisión por parte del protagonista. Generalmente por medio de una confrontación con la o las fuerzas antagónicas…


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —digo interrumpiendo su absurdo discurso.


  —Por supuesto.


  —Antes hablaste sobre una trilogía, ¿por qué? Es decir, hasta el momento ésta era una secuela, ¿no es así?


  —Y lo es… aunque nadie dijo nada respecto a que esta secuela no formase parte de una trilogía.


  —Entonces…


  —Sí, querida. Sucederá de nuevo.


  —Entonces tú…


  —Quién sabe, puede que sí o puede que no. Puede que entonces mi personaje reaparezca o quizás sean otros quienes te pongan a prueba…


  —Hace un momento hablabas sobre confrontación.


  —Así es.


  —Confrontación de la protagonista con la fuerza antagónica.


  —Sí…


  —¿Puede explicarte un secreto? —digo acercándome poco a poco a ella.


  —Claro.


  —¡Tengo una contracción!


  Justo al gritarlo le doy un puñetazo y sujetándome la barriga con las dos manos en un absurdo gesto de protección maternal salgo “corriendo” de la estancia a través de un angosto pasillo que conduce a unas escaleras.


  A continuación respiro profundamente e intento concentrarme en la huida. Me detengo y durante una fracción de segundo me vuelvo para comprobar si me está siguiendo.


  Pero nada, silencio absoluto.


  «¿Dónde se habrá metido?, me pregunto mientras decido reemprender la marcha escaleras arriba.


  Subo cinco escalones y me doy un golpe en el pie con algo. Al bajar la vista descubro que se trata de un revólver y pienso:


  «¡Bien!».


  Al avanzar un poco más descubro que la escalera acaba frente a una puerta.


  De pronto, justo cuando acabo de llegar a su umbral, ésta se abre y la esbelta silueta de Tiechris se dibuja ante mí recortada contra la luz de la habitación.


  Sin pensarlo, alzo el revólver, aprieto el gatillo y disparo.


  La bala la alcanza y hace que retroceda.


  Lentamente entro en la estancia y observo su cuerpo tendido intentando averiguar si la he matado o no. Aunque aún lleva puesta la máscara y me cuesta diferenciar si sigue respirando.


  Me agacho, tiro de ella y sin perder ni un sólo segundo compruebo quién hay bajo ese trozo de plástico blanco.


  Tras despojarla de su anonimato su identidad se hace evidente y no puedo evitar estremecerme. Intento recobrarme de la impresión y a la vez verifico que Tiechris no respira.


  Dejo caer la pistola y justo antes de que una nueva contracción me parta en dos me pregunto:


  «¿Por qué Lindsay? ¿Por qué?».


  


  


  capítul0 62



  


  Lo siguiente es como un recuerdo borroso… Sé que estoy presente cuando Marcy irrumpe en la habitación echando abajo la puerta de una patada pero la situación sucede como si perteneciese al pasado, como si no estuviese sucediendo ahora mismo.


  Me siento completamente disociada… En lo único en lo que puedo pensar es en el dolor que siento; en él y la pena que sin aviso me ha sobrevenido al entender lo que acabo de hacer…


  «¡Acabo de matar a Lindsay!», pienso absolutamente desesperada.


  Verla así; inerte, tendida junto a mí y no saber si ella es Tiechris o se trata de otra de sus trampas puede conmigo.


  «¿Y si de nuevo Lindsay se ha puesto su disfraz engañada? ¿Y sí…? ¡¿Y si la he matado y era inocente?!», de repente el miedo y la culpa ―Y mi condición de parturienta― hacen que mi cerebro cortocircuite y sea incapaz de articular palabra alguna o reaccionar ante las preguntas de Marcy.


  Acto seguido miro a Lindsay y después miro a Marcy, creo que parezco una loca. Vuelvo a mirar su cadáver y rápido le devuelvo una mirada cargada de desesperación a mi amiga. Finalmente logro romper el silencio para decir:


  —¡Dios, me duele mucho! ―exclamo y me acurruco en el suelointentando relajarme.


  —¿Qué te sucede? ¡¿Qué ha pasado?!


  —Estoy de parto, ¡llama a una ambulancia! ¡Dile a Billy que venga! ―grito en un tono de lo más imperativo―. ¡Dile que vengaaaaaaaaaaa!


  —Está bien, tranquila, tú respira… ¡respira!


  —¡Ya respiro, joder! ¡Ya respirooooo!


  —¿Cada cuánto son las contracciones? ―pregunta intentando establecer comunicación con Thomas a través delwalkie-talkie.


  —¡¿Crees que tengo cara de saber cada cuánto?! ¡Acabo de matar a Lindsay! ¡Acabo de matar a Lindsay!


  —¡Respira! ―exclama de repente acercándose a mí―, ¡respira!


  —¡NO ME LO DIGAS MÁS! ¡Ya respiro, joder, ya respiro! ―grito como si estuviese poseída.


  —Me refiero a ella, no a ti. Lindsay aún respira. ¡Necesitamos una ambulancia! ―exclama nerviosa―. ¿Thomas? ¿Estás ahí? Cambio…


  —Sí, estoy aquí ―dice apareciendo junto a Billy y los demás.


  —¡Dios, ¿qué demonios ha pasado?! ―exclama Billy corriendo hacia mí―. ¿Estás bien?


  —¡NO! ¡Estoy de parto! ¡Y encima le he pegado un tiro a Lindsay!


  —¿Está viva? ―pregunta Thomas.


  —Aún respira, será mejor que vayamos corriendo al hospital más cercano… ¡no podemos esperar a que llegue la ambulancia! ¡Podría morir!


  —¡Dios, no! ―exclama Ash echándose a llorar―. ¡No puede morir! ¡No puede! Es mi mejor amiga…


  —Ash, cielo, no es momento para dramas. Además, ¿desde cuándo sois tan amigas tú y Lindsay?


  —¿Quién está hablando de Lindsay? ―pregunta secándose las lágrimas con un pañuelo.


  —¡Es ella la que se podría morir, no Daphne! ―exclama Marion cazando al vuelo el estúpido razonamiento de Ashley.


  —¡QUITAD DE EN MEDIO, IMBECILES! ―grito poniéndome en pie―. Rápido, cogedla y vayamos al hospital… ―mascullo saliendo de la habitación.


  —Cariño, esperame ―dice Billy siguiéndome.


  —¡NO ME TOQUES! Por tocarme ha pasado esto… ¡NO ME TOQUEEEEEEEEES! ―grito experimentando otra horrorosa contracción.


  —¿Cada cuánto son, nena? ―pregunta Ash sacándome completamente de mis casillas.


  Lo siguiente me lo ahorraré, sólo os diré que lo que le he dicho no ha sido nada bonito. Aunque bueno… estoy de parto, ¿no? Creo que se me pueden permitir algunos tacos…


  A continuación todos hemos bajado a nuestros respectivos vehículos y a toda velocidad nos hemos dirigido hacia el “Saint Marie” que es el hospital más cercano.


  —¡Un médico, por favor, un médico! ―exclama Billy al irrumpir en la sala de urgencias.


  —¿Qué sucede? ―pregunta una enfermera algo entrada en carnes.


  —Mi mujer está dando a luz…―contesta desesperado.


  —¿Cada cuánto son las contracciones? ―me dice de repente.


  —¡NO LO SÉ! ¡NO LO SÉEEEEEEEE!


  —¡Enfermera, esta mujer se está desangrando! ―grita Thomas que lleva a Lindsay en brazos.


  —¡¿Qué le ha sucedido?! ―pregunta la enfermera completamente sorprendida.


  Sobre todo porque un hospital como este dudo que esté acostumbrado a atender este tipo de lesiones. Estamos en los Hamptons, aquí como mucho torceduras, algún que otro hueso dislocado… ¡nada balazos! O… bueno, después de ver la serieRevengeno sabría qué deciros.


  —Le ha disparado ―dice Ash señalándome.


  —¡¿Cómo?! ―Se escandaliza la enfermera y me mira extrañada―. ¿Usted le ha disparado?


  —Es una historia muy larga y no tenemos tiempo… ¡Pónganme la epidural! ¡Pónganmela ya!


  —Dios santo, qué desconsiderada… ―dice la enfermera mirándome ceñuda―. Su amiga se está desangrando así que ella ahora es la prioridad ―Se gira y vuelve a su escritorio para gritarle al micrófono―: ¡Doctor Roberts, acuda a urgencias por favor! ¡Doctor Roberts, acuda a urgencias!


  —¿Pero esto qué es? ¿UN SUPERMERCADO? Billy… ¡HAZ ALGO! ¡Haz algo útil, joder!


  —Tranquilizate Daphne ―responde intentando darme la mano.


  —¡Y un cuerno! ―respondo yo encaminándome hacia una de las sillas de la sala de espera, que dicho sea de paso, está completamente vacía.


  —Disculpe, ¿no sería necesario que llamase a dos doctores? ―Le inquiere Billy a la enfermera.


  —Hoy sólo estamos el doctor Roberts, Henrrienta y una servidora ―responde sonriéndonos de una manera absolutamente estúpida.


  —¿Cómo dice? ―pregunta Thomas sorprendido.


  —Esto no es un hospital general, caballero. Este es un hospital de pueblo, si no les gusta pueden irse por dónde han venido.


  —¿Pero se ha vuelto loca? ¡Esta mujer puede morirse! ―exclama Marcy―. ¡Dígale a ese tal Roberts que mueva el culo ya!


  —¡Qué grosera! ―exclama la enfermera presionando de nuevo el botón de la megafonía―: ¡Doctor Roberts, acuda a urgencias por favor! ¡Doctor Roberts, acuda a urgencias!


  En ese instante aparece el tal doctor Roberts y corriendo al ver que Lindsay pierde sangre a un ritmo vertiginoso le pide a Thomas que le siga.


  A continuación ambos desaparecen tras una puerta oscilo batiente que da al interior del hospital.


  —¿Y YO QUÉ? ¡Auuuuuu! ¡Auuuuu! ¡Vienen! ¡Ya VIENENNNNN! ―grito de repente sintiendo que mi entrepierna se parte en dos.


  —¡¿No puede atenderla usted misma?! ―Le exclama Josh a la enfermera que me observa como si mi actitud fuese exagerada.


  —Llamaré a Henrrieta… ¡Henrrieta, acuda a urgencias por favor! ¡Henrrieta, acuda a urgencias!


  —¿Y no puede ir usted misma a buscarla? ―pregunta Marion.


  —¿Y quién atenderá el mostrador? ―pregunta retándola con la mirada.


  —¡¿Cree que van a venir muchas personas más esta noche?! ―exclama Josh notablemente cabreado.


  —Quién sabe… está siendo una noche muy ajetreada; llevamos atendidos un disparo de bala y un parto…


  —¿Otra mujer ha dado a luz? ―pregunta Ash emocionado.


  —No.


  —¿Entonces? ―pregunta Billy.


  —Me refería a esta mujer, ya saben… a la delincuente ―dice susurrando para que yo no lo oiga.


  —¡SERÁAAAA…! ¡AUUUUU!


  Lo siguiente sucede tan deprisa que me resulta casi imposible narrarlo.


  De pronto aparece Henrrieta que es una enfermera afroamericana delgadita y nos acompaña a Billy y a mí a unboxsituado en una habitación al otro lado de la misma puerta por la que hace algunos minutos Thomas ha desaparecido con Lindsay.


  Lloro, grito, pataleo… hago fuerza de manera sobrehumana… incluso me defeco encima… ¡Sí! ¡Me defecto encima! ¿No os ha pasado nunca? Al parecer es de lo más común durante un parto, pero… ¡NO PODRÉ VOLVER A MIRAR A BILLY A LA CARA EN MI VIDA! ¡Qué vergüenza!


  El caso es que extenuada a más no poder doy los últimos empujones y siento cómo salen de mi esos… ¡preciosos bebés! ¡MIS HIJOS! Primero uno y después la otra, lógicamente.


  Es un momento tan… tan… ¡mágico! que jamás en la vida lo hubiese dicho. ¡Nunca! Ni en un millón de años. Después de los nervios y el dolor, sentir que salían de mí, que existían después de haber estado todos estos meses dentro de mí ha sido… Inolvidable; lo más grande que he hecho en la vida.


  Ahora sé que los quiero. Ahora todas esas dudas sobre si sería una buena madre o si los querría han desaparecido, sólo queda una paz extraña y la sensación de triunfo. Eso y la firme convicción de que haré lo que sea por protegerlos. ¡Lo que sea!


  De repente, sudada y al borde del desmayo, le digo a Billy:


  —Tienen cara de Becky y Anthony, ¿no te parece?
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  «La tormenta ha pasado, eso es lo único que importa…», pienso tendida en la cama del hospital. Tan sólo han pasado algunas horas desde que he dado a luz.


  Estoy sola, Billy se acaba de marchar a ver a los bebés, imagino que los demás deben estar con él.


  «¿Cómo estará Lindsay? ¿Ella era Tiechris? ¿De verdad? ¿Ha sido ella la que ha estado detrás de todo durante estos últimos meses?», me pregunto en algún punto entre el sueño y la vigilia.


  Estoy cansada pero hay algo que no me deja descansar. Esas palabras… esas palabras que Tiechris me dijo antes de que la golpease:“Puede que entonces mi personaje reaparezca o quizás sean otros quienes te pongan a prueba…”.


  Su voz rebota en mi cabeza y eso hace que me revuelva incómoda en la cama. Recordarla me incomoda aún más que los puntos que Henrrienta me ha dado en mis partes y la incertidumbre respecto al desenlace de esta historia me mata.


  De repente, casi procedente de otra realidad, una voz familiar me rescata del estado de pseudo-somnolencia en el que me encuentro:


  —Despierta, Daphne, despierta…


  —Julie, ¿qué haces aquí?―pregunto absolutamente desorientada.


  —Lindsay ha muerto…


  —¡¿Qué?! ―exclamo incorporándome.


  —No lo ha logrado, ha muerto ―Lo dice con una frialdad que asusta.


  —Pero… y… ¿por qué has venido a decírmelo? ¡¿Dónde están los demás?!


  —He venido a decirte otra cosa ―Hace una pausa y lentamente se acerca a mí, tiene algo en la mano―. Quería decirte que has matado a la persona equivocada.


  —¡¿Qué estás diciendo?!


  —Digo que yo soy Tiechris.


  De pronto la habitación se hace asfixiante y me falta oxígeno, mis pulmones lo repelen y me cuesta horrores respirar.


  «¿Un ataque de pánico?», pienso mientras intento trazar un plan.


  A la vez, Julie me muestra el bisturí con el que supongo planea matarme.


  —¿No dices nada? ¿Te ha comido la lengua el gato?


  —¡¿Por qué?! ―Logro decir entre resuellos.


  —Te lo dije y te lo repito: ¡Todo esto es por la película!


  Obviamente está perturbada, no hace más que blandir el bisturí de manera amenazante ante mi rostro. Rápidamente entiendo que mi única arma para salir de ésta con vida es la psicología. Debo ser más lista que ella y ganar tiempo hasta que Billy regrese.


  —Es muy inteligente por tu parte… ―digo intentando ganar tiempo―… el… el querer crear ficción a partir de hechos sucedidos en la realidad.


  —Sí, ¿verdad? ―Sonríe al escuchar mi cumplido―. Generalmente es todo lo contrario. ¡Y estoy harta! ―exclama enloquecida, el hilo que separa un estado de ánimo de otro en la cabeza de esta chica es muy fino, será mejor que me ande con ojo―. Además, Lindsay necesitaba un empujoncito…


  —¿Qué quieres decir? ―pregunto algo despistada.


  —¿Aún no te has dado cuenta? ―pregunta echándose a reír―. ¡Todo esto no es por ti! ¡Es por ella! ¡Todo este tiempo ha sido por ella! Tú no eres más que una secundaria… quien se iba a fijar en ti, mirate, eres patética.


  —Explícate ―Le requiero.


  —Toda esta historia no ha sido más que un engaño urdido por mí para que Lindsay continuase dónde debe estar; un plan para que continuase... ―De repente hace una pausa, cierra los ojos y de repente grita―: ¡En lo más alto! ¿Me entiendes?


  —Claro, claro ―respondo dándole la razón.


  —Pensé que si ella te iba a interpretar una vez… ¿por qué no hacerlo más veces?


  —Eso no tiene sentido.


  —¡Sí lo tiene! Tú eres la protagonista en la realidad, eso está claro, pero Lindsay te da vida en la ficción… ―explica echándose a reír como la loca peligrosa que es― y claro, si a ti te sucedía otra historia digna de ser llevada al cine otra vez… ya sabes.


  —Ella protagonizaría otra película… ―digo entendiéndolo todo de repente―. Pero… ¿crees que todos esos inocentes merecían morir para que Lindsay protagonizase una nueva película?


  —¡No te enteras de nada, Daphne! ¡Yo no he matado a nadie! Eso es lo más genial de esta historia.


  —¿Cómo dices? ―pregunto no entendiendo nada.


  —Me inventé una falsa cadena de crímenes.


  —¡¿Qué?! ¿Cómo que te inventaste una falsa cadena de crímenes?


  —Sí, esperé a que sucediesen muertes accidentales y las hice pasar por mías. Es decir, se las impute a Tiechris. Seleccioné cuidadosamente muertes sucedidas y te hice creer que eran asesinatos; a ti y a todo el mundo.


  —Sigo sin entenderlo.


  —¿En serio en ningún momento no te planteaste que esas muertes podían ser simplemente lo que eran? Accidentes…


  —No, la verdad ―digo cabreada conmigo misma por no haber caído en ello.


  —Un infarto… alguien ahogado… ―susurra antes de echarse a reír de nuevo―. Era tan evidente…


  —¿Y ahora? ―pregunto observando el bisturí.


  —Ahora debes morir como ha muerto Lindsay ―concluye con tranquilidad.


  —Pero… ―No se me ocurren más argumentos― si tanto admirabas a Lindsay porque permitiste que se pusiese en peligro disfrazándose de ti y me diste un arma para que te disparase.


  —Lindsay no debía estar en esa habitación, ella tenía que haberse quedado en el jardín distrayendo la atención de los demás.


  —¿Insinúas que Lindsay estaba al corriente de todo esto?


  —No de todo, ella sólo sabía que si quería actuar en una nueva película debía hacer ciertos “encargos”.


  —¿Cómo cuáles?


  —Ir al almacén, pasear por el jardín disfrazada, implicarse en tu investigación…


  —¿Y ella sabía que todo esto estaba orquestado por ti?


  —No, ella pensaba que el responsable era Ronald, un famoso productor de Hollywood. Copie su voz y le hice creer a Lindsay que sería bueno para ella y para su carrera participar de algún modo en el asunto “Tiechris”. En realidad ella no sabía que era yo quién estaba detrás.


  —¿Y quién debía estar en esa habitación?


  —Qué más da, eso ya no es importante. Lo que ahora debería preocuparte es tu vida… ―dice acercándome peligrosamente el bisturí.


  De repente toda mi vida pasa ante mis ojos; Stony Point, la muerte de mi padre, Billy, su falso asesinato, mis veinte años de soltería, el reencuentro, nuestra boda, el nacimiento de nuestros hijos… ¡Todo! ¡Un perfectotráilercinematográfico hecho a base de los mejores momentos!


  Aterrada intento zafarme de la afilada punta del bisturí con el que me está amenazando y justo entonces caigo de la cama ante su mirada de loca desquiciada. En la caída, a parte de un culazo de órdago, alguno de los puntos que me han dado en la vagina se me suelta y me ocasiona un dolor terrorífico.


  Seguidamente intento huir arrastrándome por la habitación pero ella en un movimiento ligero y casi imperceptible para mis adormilados sentidos me lo impide girándome con violencia. Una vez boca arriba, con ella sobre mí, nuestras miradas se cruzan y es justamente entonces cuando comprendo que voy a morir. Ver el filo reluciente del objeto que me quitará la vida tan cerca hace que me estremezca y de pronto exclamo:


  —¡Trilogía!


  —¿Qué? ―pregunta sin desistir en su empeño de destriparme.


  —Si me matas no habrá trilogía…


  —¿Y qué más da eso? ¡Lindsay está muerta! ¡Tú la has matado! ¡¡YA NO HABRÁN MÁS PELÍCULAS!


  Dicho lo cual, acerca el bisturí a mi abdomen y lo clava. En una escala de dolor del uno al diez, mi sensación es de seis. Por extraño que parezca, ni por asomo supera la última depilación de ingles a la que me sometí hace ya algunos meses.


  «¡Auuu!», pienso al instante cuando la herida empieza a escocer y veo que mi sangre fluye rápidamente a través de la pequeña incisión que me ha realizado.


  —Por favor… ¡No lo hagas! ―suplico aterrorizada.


  —Di adiós, Daphne.


  —¡No! ¡Por favor! ¡Noooo! ―exclamo viendo cómo empuña el bisturí dispuesta a asestarme una nueva puñalada.


  En ese preciso instante se abre la puerta y por ella aparece Ashley:


  —¡Socorro! ¡ayuda! ―grito y aprovechando el despiste le pego una patada para quitármela de encima.


  Al hacerlo siento otra terrible punzada en la entrepierna y comprendo que con el movimiento acabo de soltarme un nuevo punto de sutura.


  —¿Qué está pasando aquí? ―pregunta Ash encendiendo la luz―, ¿te has caído de la cama?


  —Sí, está muy confusa Ashley… ―responde Julie poniéndose en pie y ocultando el bisturí en uno de sus bolsillo―… creo que le pasa algo. Deberías llamar a un doctor.


  —¡¿Sí?! ¡Enseguida! ―exclama girando sobre sus talones para ir en busca de un médico.


  —¡No, Ash! ¡No te marches! ¡QUIERE MATARME!


  Mi llamamiento surte efecto y ésta da media vuelta y lentamente se acerca a mí que aún estoy extendida en el suelo desangrándome.


  —Cariño, es normal lo que te está pasando. Se llama depresión post-parto. A mí también me pasó, yo también sentía que la pena me mataba…


  —¡Qué no! ¡Qué…!


  —No digas nada, estamos aquí contigo para ayudarte, ¿entendido? ―dice interrumpiéndome.


  —¡Julie es Tiechris! ―exclamo tratando de incorporarme.


  —No la creas Ash, está muy rara. Hace un momento me dijo no sé qué sobre estrangular a sus bebés.


  —¡¿Qué?! ―exclamo sorprendida por lo que acaba de decir.


  —Esto es más grave de lo que yo pensaba… ―dice Ash mirándome pensativa―, iré a por Billy.


  —Que no, ¡joder! ¡Ashley, Julie es Tiechris y quiere MA-TAR-ME! ―digo vocalizando sílaba a sílaba―. Mira ―concluyo mostrándole la herida.


  —¡Dios mío! ―exclama Ash―. Se te ha soltado un punto, ¡iré a por un médico antes de que te desangres!


  —¡¿En el abdomen?! ―pregunto a gritos―, ¡ella me ha clavado el bisturí que tiene en el bolsillo!


  —¿Y por qué iba a hacer tal cosa? ―pregunta poniéndose en jarras frente a mí.


  —¡Porque es Tiechris!


  —¡Está bien! Se acabaron las tonterías. Tú lo has querido… ―exclama de repente Julie sacando de paseo el bisturí―. ¡Ponte junto a ella Ashley!


  —¡Ohhh! ¡Julie es Tiechris! ―exclama de repente mirándome sorprendida.


  —¡PUES CLARO QUE ES TIECHRIS, TE LO HE DICHO!


  —Ahora vais a morir la dos. ¡¿Ves lo que has hecho, Daphne?! ¡También has matado a tu amiga! No te bastaba con haber matado a Lindsay, ¿no?


  —Pero si Lindsay no está muerta… ―dice Ashley de repente.


  —¡¿Cómo qué no?!


  —El médico nos ha dicho que está estable dentro de la gravedad pero que se recuperará ―explica ayudándome a poner en pie.


  —¡Mientes! ¡Yo vi cómo entraba en parada cardiorrespiratoria!


  —Pero el doctor logró reanimarla, ¿no lo sabías? ―pregunta Ash.


  —Así que… ¿está viva? ―Julie de repente se echa a llorar―. ¡Tengo que verla! ¡Yo la quiero! ¡La adoro! ¡Es lo más importante de mi vida! ―Hace una pausa y grita―: ¡Esto no tenía que haber sucedido! ¡Nadie debía saber que yo soy Tiechris! ¡Ahora os tendré que matar para que no me delatéis! ¡MIERDA!


  A continuación lo que sucede pasa a tal velocidad que resulta difícil explicarlo.


  Justo en el instante en que Julie se echa a gimotear por el error que ha cometido, la puerta se vuelve a abrir y aparece Billy.


  Aprovechando la distracción, Ashley saca de su bolso una pistola de color rosa y le dispara a Julie un chorro de agua directamente a los ojos ―Efectivamente, ¡la pistola es de agua!―. «¡Bendito sea tu bolso!», pienso de repente.


  Cuando el agua impacta en sus córneas ésta se tambalea desorientada a causa de la sorpresa y Ash, en un movimiento que me parece increíblemente ágil, recoge un orinal de acero inoxidable de debajo de la cama y la golpea dejándola O.K. al instante.


  Por su parte, Billy, observa la escena absolutamente desconcertado.


  Cuando al fin Julie se desploma quedando tendida en el suelo doy un suspiro de alivio y me echo a llorar cómo una tonta:


  —¡Casi me mata! ¡Casi me mata!


  —¡¿Pero…?! ¿Qué…? ―Billy no logra articular palabra.


  —Julie es Tiechris, llama a la policía Billy.


  —Daphne… ¿estás bien? ―me pregunta acercándose―. ¡Te estás sangrando!


  —Yo…


  De pronto todo lo que hay a mi alrededor se empieza a nublar y una frase se me viene a la mente: «Daphne McGraw, amada hija, adorada esposa y querida madre nos deja a sus treinta y ocho años…». Después, todo se oscurece y entiendo que mi historia ha llegado a su fin.


  


  FIN


  


  


  


  Epílogo


  


  «Un año más…», pienso mientras a la vez sorbo tranquilamente mi humeante y matutina taza ultra-cargada con cafeína de la buena. En paralelo, en vez de echarle un vistazo al periódico, que reposa frente a mí en la mesa, ojeo qué se cuece en las redes sociales a través de mi nuevoSmartphone.


  Estoy en la cocina y la casa parece en calma, no obstante, algo hace que no esté cómoda. Pensar en que hoy es mi cumpleaños hace que me sienta inevitablemente melancólica. Billy no está y los niños ya han marchado al instituto hace un buen rato, ni si quiera está Audrey ya que es su día libre. Estoy completamente sola en esta gran casa, sólo me quedanFacebooky la menopausia; la cual, dicho sea de paso se ha hecho de rogar más de lo esperado.


  «¡Cincuenta y tres años, Daphne! ¡Cincuenta y tres!», pienso mientras me dirijo hacia una de las cómodas ubicadas en el comedor en busca de uno de mis álbumes de fotos.


  Al cogerlo acaricio su tapa aterciopelada y me abrazo a él como si fuese un retoño. Lentamente, regreso a la cocina y me sirvo una nueva taza de café dispuesta a echarle un vistazo rápido a sus fotografías.


  La primera fotografía con la que me topo es una en la que salgo yo con unos treinta y cinco años. Vaya, hace casi un siglo. Si no me falla la memoria es de un día en que celebrábamos algo en “In Style”, está sacada en la redacción. Quién me iba a decir a mí por entonces que yo acabaría sustituyendo a la tirana de mi jefa. De repente, acordarme de ella hace que me pregunte: «¿Cuánto tiempo le debe quedar de condena?». Claro está que puestos a avanzame informaciones del futuro si alguien me hubiese preguntado, yo me hubiese decantado por saber que ésta iba a intentar matarme. Lo cierto es que fue una suerte que la interpol la detuviese en Paris después de haber huido de Nueva York tras ser descubierta.


  Al pasar página encuentro una fotografía que hace que se me salten las lágrimas. En ella estamos mi padre y yo. Debo tener unos quince años, la misma edad que ahora tienen Rebeca y Anthony.


  «Qué mayores se han hecho nuestros hijos, Billy», pienso acariciando una de las fotografías de nuestra boda. Le añoro tanto en este preciso momento…


  «¿Pero qué diablos te pasa, Daphne?» ―Me pregunto enjuagándome las lágrimas con la manga de la camiseta que llevo puesta―. «¡Maldita menopausia!».


  Otra de las fotos en las que me detengo especialmente es una en las que salimos Ashley, Josh, Marion y yo; también es del día de nuestro enlace. «Se nos ve tan felices…», pienso con amargura.


  Desde que vivo en Fairfield prácticamente no veo a Josh pero seguimos manteniendo una estrecha relación a través deFacebook,twitterywhatapp,lo ciertoes que no hay red social a través de la cual no nos mensajeemos. De hecho, creo que nos hemos vuelto unos adictos a ello. Aprovechando… os explicaré un secretillo: ¡Tengo cinco perfiles falsos en varias de ellas y los utilizo para espiar lo que hace mis hijos! Lo sé, no tengo remedio, soy una mamá un tanto atípica.


  Respecto a Ash y a Marion; continuamos viéndonos a menudo. ¡Qué caray! A menudo es quedarse corto, nos vemos casi cada día. Somos vecinas.


  La primera en abandonar Nueva York fue Ash junto a Henry y sus hijos, se marcharon en busca de un entorno mucho más familiar dónde educar a sus hijos. Precisamente se mudó aquí, a Fairfield en el condado de Connecticut. Ella fue quien me descubrió la preciosa urbanización en la que vivimos que recibe el nombre de Wisteria Lake y está ubicada junto a un precioso lago.


  Así fue como algunos años después, justo cuando nuestros hijos cumplieron siete, nosotros también nos mudamos a Fairfield dejando atrás Nueva York.


  A la zaga, unos cinco años más tarde que yo, Marion decidió retirarse y gozar de su vejez de manera tranquila y sosegada junto a su nuevo marido en una preciosa casita junto al lago.


  Aquí en Fairfield he hecho nuevas y grandes amigas como por ejemplo Andrea, que vive justo en la casa de al lado de Marion.


  En lo que atañe al trabajo; después de abandonar la dirección de “In Style” muchas publicaciones vinieron a mí buscando que escribiese para ellas y desde entonces, desde mi precioso despachito orientado hacía el lago Wisteria, le doy a la tecla desde casa y vivo de lo que escribo.


  Al pasar una nueva página del álbum me topo con una fotografía de Lindsay y mía del rodaje de la película “Disparatado Asesinato” en la que finalmente, tras recobrarse del balazo que le di, me interpretó. Ésta, cómo era de suponer, dio pie a una secuela en la que Lindsay me interpretó de nuevo llevando a la gran pantalla todo lo que sucedió durante el caso Tiechris.


  Recordarlo hace que un escalofrío recorra mi cuerpo y me alegro profundamente de que Julie vaya a acabar sus días de vida encerrada en un psiquiátrico penitenciario.


  De pronto, mientras estaba pensando en ella, el sonido del teléfono hace que me sobresalte. Dejo el álbum abierto por la página que estaba ojeando y respondo:


  ―¿Sí? ―pregunto descubriendo al instante que es Ash la que me llama―. ¡¿Que ha pasado qué?! ―rápidamente masajeo mi nuca deseando que mis cervicales se mejoren y digo―: ¡¿Que Marion qué?! ¡¿Cómo es posible?! ―estoy muy neriosa, no puede creerme lo que oigo―. ¡¡¿Quién querría matar a Marion?!!


  Tras decirlo un recordó muy alejado regresa a mi mente y dejo caer el teléfono.


  Al instante la voz de Julie, directamente extraída del mal recuerdo de la noche en que intentó acabar con mi vida, reproduce un fragmento de conversación que hace que se me ponga la piel de gallina:


  —Antes hablaste sobre una trilogía, ¿por qué? Es decir, hasta el momento ésta era una secuela, ¿no es así?


  —Y lo es… aunque nadie dijo nada respecto a que esta secuela no formase parte de una trilogía.


  —Entonces…


  —Sí, querida. Sucederá de nuevo.


  —Entonces tú…


  —Quién sabe, puede que sí o puede que no. Puede que entonces mi personaje reaparezca o quizás sean otros quienes te pongan a prueba…


  Finalmente, cuando logro recobrarme, pienos: «¿Es posible que todo aquello vuelva a pasarme?».
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